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A C T O  Ú N I C O
CUADRO PRLMÉRO

Sala pol)re ea casa de la señá Melania. Adornan las paredes 
encaladas varias Jáminas de La Udia. Cuelga del íecho 
una látupara encendida, con adornos de flores de trapo. 
Gira: lámpara sobre una cómoda, en la que hay también 
una bandeja con casias y otra con una botella de agua y 
varias copas. Puerta ancha al foro y ventanas á un lado y 
otro de aquéUa. Puartas laterales. Sofás y sillas de Vitoria.

KSOEMA PRIMERA

SEÑ.4 MEnVKrA, SEÑOR COLÁS, PATRO, SEÑOR LUCIO, EL GURRIA­
TO. LA PRIMOROSA, EPIPANIO, SEiV.4 íNACIA, CHULAS 1.*, 2.* V 3.% 
CHULOS i.° y S."" y coro general. Al levantarae el telón debe 
presentar lá escena un cuadro animadísimo. En un extremo 
dos bandurristas y dos guitarristas acaban de interpretar 
una pieza de baile. Casi todos los demás concurrentes aplau­
den ei número y piden la repetición. Hay gente sentada en 
los sofás y sílías. parejas que pasean, y entre ellas los for- 
madts por Patro edil Bpifánio 'y la Primorosa &m el Gu-. 
rriato, y un grupo de, ¿mirones» esn el centro. Le señá Me­
lania y el señor Coíás, que ejerce de bastonero y lleva en la 
iEKtno dwed» urna alia vara, disburten de un lado A oteo.

' H  s a te  iiíKáô  no qúEa los ojc» éft ftiteo.

Tolos

€^íM

GuRE2.Arc (Á PriíhOTü'ja.;

ito^ca,

|0M1
I Q«b. algaal

jOlé!
lQ*í» QO; Toelfáii é parar 1.
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|\*aja an modo de bailar 
el file liés!

Eiios ¡Viva mi chalapa!
Etttó I Calla, relreüíiero!
Eixoe |á  M d m i& r j

ía paíroaal’Eix&s (á Cúks4
|¥wa el bastonero! 

t a m  (A Pm m ,}
¡Mm'm U diviertesfFifM  i&smkMMé id ¡rasfí4
Tengo mis motlmi.

tiía-O ¡Lfígm rá  que al e«M
|4eráa Ictó ■estribos!

&US iQ « sigan proaí'o,
'WJiEirCcIásl■' |S<*fM Mélsait,

, fiif mis!
QumAm;
'tmm-
P m m

I fio lo d ija !
■pl #éi0r EW'fc.j

l'Lü 'm t M y%r mil

i'.; 1
i ,■ *

i.-. a:j -
K: a - ‘. ib / i e

.. -t VI a’c -j'f.'.'t’,
í: ^ " j  r'hi '■ I ' •! •:'■’£;'(? * rs-

i’d:. d:í.d,m d'dc IrascS
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SlittMá

Chula 1.* 
Chulo 1.®

Chulo ¡t®

'€ îíLá''2.^
iHAjcai

Lscw
jPáfw- 
JLíJCEd : 
Chula 5.“̂

Melania

P atiio

E pífañio

CuLiS

que, siguen, hasta el momento de estallar 
la bronca.)
(Que Ucea en las manos la bandefa de pas­
tas tj las ofrece d una Chula que está sen­
tada u conversación con su hombre.) 
Tome usté un bolllío, que son de la Ceres., 
¿Lo tomo, Geiipe?

Tómalo si quieres.
(Toma la chufa un boUo La señé lúelania 
la corresponde con una sonrisa y sigue 
oirecicndo su obsequio.)
(A. otra chula que está sentada junto á ¡a 
señó Inacía, invilándola á bailar, según es 
m  ellos costumbre, extendiendo ceremo­
niosamente el brazo derecho.)
¿Puede ser, maestra?

(Ella le contesta, con un movimiento de 
cabeza, negativamente.—Con soma.)

¿Está usté de luto? 
¿Ve usté, señá Inacia?
(Ijespreáütivamente, mientras el Chulo se 
aleja contoneándose.)

Déjale á ese bruto.
f/1 P üin  que pasa bailando con Epifanio.) 
¿VáíSós l a  pciqalto? ' , , ■
(Cún sequedad.) ¡ No te canses l 
(Tragando quina.) ¡Buenoí
(.'i su pareja en él lado opuesto.)
¡Jesús, Telesforo, no sea usté oncenoI . 
lÁ Paito.} V.
IBaila.'C« tereal , • , ■ ,/

¡No me da la gana!
S f P aí» .
fA Gira chula cae esfd mmj amartelada 
cm  su hombre.) |Vamos, Cayetana!
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GüBBIATO

COUs

PRMOaOSA

ÍMM

ÜXASÍII

iMACa

tVQÚ

felANiO

Mcm
:o

hmiú

Mezaxu
Efifasio

Patbd

f.4 Primorosa^ que pasa bailando con él.)
¡ Eslás esta noche, que me das el opio!
fá Gurriaio.)
No íe arrimes tanto, que no paece propio.
(.4 Colds.)
{Ay, Dios, que finolis!
(Distrayéndose con otra pareja.)

¡Olé las mujeres!
(OIrscimáo pmlojs á otro invitado.} 
iTome usted an boIMto, que son de ia Ceresl 
(4 Coltli, fúT Pairo*}
¿fías visto esa perra?
(Por Palm %¿ Bp^mio.}

¡Miá que van guasones! 
(Qw W  ha á&í&do de seguir con los ojos á 
Palm g ha esiadú cbs 6 tres mees á pmto  
áe oskjMdf,)
¡Ea! ¡Se aoalíar&a las coatein|íIatííHijes!¡ Afuera I

lUna miaja
' ée círeimspecdóal 

¿Quién lü h t dicho?
¡Mangue!

¡Quite usté, guasón!
(¿tfflif niúl$ñt(mmíe é Mpiimio de
Falre. Empieza la broma.)
(teugÉ) kmm ImíO.) 

itepiíalo.
€3ea veets 

« lo wjieliré, 
puesto qaa no le hasta 
fi©n la vex ' ' 'I Sederes I (Interpoiémáúse.)

' i ^ f e r ^ e a im f  - :

-"1
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Lucio

Todos

P atro

Gurriato

P rimorosa

Colas

Melania

Luao

Epifanio

P atro

Todos

j Granuja í
¡Ya se armó!

¿Qué pasa?
¿Qué sucede? 

¡Grandísimo bribón 1 
{Qu£ acude al lado de Lucio.)

Van ustés á ver!
¡Detente, por Dios! (Conteniéndolo.)
fA Melania, por Lucio.) 

i Yo corro con él 1 
¡Pairo, por favor!

'A Epifanio.)
¡Afuera, si íié 
sangre y corazón!

fA Pairo, que procura interponerse entre él 
y Lucio, y sacando y abriendo una navaja.)

¡Déjemelo usté!
(Arrancándole la nanita.)

¡Pa ese, basto yo!
(Yendo hacia Lucio.)

¡No!
(Coincidiendo con el final del número, que­
da formado un cuadro plástico. En el cen­
tro Pairo, navafa en mano, que quiere 
precipUarse contra Lucio. Este en la acti­
tud marcada. Melania, Colas, Gurriato y 
Primorosa, conteniendo á Patro y á Epifa- 
nio. El coro en diversos grupos, que con­
tribuyen al efecto del cuadro.)

Hablado

CoLÁs ' (Inierponiéndose entre Lucio y Epifanio.)
¡Señor Ludo! ¡Kfanioí ¡Tá! (A Patro.) ¿Qué es esta?

LcciO' (Desdciíosmnenle.)
,. - ' -iMiláiea leti&attel! , ■ , '
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L tao

Epííahiíj í'Miíf irriiaiú.} iQue tengo ganas 
de comerniü «nós Wgiiiios! ■ ■:

i y  al hombre
.■'■■yno;,li'''áf|aiií ,

I3itei»4to {á im*desplante de Epilanio.)
ixVeriiira!

¡ Vamos, calma í
AipÉ B0 ha pasao ná, ¡Venga ese chisme 1 
(QuMrdúk la namia á Pairo.) a 
Déaeío usté ti señor (Fér Bpilüñio)^ <pe le hm*á faltâ

Ccíls

to a o

ErwASio

Coi.ís

-‘■-I. '  :•;

FtlRO
* ' !' 'a

IXCiC

pa pfcíiiar eameoles.
,|Y asaduras

'i J.'.í ;.I.e t.-.-y:-'ir'oV
; Vuínn?, haiga

’.\r J i/iÍlt- r..:<r;-:iiPr:.
’.-'E Oj'j :r; e.-'Eircns en 1>! c'Kidral 

;' l ,:f‘ ... t:: >'í del grupo.)
; “1. ‘.i-.', J ' <.:ĥ  í..-'ia:
, ¿Yo?

¡Tú :
5 Madre,

'■ f a-.- c -■ ■ r.. * \ , - ic .
en ei aírníi

. ;• ::.'j en  (;.:c cehúora
su  cumjf] í-alos rni esposa raorganálica ,

I. Jur;íl;í h ' : n  lo o í ;  c-bo,
tí.j.'í,SÍ u>G■ .- .. . .ydí'-.c:. b-in

; ; ; •  r.i,-; .íI-.;-,.)
íCî Lli 1 ; :• -r. rrií; casa, 
- ' .......... .. r:*L:o3

II, üeeéiü iii ensuzsi. ;

—  ̂ '.A*''- i
nase aouí lo íe íE sana.
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COLÁS

E pifanio

COLÁS
LüQO

P afro

Melanía

Golas

Lucio

T odos

?Jelvmia
Golas

Gurriato

L ucio

Gurriato

Golas

Gurriato

P atro

E pifanio

Golas

Chulo

Chola 2.*̂ 
Gurriato

Hago mías las frases lisonjeras 
que lia emitido mi esposa.
(Ofendido.) ¡Muchas graciasl
No se merecen.
fA Colas.} Bueno, menos música, 
y limpíe usté el local, que me da nausias 
el escucharle á ustez.

Estoy por...
(Conleniéndola.) ¡ Patro I
¡Ten prudencial

Me azdiero á las palabras 
lisonjeras de aquí (Por Lucio) y ustés dispensen, 
y ya saben ustés que esta es su casa; 
pero ahuequen ustés.

i Vaya unas formas!
¿También yo?

¡Natural!
¡Misté qué lástima!

¡ Cuando estaba usté toda conmovida I 
¡Ca!
('A Lucio.)

■ ¿,Tiés ahí un pitillo?
¡Toma!

Vaya,
buenas noches.

Muy buenas.
Buenas noches,

y no olvíden u.stcs que esta es su casa.
(Varis-; los convidados.)
¡Trae pa acá una ceriiia!

Si quiés algo,
pídelo con franqueza.

Muchas gracias.
(A Gurriafo.)
:Siéii:e.se usted!

No quiero.

i
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CmÁs (A Melania.) }Q ué expresivo!
Gurriato (A Primorosa.)

|Tá!
PRISOBOM lOué!
Güeriato ¡Largo!
FaiMGiMm ¡Andaj veaieí
GcMuá» Yo hago falta.

(Señskmdo d Lucio.}
¿Ko ves tú que sin mí no vale el hombre 
pero que ni dos céntimos pa nada? 

í*»üiíWí» &dm. (Mutis por el forú.)
GottMAS® f Adiós, Venasl
Epw s»  Ese tío,

como hay Dios en el cielo, me la paga.

m u

Mmmm . 

ótawA»

U í.m

•L̂XLfiS

” i K x m  II
p*,inw, leckí', Mufe, siwAj» y gisweato

(á Mdlmia f  nimiémtese á EpSImta.)
I&s# »!» va á dar ía actóbel ' 
f PtieS'« » ) '  te  empeña «  átenosla,
p r  iSitó, qat fe estropeo 
t e  feKÉtim
(S& Imbta e m  la Primotma
áffsié U p rn m  i€t lotü4 ■

 ̂ ' iVifiiOi, a tm í
¡Pal»! . ,

Ywífi eott ®»s.
T ,1 v^- V -e .--its 

.'.1 ; Tú 1
;Q jíf

.Ve quiero.
ou" .íííCi- r.dcijíáii «.’? que. se
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Luao

Melania

Luao
P atro

Colas

Gurriato

Colas

Melania

Gurriato

COLÁS
Gurriato

Colas

Gurrlato

Lucio

M e l ».m a

Colís

fá  Pairo.)
Pero di, ¿por qué me tratas 
con ese rigor, si sabes 
que tus desdenes me matan 
y que ca vez que me miras 
así, me se parte el alma 
de dolor?

i Duro con ella! 
i Qué hermosa que estás!
(Aparte y con ira.) ; j Machaca!!
(A Gurriato que vuelve del ¡oro.) 
¡Gurriato!

¡Qué!
Tú que tienes 

faciiidaz de palabra 
y arreglas tóos los negocios 
con finura y diplomacia, 
á ver si le dices á ese 
calabacín que se vaya, 
porque si yo me caliento, 
no respondo.

¡Quién, tú!
I Basta!

Con buenas formas se arregla 
tóo en este mundo.

Pues anda.
Dame usté un cigarro.

¡ Toma!
Venga un misto. (Se lo da.)
(A Pairo.) ¡Pero, ingrata, 
desarruga ese entrecejo 
y óyeme como Dios manda, 
que á un grillo, con ser un grillo, 
se le atiende cuando canta! '
¡Cuidado que es perra! (.4 Colds.)

¡ Por algo
le distes tú la laztancia!
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MEL'A'í\
COL.ÍS
Mel a ia

idi 0

P atro

Lucio
?;.t p j

Luc-'j
Patro

P -.T!: ■; 
Lccio .

P ! * Ei.

EiTF.AMiO

;To;Aal :Le pollizca.)
¡Vjrig?, t'io p&ljizgaesi 

¡TríiOio o-'as sillas, hudúiiasi 
(A PiiLrj.)

inCOIRCdO?
Ya iü snbes.

?‘.jiríi lili' [-J !][!iiérü.
Gmcia.s.

Mii a ni=; muero.
Al hoyo.

Mira iriH me abraso.
Papa.s.

; :Mira q-ie ya ni;:' se subo 
b.I;-; ú lu caríícnla:!

V-, '-'irnuose üirada.)
j^ ^ ® B li|Í® 8iÍS!ililS^^ ;i
■i* I.-' d.úl'jfjo, al principio del cuaí
. ' i i '  >j gi; TCfiran, por la puerta

■'/ -a d'‘:'-¡ni’-ise va;if:s sillas, se-
á ..'u íí<a?-';'íO, Gurrlain se en- 

■ • -n í. ?• ei elija:ro run mucha cal~ 
d--cc:-íSa:úe:Hc d Epifaixio.)

’ ■ ■ ' ‘ ' j’ t / 1 'ja.il} ij dirljién-
-i ■ • ¡t ¡iiv J.j. j:-:veJjd.)

CGurra?

'M ^ . . ■ ■ j ; ibra.-»

■ ' i ' -  \i tic Jj rtcvrja.) 
i\: i Calma!
: i: ei

I
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E petanio

Gurriato

Luao

P atro

Luao

Gurriato

E pifanio

Melania

Colas

Melania

Colas

Gurriato

E pifanio

Gurriato

S p i f a n í o

en socíedazr manifiesta 
que debe estar en la piara, 
i Cnidao con las expresiones!
¡Usté se entera y se callal 
/A Pairo.)
¡Tú caerás!

¡Puede!
¡Cayeron

torres mucbismo más altas!
¡No sea usté cabezota (A £pi/anioj, 
ni gilí, ni papanatas!
Ese le pone á usté el rostro 
lo mismo que una ensaimada, 
y se expone usté á que luego 
no le conozcan en casa.
¡Eso... dicen! (Vuelven Melania y Colds.) 

¿Entoavía
está aquí ese pocalacba?
A ese no hay Dios que le saque 
del local ni con tenazas.
¿Que no? ¡Verás! (Coge una silla.) 
(Conteniéndola.) ¡No te pierdas-, 
mujer!

En una palabra, 
que usté va á dirse en el azto 
por la buena ó por la mala,
¿verdad?

Me voy, porque veo 
que está la seña Melania 
así como si quisiera 
suplicarme que me vaya; 
pero...
(Empujándole suavemente.)

¡Largo!
Pero coste

que ese no se va de guagua, 
porque el que á mí me provoca...
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GcPAlATO 'lEmpuiumUle con violencia.)
{Vamm, hombre, menos gaitas I , 

EMPanio jNo hay que aiTempujar!
íkisusíi . Viu’lve ú coger la sida.) ¿Alivias? 
E p m M o  Si, sefiora.CoUs Ai Melmüti.; | Quieta!
Ekfamo 'A Ludo desde el ¡oro.) \ Míalas !„

ESCENA III

MISO, « a - i m ,  LBcio-, c o a s  y gurriato
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P atro

Melania

P atro

Melania

P atro

Melania

P atro

Melania

P atro

Melania

P atro

Melania

P atro
Melania

P atro

Î Ielanta

P atro

Melania

que quedar las cosas claras.
Ya lo están.

Digo que escuches, 
que es tu madre quien lo manda.
Ya estoy escuchando.

Lucio,
que es una persona honrada, 
y que cuenta con posibles 
y que te quiere con ansias, 
nos ha pedido íu mano,
¿Pa qué?

Porque le hace falta.
Y' á mí también.

¡Mira, Patro,
que si lo pierdes íe matas! 
Angelitos á la gloria,
¡Mira que hoy es una ganga 
tropezar con un sujeto 
guapo, formal y con pasta!
No rae sirve.

¿Tú qué sabes?
Ni le quiero.

Ni hace falta;
ya le quedrás cuando tengas 
con él cierta confianza.
¿Yo con él? No le hará daño,
Pero, ven acá, so pava, 
que hay que meterte las cosas 
en el cuerpo con cuchara.
¿Qué vas á hacer en el mundo 
sola el día de mañana 
que yo íe falle?

Lo mismo
que hace usté hoy; alquilar bancas
y dar recuelo, dos cosas
muy decentes ; á Dios gracias! ■
¿Y no es una .gran simpleza
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" " ' 1' ' ' '' 1

í|ne |>or lestanida vayas 
toda tu vida con caá tro 
pingos eneima del alma, 
cíiando ese te' levaría 
lo mismo que tma azafata?

1 i 

1
Pitl'O 1 Bueno, déjeme usté, madre, 

qtie hoy está listé más pesada 
que-el arrope, y yo no tengo 
biíffior pa oír serenatas!

•m

1MmAim 1 Piénsalo Men! 1P4íl!í ¡Dale, tela! ' ;;á
U tim i |MÍra que lié cnaíro casas! —
^ a m iQne le aprovechen 1 .

U sA m ¡ Y un coche!
PtfSO ¡Es más sano el ir á pata!
Ma4Mii ¡Mira que debes ca'Sartel ,. ...

Piit& (tmra de s il
¿J lisié f»r qné no se casa, 
y está « líe »  étiimviáf

Melísii
P4tÍ0

¡Por ram* de tea cIrcnnstoHCi&sí 
i Bueno, pa« yo estoy |K>r mor
de <|ne m  me da ía gana I
jY déjtHSe osié los fterríos... 
t  váyase iislé á la cama,, 
p>rqííe me se está pioaiwto 
la mapeL..

U B ,m tí |Taáay! iSalvaja!
Pátrn (St M€mím m nm siüa, Mroda-

me%t£.}'LüClft {fpñi& MHa & siñá Melmia.)
i-Qmé ocirret

Htti-Jitt íA  €úU$^ des0n te n M in á sse  de Lm ño.)
|,Tá tes vM©f*.. ^' ' ilá>te.í |llá f ípfi fefeaí

'CM^ ' l'Galma» ■ttajar!
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(Siguen hablando Colás y Melania vivar 
mente.)

Gurriato (A Lucio.) lO y e !
L ucio ¿Q ué?
Gurriato ¡ P a  m í

que te quedas con las ganas 1
Lucio ¿Y o? Tú sabes si la quiero, 

y yo sé que he de amansarla, 
y acabará por quererme, 
porque en el fondo no es mala, 
i Custión de paciencia!

Gluiriato ¡ y  párpado!
Lucio ¡L ao  izquierdo^ y  arte, y  m a ñ a !

¡Al tiempo!
Melania (Que continúa su conversación con Colis.)

¡Si es una fiera!
Lucio ¡Miré usté, señá Melania!

iT6o eso... es pico!
Melania ¿Pico?
Colás ¡P ico !
Lucio ¿ Sabe usté lo que hace falta 

para dejar á esa fiera 
más flexible que una malva?...

Melania ¡ Ser Dios 1
Lucio ’ Menos. Un par de horas,

cuatro mimos y una estaca.
P.atro ¡ A r n i l  (Levantándose súbitamente.)
Lucio ¡Digo!
P atro ¡ ¡ Á m í ! !
Luao ¡Y á todos

lo s  b ichos de tu ca lañ a!
P ateo ¡ ¡ ¡ P ero á  m í I !! todos.)

Salgan ustedes 
un rato. (Rabiosa.) ¡Fuera!

CoiÁs ¡Lo mata!
Patro ¡A  v e r  lo s  hom bres de em puje!
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Meumí i Trátemela usté con íieaío ! (A Lucio.) 
Coiis I Tenga usté ciiMao, que araña í (fáem,j 
Patio ¿Pero son ustedes sordas?,,
GesiUATO í Avisa si quieres árnica i

ESCExNA IV
SL SEÑOR LUCIO, PÁTBO

PATR0 Soltó esiainos ya. Conque principia.
Ei'eio (Cmduhura.)

¡Palral...
PiT»0 ílinllémote burtommente.)

Pairo...
if:ci0 ¿Qué es eso?
Pateo ;Vaya un hombre!
hnzm (CsmUanúo de iona.)

i Esíi es Icí que tá llo ra s!
Patio , ' ■ A Dios gracias.

' Ltcio i Y lo vas á stMr!
PAffio lO’áol
t,üa9 _ i Pae& oye.

Te quiero más que al mundo.,,
Patro Se agradece.
ÍACíO Y Vas á ser pa mí, porque té coste

<|-te lo úmhú ésíá ákliOi, y qae te quiero... 
PkWB ■ ..-Jíás qss ai muido.,, 
to ip ;  , ,  ̂ ¿Te barias?
. {F4ifé hsce MU Múhirt áespreckitivo y vusl-

Cff'es Mg&iis á iü OúfUuá de Imiilermcia.)
¡Ando, pc.T>:

■■ ■■■ ■- ■. • ■ ‘ 'U o ; TA?.'
- ■ - . » ' 1 Ti!..'
• ‘ - ■-* -i • ;: : i . . , i.i'¡.:b:.s
ce ii'ii BíiVté !d‘S mügjno ie conoce.
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P atro

L ucio

P atro

Lucio

P atro

L too
P atro

Lcao

P atro

Lxicxo

gtte eres un basilisco? Lo que pasa 
es que no quieres tú que le encccoren 
con éstas y las oirás; que te gusta 
Lacer lu voluntad, y que. te corres 
un poco de la lengua y de la mano 
si viene á mano.-. ■

; Bueno I
Pero al hombre

á quien así le agradas, porque tiene 
gusto y necesidaz de ser tu cónyugue,
¿qué se le importa?

jNada!
(A.€ercdn¿lose d ella.) Si está muerto 
por esos dos ojazos habladores 
y por esas manilas juguetonas 
y por esa cintura...
(Pretendiendo abrazarla.)
(PiCí roe ed iendo rd ¡) i da m ente.)

i ;No me toques!!
¡ PatroI Mira que...

¡ Ca! i Fa nía n ía  pu ra I 
¡Siempre dije que vas veslido de hombre 
por una distracción, cuando estarías 
que ni pintao con chambra y pantalones 
de bombasí!
(Amenazándola.; ¡Cuidao con lo que dices!
(Pairo retrocede. Lucio v a  hacia e lla  co m o  
dolido de que Patro no shia haciéndole
frente.)
Pero, ¿es que tienes miedo de los hombres? 
{Rehaciéndose y volviéndose airadamoníe.)
¿Yo? , ' , '

¡Ni yo de las hembras con agallasí 
¿Puede'haber dos criaturas más acordes? 
¡Si somos tal pa cual!
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P atro Pero ¿,es que insistes?
Lucio ¡Tié gradal ¡Que si insisto! ¡Vamos! Oyeme.

, ' i.&iyyo eap âz ie  tóol /  '
P ateo (Con sorna.) ¿Sí?
Luao ¡Ya lo sabes!

(Con gran violencia.)
Y pídele á la Virgen que no monte
yo en cólera, y te saque fK>r un brazo 
á mitad del arroyo, porque entonces...

' fftmmm&ik}
Y  después de too ¿qué? ¿qué es lo que pasa?
¿que mnmuran? ¿que tienes detraíores? 
¿que dicen si arrugas ó no arrugas
el entrecejo? ¿y qué? ¿que si te pones 
corno una fiera á lo mejor, y quieres 
arañar á Dios padre si lo coges?
¿que gülfheas ios cascos en el suelo 
como iina bestia? ¿Y qué?

{Ludo va diciendo todas estas cosas d me­
dida que va haciéndolas Pairo.)

¿ Que si das voces
capaces de atronar á tó el destriío?

P ateo (Ürtíamio.)
é ttíf

Lucio ¡Táí
Pjl̂ o (Como anies.)

¡Yol ¡Yol
Lü0o {CúM wraa.) ¡Sí! ¡Tñ! ¿Serán guasones?

¡ Caarido tú. gloria de las glorias, eres 
por lo dulce un almíbar ó un arrope,
y ua ¡Jtdazo á t  ro«a por Jto buena, 
y íiB eofiéjlto á t  Indias por lo dócil i

m  didendo á Pairo estas zaior 
mertas va acercándose d ella nuevamente, 

akmmrkL Pairo, al aátertír el



Lucio ¿Otra vez? (Apartándose.)
P airo ¡Si lo buscas!
Lucio (Resueltamente.) ¡Lo gue busco,

pa que puedas decir que me conoces, 
es dominarle y te domino 1 
(Sujetándola fuertemente por las muñecas 
con ambas manos.)

¡Quieta!
(Patro intenta desasirse, pero inútilmente.)
¡¡Digo que quieta, Patroll ¡No me enojes!
¡Ya eres mía! ¿Lo ves? (Soltándola.) 
(Transición.) Porque te quiero
con fatigas.

P airo (Confundida.) ¡Te portas como un hombre!
¡Y con una mujer!

L ucio ¡D igo  que m u tis!
¡que no vale decir oste m.moste!

P atro (Aparte.)
{¡Es que me vuelve sin querer tarumba!) 

Lucio ¡Ya lo sabes! ¡Te quiero! ¿Qué respondes? 
P airo ¿Quién? ¿Yo? ¡Que te aborrezco!
Luao ¡Pues corriente!

¡Aquí no hay más que hablar! ¡No te sofoques! 
¡¡Dentro de dos semanas nos casamos!! 

P atro ¡He dicho que no quiero!
Lucio (Continuando sin hacerla caso.)

Por tu dote
no ha de quedar. Ya sabes que me sobran 
los duros y me sobran los riñones 
pa gastármelos. ¡Digo! ¿Quién cargaba, 
si no, contigo?... ¡Vaya! ¡ Que la goces!
(Patro va d decir o/go.)
I Ni una palabra m ás!
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Patro
Lucio

Path-o
Lucio
Pateo
Lucio

•Es que...
¡Silencio!

(Llamando,}
¡Señor CoMs! ¡Aquí!

i No ms provoques!
; Señá Melania!
(Con ru b ia .] ¡ Lucio I
(Con mucha iníendon al oído y cogiéndola
de nn brazo.)

Gomo digas
delante de tus inclitos mayores 
que no quieres ser mía, íe aseguro 
que tc queda recuerdo de esta noche.

ESCENA V

m m m , síelasia, coiis y «■'rbiato, que aparecen á su de- 
ijido tiempo por distintas puertas.

Marica

(L im n a n á a .}
¡Scñá Melania!
I Señor Coiás! 
¡Vamos, aprisa! 
Vengan acá.

Ĵ _Qaé es lo que ocurre?
¡Qmé dmrranál 

(Á L acio.]
' '' - ¡Aquí me ttenss!

Lucao

}d£L«'íA

mía,.
t i . ,  i t .
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P airo

Colas

Melania

Gurriato

L ucio

Colas

Melania
Lucio

Colas

IMelania

(A Gurriato.)
Venga i-isté acá.

l ¿Qué pasará?
y
( A Colas y Melania.)' 

Esto es todo 
pan comido.
Al momento 
se ablandó.

¿De verdá? 

Sí, señar. 

¡Ojalá!

P airo

Gurriato

P airo

Gurriato

Lucio

Colas

Melania
Lucio

(A Gurriülo en al lado opuesto de la escena.) 
Sus palabras 
me trastornan; 
me enloquecen...
¡Qué sé yo!
¿De verdá?
■ Sí, señor!
¡Ole ya!

(A Colás ij Melania.)
No es extraño que aún conserve 
arrugado el entrecejo, 
ni que grite, ni que rabie.

¿No?
¿No?

¡No!
Todo tiene

su debida explicación.
Esas cosas y otras muchas 
son efectos naturales 

del rubor.
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Coiis (Can asombro.)
Melania ¿Del rubor?
Luao ¡Sí, señor!

¡Del rubor!
Pairo {A Gurriato.)

Yo no digo que le quiera, 
yo no digo que me irrite, 
yo no digo que me guste. 

Gbrbmto ¿No?
PATEO' ¡No! ¡No!

Lo que digo,
y esto es claro como el sol, 
es que nadie va á sentarle 
á  ese mozo las costuras 

más que yo.
Gurriato ¿Como no?
Patm) ¡Sí, señor!
Gurriato (¿a  que no?)
Lucio Luego dicen que es arisca

y dtíspóíica y cruel 
Para el hombre que la quiere 
es más dulce que la miel.

(Á Pairo.)
Repítele á todos

lo que nos decíamos
hace tres minutas 
junlilüs aquí.

PiSm ■ (Msmlíawmnte:)
íL o v o y ád ed rí 

L o ^  , (€&rtáni&ig la paktbra.)
Pere BO... más vale 
qte te ío reserves.
Mo qalaro que |»ses 
látigas por íbL

{'A CeMti, Jleíeniís d Gurriato-.)



SAINETES MADRILEÑOS

¡La pobre es así!

(A Cólás.)
La tuve á mis plantas 
en cuanto empecé.

r'
E átro (Echando á un lado á Lucio.) 

¡Eso es un infundio!
No lo crea usté.

i Colas ¡Cualquiera adivina 
lo que he de creer!

Gurriato (A Colús.)
¡Pues es muy sencillo!
¡Créale usté á él!

Lucio (A Melania.)

1
Dentro de muy poco 
la boda será.i P atro (.4 Melania, como antes.)
Diga usté que miente.

1 ¡Yo no he dicho ná!
£ Melania Yo no sé á qué palo
1 me debo quedar.
E Gurriato (A Melania.)
1 Lo que diga Ludo,

¡eso es la verdad!
P atro Es horrorosa

h mi situación.
Lucio No hay quien resista

mi voluntad.
COLÁS Hombres tan temes

están de non.
' Melania Diera tres duros

por la verdad.
Gurriato Yo no podría

dar ni un botón.
k Lucio ¡Desde un principio dijo que

P atro ¡Eso es mentira! ¡Dije que n
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P sao

á toéús.'j

Cajiáb
Luao
llkt\HÍA

í.m o

Paiko

Gi'EIlIATO
iücio
llifimTí)

iSíl ¡Sí! 
iSÍ! |SII

(/t 'i§dm.)-.
■ jNo! ¡No! 

í NoI |Mo! :

ISaÉiafo

CkiiMpe,, Yttfa, ¿fiiedaiBosf
¡En lo dicho!

Vi Isrttíis i; ÍM®% ■ isii|tr! ■
■ '■ ■ ■ 'Ss.cine... ■

¡Silencio!
iPtínsa.} :
Mm; píies... entre saltar por el viadulo ,,
6 enMrmñ con él, ozío por esto.
(A MiBlüñia.}
iQukm mié másf

¡Qué dóáM
¡Y qué amable!

(¡Cítánlo más ti v&líera lo primero!) fÁ lucio.)
¡té  por nO' confesar que la dislocas! v ■
.... ■'.) 1 1-_ el tr.ujrl

¡Y.: lo estás viendo!
. A H Jlekniü.!

■ ' : ' / s rr,;,bs tragos 
s ¡T-EÍoi

cielo;
.. '••■r.'.- s ^■•.nvAinas,
.■ V . : - t-1 Ao!

.. .'.A -  e'';ri i:;? bromas,
salir ido rodando ix>r e! suelo I
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CoLiis (A Pairo,)
¡M ira que s i  lo p ierdes, n o s  rev ien ta s!  

Melania (A Pairo.)
¡M ira que e s tá s  jugando con el fuego  
y  te v a s  á  a b rasar  ¡

Lucio (A Gurriato.) ¡M ira qué su erte!
Gluriato (A Lucio.)

¡M ira tú que !ó e l m onte no  e s  orégan o!  
Lucio (A Melania.)

¡Q uerida su egra , ad iós!
Melania (A Lucio.) ¡̂ ‘̂ d iós, Iiijiío!
Lucio (A Cokis.)

¡ S eñor Colas, abur 1
Gltiriato (A Cokis,] ¡Q uerido su e g r o !
Colas ¡V am os, hom bre!
L ucio (A Pairo.) ¡Lo dicho!
P atro (A Lucio.) ¡Que te  v a y a s!
Lucio (A Pairo.)

¡Q ue te quiero, m ujer!
P atro (A Lucio.) ¡ Que n o  te q u ier o !
Lucio /A Patro.)

¡ Que te v a s  á m orir por m is  p e d a z o s! 
Patro (A Lucio.)

¡ Que v o y  á  repetir que te aborrezco!
LUCIO , A Melania y Colas.)

P>-'-rdone u stez  y  u slez . Era que e stá b a m o s  
jurándonos am or, entre co n ceío s  
m á s du lces que la  m iel.

? ‘.TRO ■ L-v.era áe si.) ¡M entira! ¡M iente!
LULjo ¡M ujer, s i y a  no v a len  fing im ientos!

7i Colás y Melania.)
; Abur!
;A Paim.)

¡ Lo m ism o  d ig o !
P ateo l-1 Lucio.) ¡E scu ch a !
L ucio (.-i Gurriato.) ¡V a m o s!



I. LÓPEZ SILVA Y C. FERNÁNDEZ SHA-W

Pairo
Lucio

P atro

¿TÓS esíán contra mí? ¡Pues acabemos! 
{Va hacia la puerta del faro con Gurriato 
y dice en actitud de desafio:)
¡Dentro de dos semanas nos casamos! 
{Yendo hacia él como una fiera, á punto 
que ¡a detienen Colds y Melania.) 
i Dentro de dos semanas nos veremos!

CUADRO SEGUNDO

Telón corto de calle

ESCENA VI
LA PRIMOROSA, enojada y seguida de gurriato

Primorosa
tSCRRIATO
PlIMOROSA
G creiato-
Primorosa
Gubmato

P S !» 0» 0Sá
GURUlAtO
Prímühosa

ü m x m ú
?F.U:VA0S\
útMMiM

¡Quita de abí, mala persona! 
íPem, oye!

¡No me hables, ea! 
¡Vente é, razones!

¡No quiero!
Mujer, no te pongas fétida, 
ni tonta, que ya me tienes 
los nervios igual que cuerdas 
de guitarra, y como salten, 
se va á armar aquí la gruesa. 
l,Qié lieaesf

Nada.
¡Mentira! 

Pues tengo, pa que lo sepas, 
que estás jugando conmigo,

,„v conm igo nad ie  juega*.. 
iY0l

Porque soy medio simple,
A ti et que fe ¿a d »  dentera el aaler que el séfior.Lucio
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P rimorosa

G urriato

P rimorosa

G urriato

P rimorosa

G u r r ia io

P rimorosa

G urriato

PMHOBoa

' Gcibíato
PSíMUaOSA
Cí'iísiiá’m’

UfiVíL G Ir. Patro á la iglosia, 
y ban ido y te se han revuelto 
los humores, ¿verdaz, prenda? 
i Miá que llevarse á la Patro 
ese! ■: ..V.-

¿Qmén? Como á una oveja. 
Primero la hacen cachitos 
así.

¡Siempre s-e exagera!
¡Es muy terco el señor Lucio!
¡Tié muy malas pulgas ella! 
i Bueno es él pa los inseztosi 
Si la coge por su cuenta, 
verás tú cómo en dos días 
la pone como una seda.
Que hay liombres que cuando dicen 
que han de meter la cabeza 
por una parez, la meten, 
y éi la mete.

Si le dejan;
porque ha tropezao con una 
que, más que mujer, es fiera, 
y no ha de lograr por mala.s 
lo que no le den por buenas.
¡ Qué miedo l

Si yo tuviese 
las agallas que tiene ella, 
pueda ser que no abusara 
de mi ningún sinvergüenza.
¿Sin qué?

Ya lo he dicho.
Niña,

ciiMao con las refiélencias 
y haz €l favor de expresarte 
de modo que uno lo entienda.

, {La PrírAorosa gimotea.)

« i .......
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¡ Anda, pue» no sstá llorando! 
rHombre, si no me valiera!
{Pausa. C ogiéndola por la cintura.)

..■
de gloria, ¿por qué te quejas
■ í-ifT tí/it* fATTlî AninASI CíFáb 6í í5t?i iciUCii-a.iv
más feliz que hay en la tierra?
¿No peno cuando tú sufres?
¡No gozo si tú le alegras?

 ̂ ' ír¡ f.*. î rylflía i€IFií» cü-feciiiay
r ‘‘̂ riTiíi? 00, VGZ QU8 016 DClirOS
cuasi cuasi me estrq>eas,
V no le doy rni palabra
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P rimorosa

aUHRIATO

P rimorosa

G urriato

P rimorosa

Gurriato

P rimorosa

Gurriato

P rimorosa

GUftlIATO
P rimorosa
Gurmato
ftíIMORÔ A
Gurriato

Entonces, ¿por qué te quejas?
¿Qué más quieres ¿Qué más pides? 
¿Qué te falta? ¿Qué deseas? 
¿Quieres gloria? ¡Pide gloria, 
que yo subiré por ella l (Pausa.) 
¡Toma y limpíate ia baba 
(Alargándola el pañuelo) 
antes que te se desprenda 
de placer, y alza esos ojos 
y mírame, aunque me muera 
de repente!...

Siempre sales 
con zalamerías de esas, 
y yo, que soy medio simple, 
te oigo con la boca abierta, 
j Como que me quieres mucho! 
¿Verdaz que me quieres, negra? 
Gímelo como tú sabes; 
así, bajito, y muy cerca 
de mí, pa que no se entere 
nadie m.ás que Dios, tú y menda,., 
i Anda!

¡ Gurriato!
¿Me quieres?

¡Di!
i Mucho I

¡Bendita sea
tu boca, que cuando me habla 
paeee que destila nézíar!...
¡Quita de ahí, que me trastornas! 
¡Vete ya, que me mareas! 
¡Chapucero!

¡ Jitanaza!
¡Chulo!

¡ Sangre I
¡Negro!

¡Fea!
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CUADRO' TERCERO

t t f i ie ó  en el Manza.iiires. A ptóir del primer iémitoo,
Siue ba tie quedar libre, arrovos con eMncas», puentecí- 

&sVteoé«ier&s, .dC:,, ete. Var-ios. pasos'Praclicables. Al 
la ea m liad a  que separa el lavadero, del camino, y 

'■■■ .»iás-l«Íos, efi'tic lo® árboles, Is «m ita de San Antonio- de 
to Fl-r:tía. A ia toqincrdR, la cosa del lavadero, con, dos 
pnérlte pjfafiücabíes. Es de día.

1SC1 MÁ''TO
GffiO UE MCTEWto, y después LA ¡PimiOSdSá.

, Piaesi

ÜJftO. Tsñgo á la orila. del rio 
" 'ís.viiift.r'de' ropa ■ 
puesta é secar: . 

d^ja qae e! sol ia relimpia, ■. 
dé|á que el viento ia mueva, 
que Imeaa falta la hará.

Hoy sa east la P&íro
doa m. vaüente,
q u é  é s  u a  1BO20 de niínlM>
y tts te a h re  tem a
¡y §íe ed» ole,
vamos á' ver las hembras
V 4  T«f fenmhrfiSl
Rapiqi
C ‘ I. ..

í’:,!*: ai.u

O'; Ant'jiiio
1 TT O 

j  , i £} XJ. i U . i . ,
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U n’as

Otras

U nas

Otras

U nas

Otras

U nas

Otr-as

U ñas

Otras

U nas

Otras

tocando á gloria,
¡ que no siempre se casan 
tan buenas mozas!
¡ Ay! í Cuanta música!
•Ja, Ja, ja, ja!
¡ Pues vaya un modo 
de exagerar!
]Calla, simple!
¡Calla, mema!
¡Infundiosas!
¡Embusteras!
¡ Desahogadas! 
¡Sinvergüenzas!
¡Malas tripas!
¡Malas lenguas!
¡Ja, ja, ja!
¡Ja, Ja, ja! (Imitándolas.) 
¡ Ven acá!
¡Quila allá!

Todas

U .\A S

Vengan aquí los hombres 
de todo el mundo, 
pa ver quién es el guapo 
que vence á, Lucio, 
ni quién le iguala 
-corno gachó de prendas 
y circustancias.
Vengan aquí mujeres
con gracia y garbo,
pa ver si es que hay alguna
c o m o  la  P a tro ,
que es una gloria
por lo retebonito
da su persona.
¡ Ay I i Cuánta música I
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Otms

lím s

OflAS

íiNtó.

Otms

ÜSM
Oims
Usas

OTB4S

Tows

jJa, ja, ja, Jal 
j Pues vaya un modo
de exagerar!
Dicen que m  un pillo 
y que es un charrán, 
i Pa ti lo quisieras, 
so desgalichál 
Dicen que ia Pairo 
so ie pilé tragar.
Qüiíarsus de enmedio, 
so desvergonzás. 
jJa, Jíi, Jal 
;Ja, ja, ja!
¿Pero habráse visto 
ias desverg-oszás?
¡ Si lo tifiieis de ver! 
iSas queréis callar?
¡ia, |a, |&!

Ja, Ja!
|Ja, ja, |al (Im MñdQMs.) 
¡Ja, jft, jal
í I Qiillarsas de eamedio, 
so deagaScMs!!

flaJbJ^a

PmOM A

OfBA
ftia iW M

¡Kü tengáis plisa! ¿Pa qué? 
¿Pm qsé íenisrlaf ¡Pa ná!

s tr  It-Mtía á las-doee 
y ja  iÁ& las oiics d4s,
¡f la media!

|Y es que lime
razóíi!

Andando.
¡Arsa&Ml 

T®f i  ís BMiat

. . .

I  ;

li
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¡Jesús, y qaé gente mási...
(Mdrchmse aprisa las lavanderas en va­
rias direcciones, promoviendo gran alga- 
sara. Mutis en la orquesta.)

e sc e n a  Y in

EPiFANio qie sale mirando recelosamente á nn lado y otro

¿Conque boda? |Pné que la haiga!
¿Conque juerga? ¡Sí la habrá!
Después que alguno se quede 
sin huesos con que mascar; 
que no y lene aquí este cura
pa armarla y luego se va 
de vacío* ¡Buen carázter 
tié mi endividualidaz!
El hombre que á mí me ofenda 
ya se puede preparar,

; porque me como sus hígados
y requiesca... y ¡pace!... ¡y másj 
¿No se atrevió aquella noche 
allí mismo (Señalando á la casa) 

el muy... charrán 
conmigo?... ¿Con Epifanio
Gutiérrez? ¡Maldita seá!
¡Esta dejo que me corten 
si tiene la fiesta en paz!
Aquí va á haber que sentir, 
aquí va á haber que llorar, 
aquí se va á ver un hombre; 
uno. porque el otro... ná.
(Dentro.)
¡Venir por aquí!

COLÁS

Luao (Idem.) ¡Ya vamos!
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Epifamo Paeee que hablan, ¡Allí estánl. 
'Pausa.]
Aquí va á haber qne esconderse, 
por si eá que vienen mal dás. (Muiis.)

ESCENA. IX

Lmo y  m m m A70 sscuídr-? ña  rxyivaa. por el fondo, vesgejo 
mlm en la casa en seguida. Lleva en las manos una bota 
as viEO, cous y MSLASfA, que salen de la casa cuando lo 

marca el diálogo

LtciO
{jiraiiATO

Coxis

GLBMAT&

Lijci«
GimHLtro

L íjm

Ú m Bum

GmmáW
tücm

€c#iis.

¡Señé Melania!
¡Ya estamos

l&fí dos aquí!
(ffma dertíw.)

¡Ven acá!
{A Ludo.)
¡ Pero, hombre, venir con esa
mujáí'!..,

|.Te quieres callar? 
Sólo paia <lArÍe achqres 
á la Pairo.

Déjftia
qtjB se queme y se repudra, 
ftorq'js al lia tié que estallar; 
y eimiila más bilis trague, 
mé$ pronto descargará.
¡Alá té!

¡Falta enioivía 
h  me|orl 

■ ¿SíT
¡Ya verás!

IYa verás! 
l'Coifto mies.)

¿Ffe» B& vienes?
(S s i i^ Á J
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1 Hijo mío 1 (Se echa Uarando en los brazos 
de Liiciú.)

GüR.RIATO . (Dando m a  palmada en el hombro d Colds.) 
¿Qaé hay, harhián?

Lucía Pero, ¿qué es esto'?
Gurriato ¿Qué es esto? ,
Co lís ¡ El azio í
Gurriato |Miá que florar!
Lucio ¡Vamos, abuela!
Melan'ia ¡■'Que no cesa de gimotear.)

¡Ay, Dios mío!
Lucio ¡Vamos, mecachis hastám!... 

¡Ponga usté la cara alegre!
Gurriato ¡Ande usté! ¡Sí! ¡Póngala!
Colas Vamos, señores, adrento, 

que tenemos too el local 
lleno ya de convidaos...

Gurriato (Mirando.)
¡Y lleno de convidás!

Melania ¡Ven, Lucio! (Hacemutis, llorando siempre..
Lucio (A Gurriato.)

Pero, ¿tú has AÚsto
en tu vida cosa igual?...

GüRRLATO 1 Era para arrepentirse 
y dejarlo!

Colas ¡No, no!
Luao ¡Quiá!
Golas íA Gurriato.)

1 Anda y vete tú con esa 
embajada, y ya A'erás!
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ESCENA X

DICHOS, menos Melania., ün monaguillo por el fondo

Mon.ago De parte dei señor cura
que si van ó si no Yan,

Lucio ¡S í, joven!
Mo.vago ¡Q ue tiene p risa !
Lucio ¡D ile que yo tengo m á s!
Monago ¡A nda la  o n ie n l (Mutis.)
Lucio (Entrando.} ¡V am os!
Gurriato ¡V a m o s!
Colas Pase usted. (Indicándole que pase primero.)
Gurrláto (Entrando.) ¡Pues natural!

ESCENA XI
PATEO, PACA, PEPA y cGEo DE MUJERES, y después del número 
FEiMor.i/SA, Pa-íro sale por ¡a seaimda puerta ue la casa con 
traíe nesro adornada con ñores de azahar y mantilla echada 
” ' sGhre i-os hombres. Las demás llegan por el fondo

MÉsica

R i .a« (Entrando.)
¡Aquí está la novia!
¡Vengan por acá! 
iChieaí

P ateo (Saliendo al encuentro de las que llegan.)
¡ Compañeras!

toMS íQué Mieidadi
Rr.i».4a; (.ipartándose y formando corro, con mues-

íras de admiración, en tomo d Pairo.)
¡Aiida eoñ la Patro» 
qué guapa qpie está 
c®  Iraje #  seda!
Ifué MitKfffiiadl
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¡con cuerpo ajustao, 
con falda ajustá 
y con todas esas 
flores del azahar!J-

i

P atro (Aparte.)
{i Que ná se supongan, 
ni sospechen n á !
¡Huy! ¡Cuánta saliva 
tengo que tragar!)

(Fingiendo gran alegría.) 
Aquí está la Patro, 
que se va á casar, 
con traje de seda... 
¡qué barbaridad 1 
j Con cuerpo ajustao, 
con falda ajustá... 
y tan satisfecha, 
que no cabe más!

i
.4 .S' ■■'Jfc

E llas i Olé por la  Patro!
¡Y olé por su genio! 

P a ir o  (Resueltamente.)
¡Es que me retoza 
el gozo en el cuerpo!

Es que sí llevara 
un traje, chiquillas, 
tóo de cascabeles 
y de campanillas, 
á cada desplante 
y á cada paseo, 
se oiría en las Ventas 
el cascabeleo.
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S ttis Es (jue si ilefara* 
etc., eie.

(Aparte fj con furia reconcentrada,} 
En cuanto alguna 
áe quicio me saque, 
voy á estallar toda 
como un triquitraque; 
y van estas niñas 
á dir de paseo... 
idos... ó fres... ó cuatro, 
dé cada meneo I

M u s

PáMÚ

'TúM fM ü d fingir extraordinaria alegría.) 
¡Quisiera, quisiera...  ̂
ios trinos mejores 
de lós los canarios 
y los nsiseñores, 
y  caníar con ellos

' ié  í»ciie y-di'ifa, , ■ ' ' '■
pa decir ai mundo 
lo que es mi alegría 1 
1 Quisiera, quisiera,

©4c., St€.,
pa decir al rnEndo 
lo q »  & sa alegrfá! . ^

(€úu ira recúncmtmda, nmvamenie, mrño 
m  lús spmrki qm  sigmn.}

I Quisiera, quislm... 
perder eí sealido, 
ísgfaajf ®a las gentes 

. é t e »  partido!
. íQaisára btljemii 

. l&'Wngra q»'M 'ndal...
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XODtó'

¡Y como pudiera, 
me destrozaría!

(Muy resueltameníe.)
|OIé la alegría! 
fOlé la alegría!

RT.TA.q ¡Olé por íu cara,

P atro

tu cara de cielo! ,
(Aparte.)

Ellas

( i Estoy, requemada, 
podrida por dentro!)

■ 1 Que vivan las ■ liembras

P atro

que saiien vivir! 
(Aparte.)

P atro

(¡Mal rayo nos parta 
á usíedes y á mi!)

Sablado

Lo dicho, que se agradece.
P aca ¡Lo dicho, que estás mu maja!
Pepa ¡Pero que mu maja!
P atro ¡Digo!
P aca ¡Que viva la novia!
P atro ¡Gracias!
P rimorosa ¡Oye, tú ! (Llevándose á Patro d un lado.)
Patho (Siguiéndola.) ¿Qué se te ocurre?
P aca ¿Irá á soltarle esa pava

Pepa

la noticia? (En el grupo que ¡orrnan las 
demás.)

¡No es posible!
P aca ¡Mira!

Pepa

(Señalando hacia el grupo que forman Pa­
tro y Primorosa.)

¡Mira!
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P aca

Pepa
P ateo

P rimorosa
Patoo
P rimorosa
Pairo

Pjiímobosa
Paca
Pairo
PfaaoiosA
P a ir o

¡Calla!
fCiJIa!

¿Qué dices?
|EI Evangelio!

¿Pero estás segura?
jMMas!

¿Qií6 venía en la mañuela 
eon otra laujer?

¡Y guapa!
¿Lo veis? [Se lo ha dicho!

¿Laciot
|Xo te sulfures! ¡Ten calma!
¡Es vaya, que es mentira.í

ESCENA XII

BíciM, sits i coxis y m i  MSLkmA (por la paarte primera 
de la rasa)

Í̂HAMíA
Páiso
CmM

P»A
Pá£A
PSlKCffiDSA
C&lás
SfllAfclA
PEfe
P « t
t m m

Pero, majer, ¿por dónde andas?
¡Por aquí!
(A la# muckmhas.)

¿No quien asiedss 
remojarse las g ñ rg m tm f  
¡ Tié razón!

I Vamos, adreaiol 
I0US es la verdad! (A Pairo.)

¡Q m m t
I Anda!

í Estimando!
¡Se agradece I

¡ M u th m  gracdas! ¡ Maelms gracias!
(Eftírüñ es la cam . Á¡ ir  á entrar Metanig. 
I  €oUs á e iré i de efl«, Faífo, qm  está 
kriiMMmOf Im áetkm.)
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ESCENA X in . „
PATRO, COLÁS, MEIJ.NIA, y ai tQal un MONAGmr.0

P atro

Melania

P atro

Colas

P átro

Melania
Col4s

P ateo

Col4s

Melania

Col4s

P airo

Melania

C ca is

{Oiga usté» madre!
'(ün poco impmiente.} ¿Qué ocurre?
(á Cofeís.j lY usté iamMén!

¿Qué te pasa?
iQue estoy decidida!

¡Patrol
(Que estoy decidida, vayal 
i ;que no me casoH

¿Qué dices? 
(Impacientándose cada vez mas,)
Mira, Patro, que estoy harta ; 
que me tienes hasta el moño 
de fachendas y hravatas.
Pero, ¿por qué?
(Fuera de sí.) Porque ¡vamos!
¡que no me da la real gana!
(Perdiendo los estribos y en ^crescendo» 
hasta el final de la escena.)
Pero, oye tú, desperdicio 
dé mujer, chulona, ingraíaq 
tú que de tanto presumes, 
y que tantos humos gastas, 
oye hien : que ni la Virgen 
de la Paloma me valga 
si dentro de diez ú doce 
menutos no estás casada.
¿Qué es lo que te has figurao, 
malas pulgas, poca lacha, 
que no tiés ni tan siquiera 
media hofetá?

¡M elania]
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^H a«m

'Oxás
Mrawíí
PáMG

"'Mai*íA'

M sjju i

|.Si leiis''#iii fittIesíM 
f  ems líirias j  esa labia ■ 
toa COMI fiie lias bercda©.., . 
ás las qae á mi me sebraíiaBl 
4Ti fiiías ena vm imij fuerte?...I f& grito em 'tm ' laái alta I 
¿Tti ^eniül ¡Paes \o  más gtnio! 
4TÓ íamvaf Pees ,|o más 'bra'?al 
iCoiifiif-lo'áieio, á la iglesia! ■ 
iPat»!

■•'iLoeW ■
liMairsIl' ■ . ' ■

' eiifli?e' á ' i»frfe«io.j
Ot la r l t  f e . . .'
(CmUaiéle Ccfrrej'ttó®®*
ét <|tif ya "fafiim ¡Bi BisfciMÍ 
f^ fe  4Í ■G§w^m^4'-

WmMMk l í ¥

tiCH&’S. LUCID fiUmATO, VESCSJO, PACA, PEPA y CORO GESE-
ML síalen t dus l.s fm to iíl * de k  otra, em Lucio y Ga- 

preMiitaipL ŝe per ias rtos puertas spresuradaifiente,
M tiík l i i t ' y  C o i t o  .

 ̂ ¡A li boda! 
iQa# vivaa k% fiovios!
i ' í í ’iWiS'-íik':** ■■■ '$¿5Í''' *«.'■' '•'í' ' .........'IQ M  Tifa ía M%ia i

:;:rTl

liiililiiisí:
_ * » I .............
ISISPi'SSf̂  ̂
{2ií!S*;;SiíIi
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ESCENA XV

GGBRIATO, y  PEIliiOHOSA 

Música

Gurriato ¿P or qué no te m arch as?
P rimorosa ¿Q ué esp eras ahí?
GcRRiAfO Pero lú, ¿qué tienes

que hacer por aquí?
P rimorosa Como te quedaste,

ve la y , m e quedé.
Gu rruto  Como no te fuiste,

pues, v e la y  usté, 
í Es que no rne fío  
tanto asi de t il

P rimorosa ¡ E s que tós tus p a so s
lo s  h e  de segu ir!

Gurriato ¿ Mis pasos ?
P rimorosa Los tuyos.
Gurriato ¡T am poco!
P rlmorosa ¡T am bién!
Gurriato ¿E s que te chuleas?
P rimorosa ¡E s que pueda ser !
Gurriato M ira que te zum bo.
P rimorosa Q uila  de áhi, gilí.

¡P ero  que te ca lle s!
Gurriato ¡P ero  que de aquí!

(Llevándose un dedo d la boca en aclilud 
de imponer silencio. Pausa.)

Gurriato ¿H as v isto  lo s  n ov ios,
qué m ajos que van?

P rimorosa E s e lla  m uy guapa.
Gurriato E s é l m uy barbián.
P rim orosa AI fin ellos hacen
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G ürbiato

PaiMORüSA
G urriato

PSÍMOROat

Güeruto
PaiMOlírSá

G urriato

Primorosa
Gceríato
PlIMOlííSA

Gukruxo

PlIMOaOSA

GUllLATO

éíim m m

lo que lién que hacer.
¡Aprende !ú ds elia!
¡Aprende lú de éil 
Si 33 da con una 
que e s  mujer cabal, 
se  la llet'a oi lámalo 
sin diftcullaz. 
y  cuando se  juega 
con una m ujer, 
es que no lié el hombre 
lo que ha de tener.
¿Cüáio?

Sangre, lacha, 
cutis V pudor.
Oye, baja el pito,
¡lítame ese favorl 
¡ No me da la gana I 
¡Qm síMises de mf! 
iChlIio porque quiero!
¡Grita porque sí! 
iQae ígn|o la trompa 
de Gstaqiiio dafiá... 
y que voy á darle 
la primer íromféf 
|Es que íe chuíeasT 
Yo creo qm  si.
¡Pero que te eslíesI...
¡Pero que ds aquí!... (Cúmo mtes.)

(D u m n ie  lar p ^ m a  q m  s ig m  á  este f im k  
ca q w ie a . G u rrm lo  m  m im é n -  

v m b ie m e n li hasta  que a l |fs, m m i-  
á ü i a m im  p s r  e l m isnm  se n íb & lm to  de  
pusiún, íe imden m m eOraze,)

¡ V m  aquí, serrona!
¡Mirsme, gtlarmi 
lliime esa ios ojos

ímIÍ
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quién me quiere á mi l
Primoeosa ¡Anda chapucero i

i Quila, zalamero! 
j  Pobre de la tonta 
que te quiere á til

Hablado^

P rimorosa Déjame. (Queriendo marcharse.)
Dorriato N o quiero, flie/enidndoto.)
PsiMOROSA Suelta,

ÍOHÍ0.
Gurriato ¿Ánde vas?
P rimorosa A la  e rm ita .

Yo no me quedo sin verlo.
Gurriato i Miá que le  va á dar envidia 1
P rimorosa N o le hagas caso. (Vase corriendo.)
Gurriato ¡Pero o je !...

(Ál Iratar de seguir á la Primorosa se en- 
.■isueuiraconEpifanio,}

ESCENA XYI

GUnHiATO y  EPIFAOTO

Gurriato (Aparte.) ¡A nda, D io s!
E pifanio (Idem.) ¡María Santísima!
Gurrlato (Idem.) ¿A qué vendrá aquí este pájaro? 
E pifan'io (Idem.) ¡Cayó la  primera vítima! 
Gurriato (Idem.) ¡Este cobra!
EriFAMO (Idem.) ¡Pobre ch ico!
Gluiriato Servidor.
Epifa.viq Muy buenos días.
Gurriato ¿Q ué h ace  u sté  aquí?
E pifaxio L o que quiero.
Gurriato ¿Cómo? ¿Qué?
E pífa.n’10 Q ue e sta  e s  la  v ía
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Gurriato

Epifaxio
Gurriato

Epifamo

Gurriato

EPIFáMO

Gurriato

I hfanio

Gureiito

EPIFáííIO

G-T.r.i.ATr-

póbliea y estoy en ella 
porque puedo estar.
(Dándole un papirotazo en la m rü .) ,

I Mentira!
¿Habla usté en serio?

;Qüé gracia!
¡Pues no be de hablar!

¡ Aĥ  creía!
(Pausa, dnranlo la cual Epilanio saca con 
gravedad cómica una naua¡a de grandes 
dimensiones, con la que pica un trozo de 
puro, que llemxd detrás de la ore¡a. Gu­
rriato sigue atenlamente la maniobra de 
Epi¡anio.)
¿Usté fíimat

Guando puedo, 
porque padezco de snginias.
Pero ahora puede que pueda.
■Vamos á  verlo.
(Dándole el trozo de puro sobrante, que 
toma Gurriato.}

Se estima.
Ahí va la herramienta.
(Ofreciéndole la navaja.)

¡G racias!
¡Traigo mi cortaplimitasl
'Mira despreciatkámente d Ep¡¡anio y saca 
una navaja extraordinariamente grande.}

Por im casual, ¿usté ha visto
á uno qae perdoM vidas
los Jueves y que provoca
ctiañcio íieva com paílísl  ̂ ■
Hombre, misté; que prevo-qien
hay machíM «u ftsta



SAIXETES M VDRILEXOS 53

E pifaxio

G urriato

E pifamo

Gurriato

Epifanio

Gurriato

E pifanio

Gurriato

Epifanio

Gurrlato

E pifanio

Gurriato

E pifanio

Gurriato

Sí, ¿verdaz?
iD Igo!

El, es uno
que va per ahí tóos los días 
con un... golfo.
(Aparic.) ¡Este se marcha 
con la nariz reseiiLidai
(A Epi¡anío.)
i Ah. sí í Pues puede que no haga 
diez minuíos entoavía 
que ha esíao jquí; pero creo 
que va á volver deseguida.
¿Por qué es, aunque usté dispense? 
Pues las cosas de la vida.
Nada, que hoy me he levantao 
del catre con la manía 
de cortarle la cabeza, 
y dije: ¡Piiesvcy!
(Como antes.) ¡Mentira!
¡ Y á usted también!

No digo eso.
Digo que hoy será mal día, 
porque se ha cosao el hombre 
y tendrá que hacer muchismas 
cosas.

¿Quién? ¿Ei? ¡No las hacel 
¡Traigo yo muy malas tripas, 
y me muero echando lumbre 
como perro con morcilla 
si no le como les hígados 
á él y á toda la familia í 
¡Anda, Dios!

i Ŷ al que lo abone!
¡Qué gachó!

¡Y  á  u s té !
(Como antes.} ¡ M en tira !
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B m m m

fliíatiifo
Coiis
Gurriato

CoiÁS

GraiíiTo
CstM

Güieíato
C0 1 X8

¡Usté es nn bocón, y im zángano, 
y un sinvergüenza y .un lila, 
y un animal de bellota, 
y un hablador, y un gallina, 
y no le meto á usté el puño 
cerrao ;así! en la barriga, 
porque... me parece leo 
pegar á una señorita!
¡Taday, piltrafa I
(Qus llega por el fondo desolado,)

I Gurriato!
:Qae al oir d Colds ha retrocedidú como 
para marcharse.)
¡A ese {Pur Colas} le debes la vida! (Mutis.)

ESCENA XVII
coLÁs  y GURRIA.TO

Pero ¿qué es eso!
delirio I

¿Qué dice usted?
Que allá arriba 

puede que estén cuasi todos 
bailando de coronilla.
Pero ¿qaé pasa?

Que Ludo
ha Ilegao echando chispas 
á In iglesia, y está haciendo
ca cosa que Dios tirita.
El U0  es de esos.

¿Que no es de esos?
Pues cualesquíem diría 
q̂ ae le han frotao túos los poros 
de su cuerpo con guindilia.

Islííto á nn traiseiinls
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porqu-e se fijó en ía chica 
y la dijo, al verla el ramo, 
derla expresión... alusiva.
Luego zumbó á un monaguillo 
porque le pidió propina; 
tropezó con una vieja 
y la puso un'remo encima, 
y ella le llamó ;Ceporro! 
y él le contestó |Cochina!
Por cierto que mí señora 
la  re]3rendió con política, 
y  por poco la ca lien ta ...
{Ya ves tú cómo estaría!
Con que en esto salió el cura, 
nos fuimos la comitiva 
con la novio y con el novio 
junios ó lu sacristía: 
comenzó ía cej’emonlo, 
nos colocaron la Epístola, 
y luego, cuando va el cura 
y le pregunta á la chica: 
«¿Usted quiere por esposo 
al señor?))—Lucio se indigna, 
y encampanándose exclama: 
(tjNo diga usted tonterías, 
buen hombre; si no quisiera 
ia mujer, pues no vendría!»
Se armó el primer zafarrancho, 
se desmayó la madrina, 
el sacristán dijo: «¡Guardias!», 
la Pairo se puso lívida, 
y en medio de aquel tumulto 
y de aquella tremolina, 
medio muerto de vergüenza, 
salí de allí de estampía 
como si me hubienm puesto 
dos pares de banderillas.
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Güeruto Pero, ¿p-or lln se casaron?
Colas ¡Cualesquiera lo  averigüa!
Gurriato Voy, porq u e s i  n o ...
Coas No Yayas.

(Oijese ruido dentro.)
¡Paece que ya se aproximan!
(Prestando oído al rumor que llega desde 
fuera. El ruido crece.)

Gühsiato i Señor Colás! ¡Qué alboroto!
CoiÁS IGurriato, Dios nos asista!

ESCENA XVIII

OICBOS, MEUYIA. PATBO. L V m ,  PTÍIMOWSA, PEPA, PACA, TON-
€EíO, m m  GEfíEEAt. Enlrsn todos bulliciosamente, lucio 
tms óii brBzo á Patro. Uno de los convidados da el suyo 
á la seña .Vtlania, y asi, por el eslilo, vienen otras p re ­
jas. Coi4s se acerca á l̂ feíania y figura cambiar con em 

cuatro frases en voz baja

Vsscajo
Coro

Lccío

Coao
f j j m

ílilfeSíV
IIíSíÍbS,̂ ..'
Bíiisi Qmma&

fclilil Ijjcto
i Ü i Ü t ;
f c i i i i

Mblmü

p iiii
■lllii
p B f t i ii®t|l|fsis5s|sif,
■ttSSSB

¡Vivan kis novios!
¡Vivan!

(Separándose de Pairo, que viene muy
»iírle»le.)

¡Mncbas gradas,,
finmáo pueblo!

¡Vivan! ¡Vivan! ¡Vivanl
{Con gravedad.)
¡Ye ven asiés si eS fácil que se casen 
ana mujer y an íioiabre!

¡Tiea mttcMsom
fe la Mléaí

¿No es cierto'?
(A  Pairo.) |S  tó vieras
k  fegaápa f a t  estta cm esa ri»f
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P atro 'Secamente/:
jXo sé lo que le extraña I

M elania /Alzando el gallo,) ;Que no pongas 
la jeta de costumbre, que te ríasi

P atro^ (Levantando la voz.)
¡Ni que fuera yo rni monstruo!

Locio. (Acercándosé.) ¿Quién se atreye 
á molestar a la mujer que es mía?
¿Es por acaso usted? (A Melania.)

¡Ni usté ni nadie
tíé patrimonio ya sobre esta misera!
¡Sólo yo! iDesgraciao del que la toque 
en la cosa más frígil ú más. mínima!

P atro ¡Es yerdadl
M elania |Pnes señor!... ,
G urriato ¡Y mu bien dicho!
Colas ¡Vaya, ARva, señores! ¡Hoy es día 

de fiesta nada más!
L ucio (A Cúlds.) ¿Y quién ha hablado 

de otra cosa, señor? (Volvicndase d los 
convidados.) iOigan, amigas! 
¡Vengan, amigos! ¡Pronto! ¡La paella 
Y el vino!

G urriato ¡De chipén!
Luao ¡Y la sangría,

y el organillo y las guitarras! ¡Pronto!
Coro ¡Vivan los novios!
Loao ¡Vamos!
E llas^ ¡YlvanI
E llos

¡Vivan!

P rimorosa (A Gurriato.)
¡Y no le mueres de vergüenza!

G urriato (.4 Primorosa.) ¡Callal
P atro (A Melania.)

•Como hombre, sí que es hombre!
M®y«m ¡Y que lo digas
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LOCIO'
iSaASIA
Lucio

Colas

Loqo

ifiiiioi, 

/PlflO '
Luao

■GuiiiAio 
'L ucio ■

¥ amos
COLiS

Patio

Isvcm
'Pm m

;Y tenar yo qus deslucir Ia fiesta!
¿Por qué?

¡Porque no dura la alegría 
tíel hombre ni un minutol

(Vcnccis se rie nerviúsamcntc.)
(Asustado.) Pues ¿qué pasa?,
¿Qué nasa? ¡Que nos vamos deseguida 
yo y mi mujer!

(Tragúndose la parlida,)
¿Qué dices?

(Furiosa.I ¿Que nos vamos?
¡Sí, nos vamos; nos vamos, alma mía! 
¡Btieoo es gozar; pero hay obligaciones
inalienaMesI

¡Eso!
¡Scgrndísimns,

si val® La;eipreslónl.Necesitamos 
ir á Aravaca para ver mi finca.
¡Y sin r;erder minuiGl Pasaremos 
allí la noche, y al rayar el día...

(A Gurriato,}
¡Por cierto que el tejado de la casa 
quizÉ.5, quizás que se nos venga encima!

(Yúncelo ríe como antes.)
¡Je! ¡Jo!

¡Oüé dlsptraíel
¡Qué manera

de abasar!
(ResmUameníe.)

fio  no voji
¿No?

(Múchd m  Uaiiüscú.) Lo que es viva» 
m  Jae secas de aq,oi ¿Me estás oyendo?

■ÜB
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Lücio Vamos,
F atro |Ni que lo pienses! fEnioavía

no ha nació, ni noce, el arraslrao 
que se burle de mí!

Enao (Cada ve% con más energia.)
¡Vámonos!

Melania ¡Hijal
¡No, no te Tayas! .

COLÁS I
Otros )
Lucio (Con voz terrible.) ¡Vámonos!
Gurriato (Frotándose las manos de gusto.) Esto 

ya es quedarse con toda la familia.
Colas (A Pairo.)

Cambia de mano. Ruégale.
P atro ¡No puedo!
Colas ¡Haz un poder!
P atro ¡Tú! ¡Lucio!
L ucio  N o m e  d ig a s

ni una palabra. ¿Qué? ¿Que íe arrepientes 
de haber dicho que no? ¡Me lo sabía 
yo de memoria yul

P atro (Queriendo seguir.) ¡Lucio!
L ucio  (No dejando que Pairo hable.)

¿Que intentan
hacerte desistir de que me sigas 
y que te solivíanion? ¿Quiénes? ¿Quiénes 
son esos miserables?

P atro (Como antes.) ¡Lucio!
Luao (Idem.) ¡Quita!

¡Déjame que los mire cara á cara!
(Dirigiéndose d lodo el concurso.)
¿No os habéis enterado de que es mía 
y de que dice que vendrá conmigo 
hasta la fin del mundo? ¡Vamos!

Melania (Queriendo detener á Patro.) ¡Hila!



80 I. L Ó W & B í L f k  Y  C, FERNÍNBEZ SHAW

PsaOBÍlSA
GlílBfATO
FfiíMOSO'SA
M m siá

Gurriato

Lucio 
MeLA-SIA' 
¥*iios 

.C^Os 
.ISTIO . 
Lisao

liSUfli.

.PlI»K3iA

■ímm

Mi3ü»m

Toi»»

|Tú te quedas aquí! (Á Gurriato.)
¡Cal

iQíie te quedes!, 
¡Yo voy á hacer alguna de las mías! ■
(Coiás y varios convidados la detienen.)
¡Méndigos sin pudor! . .
(A Gurriato.) ¡Anda coa eflosl
||Palrol

úUíma fuera de sL) ¡Licio!
(Llevándose á Palm,)

Xo tiembles. ¡Ven íranquiia! 
¿Xo ves que te defiendo?
(En el cúímo de la furia é intentando desa­
sirse de los que la coniienen.)

¡Qie lo mato!

(A Melania.) ¡Suegra!
¡Gateras!

(Á Lmiú.l ¡Parricida! „
(Gran turnulío. Lucio sale, arrastrando á 
Patro. Gurriato protege la retirada. Primo­
rosa quiere arrofarse contra Gurriato^ y,
como á Mel&ñia  ̂ la detienen varios con- 
vidaios.}

¡Ese es in  brib&il 
¡Ese es an cfesrr&il 
|NI lié piiiílonor, ’ 
ai :lié d¿nidaz, 
n|- tié corsi&ii 
|M  ctr&í a in á l
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M elania 1 Virgen del Amparo! 
¿Qué irá a hacer con ella?

E llos jPué ser que la emplume!
E llas jA que la desuella!
Colas ¡Que nos la asesinan!
Níelania ¡Qíie me la degüella! 

¡Socorro! ¡Socorro!
Golas ¡Melania, por Dios!
M elania ¡Yo voy á salvarla!
Colas ¡ Contigo voy yo ■
U n o s |Y yo! 

i Y yo!
Otros |Y yo! 

¡Y' yol

M elania ¡Granuja!
¡CoMrde!
¡ Boceras! 
¡Bribón!

{Balando la voz.)
1 Mucha prudencia;

IGfltiS: ' . \ ¡calma, por Dios!
PMM0BC®A 1 ¡ Hay que cazarlo 

f con precaución!
T odos ¡Hay que cazarlo 

con precaución!

M elania (Fuera de sL)

61

¡G r a n u ja !  
¡C o L a rd e!  
I B o c e r a s !  
|B r ü > á a !

(Como antes.)
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Col.4s
PaiMOlOSA

T o w

¡Mocha cautelaI 
¡Más discreción!
I Hoy que cazarlo 
con precaución!

(Como antes.)
¡Hay que cazarlo 
con precaución!

.(Hecha m a fu m .—TQdm los demás te se- 
CíMdm, §ríía7ido como ella.)

¡Granuja! ■
¡Granuja!
¡Cobarde!

. I Cobarde!
I Cobarde!
¡Boceras!
¡Boceras!
I Boceras!
¡Bribón!
¡Bribón!
¡Bribón! (Salen en tumultú.)

CUADRO CUARTO J

lariín  de la qmnta éel sfScr Lncfo. en Aravacs: A la iztmier- 
m mm ccn puerüw pracUcable*?. la derecha un censdor 
«Cúrporéo» y pracUcahle Imnbién. En el fondo verja alta, 
con f líela en el cenfm. Más iejos, casas de pueMo La 
acaóii ocurre á la calda de la tarde. ^ '

ESCENA XIX
m m o, LUCIO, v o c s s o ,  tohasa, peiegrí»

Lüoo (Persiguiendo á ¡os criados y tirándoles
d o s é  tre s  p la to s .)
iTemor, sinvgrgñeazas, caires! ^
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P atro

Luoo

■Vencejo

T omasa

P elegríh

P atro

L ucio

¡Déjalos, Lucio!
[No quiero!

PÁTRQ

Luao

P atro

V encejo

L ucio

P atro

P elegrIn

Tomasa

(El Veme¡o se ríe con insolencia.).

¿Por qué le ríes, estúpido?
Si no soy yo, son los nervios! 
iCamará, vaya unas pulgas! 
i A Dios le va á arder el pelo!
I Lucio! ’

I No me da la gana!
¿Te parece á ti que puedo 
tolerar que |á  ti! te saquen 
bazofia por alimento?
|A ti, mi reina, mi gloria!
|A ti, que tienes derecho 
á comer de lo que comen, 
ios angelitos del cielo!
¿Livianos á. ti? jLivianos!

(Tim otro plato d Vencefo al oir que éste 
se ríe nuevanienle.)

IPero mira que me muero 
de necesidazl

¡Pues muérete 
antes de que comas eso 1 
(¡Dios, qué carázter!)

¡Ya escampa!
(¡Se entregará! ¡Ya lo creo!)
(¿Por qué mientras más me irrita, 
sin querer me voy sintiendo 
más suya?}

(Se rk  de nuevo Vencejo.)

¡Cállate!
■ 1 Mira

que te va á zumbar el cuerpo!

lili
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Lücrf> ¿Pero ése ImMdl!...
{Ymdú hada los criadm.)

¡Afuera,
canallas!

PaiG iIs i Corre, Vencejo!
{VdíMü lús miados dospavoridm.)

Patüo
L ucio

P atro

Lucio
Patbo

Pa»  

Lucio ̂

Pateo

P a t e o

Loto
PiTiñ

ESCENA XX

LUCIO f  PATEO e n  e l  c e n a d o r

¡Lucio!
¿Qué?

'¿Qué? i Que me matasI 
¿Maíafte yo? ¿Yo?

¡Que quiero .
morirme! , ,

' 4Taa proBÍó! .Lloras,' '  
|,Tá loras? , '

¿E s'pe  no'puedo 
teia.pocQ.ÍOFa.r? '

Escndra
un instsnie, j  es'pHqaéffl-cmos ,•

''p rp fi yo, Pilm... ■
■ |M§ s ip s i 

.iPorfiO'yo, Patr®, It qeieiul 
. IMé.qiiitPis f  m ■'&$&■ ée|áá ■; 
ái '111:alaafe'ie 'sesíiicií ■' ■ ■
|Me quit'res y Las convertido 
ya mí vida en aa inSeinol ■
Oye» Pairo.

|Y%yu m  modo
de querer! fVtya ua aprecioI 
Eso áe «Lar |» r  la kica 
raliia» Ma t§air á  eaeato,

I *
11

■ I s l i ü l l i l l
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y salir con cien ofensas 
por ca palabra de afezto; 
eso de amargar mi vida, 
como lú lo estás haciendo; 
eso de hablar siempre en llera 
y dominar por el genio, ■ 
no es dizno de, una iiersona 
racional, ni que lié de esto.
(Señalando al corazón.)

Lucio ¿Sí, Patro?
PA.TRO ¡Sil
Lucio Pues haz cuenta

de que te has visto al espejo,
, ly veste .aplicando todo 

ío que me has ido diciendo I
P atro ¿Estás h a b la n d o  d e veras?
Lucio ¡N o, de .broma.., pero en serio!
Patro (¡Es que me puede!)
Lucio Figúrate,

siquiera por un momento, 
que al fm me escuchas con calma, 
¡asíi con los ojos puestos 
aquí en los míos, pa verme 
ei alma entera por ellos; 
y que yo te digoi ¡Mira 
que ya es hora de que hablemos 
sin arrebatos de cólera 
y sin ataques de nervio¿
¿Cómo no revolvería 
por tí, la tierra y ei cielo, 
si por encontrarnos jsmlos 
los dos en este momento, 
por lograr que te avergüencen 
en mí tus propios defectos, 
y por llegar hasta ei fondo 
de tu natural, que es bueno,
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he S!ifrid0 iíis insultos 
y me he guordno lus desprecios, 
iparu  despertarte el alma 
que íit'S Ubniiida ahí adentroI

P atro Míre, Lucio, que ya voy
freyúíifkíte, ;y no me atrevo!

Ltrao, Eá «¡ae principifíS á  verme 
sin inquinia, sin veneno, 
cí!inpr¿ridiéridüuie, m irándom e; 
¡tsíl

P ateo ;Que le voy creyendo!
L’iicio ¿Lo dudes, mi vida? iDímeÍQl 

I Pairo!
P atro - < Lacio!
L l’CíO ¿O ué?
Fitfó) ■ i Te creo!

ESCENA XXI . :

BiaiCít,..6C1THAT0 Tis cetra pr,f !a ptsería dd  fondo. íhimo- 
vitíte icectisíido á Ourriaío

Ciíiattfo |C«rse fue Iba JO & de|arlef 
Eslo debe andar'muy serio.: •

■¿,¥, qué'¥11 á hacer esa 'pebrt 
sin'Olí?

■PiíiSJK»* '(Smlmms,)
¿No I© íil|e!'

Li'CíO 'liTFfffra} ' . ¡Cielo!
;No me m'rc& de ese modo!

PiTRo qiil!'' ,
VX'A ¡Porque no fe creo!
Ptoidji0S4 (Enfritmíú en ri ¡aníln ij 4an4o uw pM- 

Ttmád en el ksmkv é Gurrl&ioJ 
¡Süivergoazóa!
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J

G urriato

P rimorosa

G ürrlato

P rimorosa

G urriato

P rimorosa

G urriato

P rimorosa

G urriato

P rimorosa

G urriato

P rimorosa

G urriato

P rimorosa

L ucio

Gurriato

PlíMOñOSA
Pateo
Primorosa
G urriato

PMMÓBOSá
GuteíATÓ

(VoltlJndúse. .■ ¡ Primorosa!
¿A qué vienes?

¿Que á qué A'engo?
íA decirle cüánlas son 
tres y dos:

'Anda! ¿Y pa eso 
te has dao esta camiriaia?
: Cinco!
(Fuera de si.)

¿Sí? ¡Mis cinco dedos! 
¡Ay, qué grada! ¡También ésta 
s-e atufa! ¡Pues, señor,- bueno!
Di, tú, ¿qué es lo que íe se ha 
perdido por aquí dentro?
¡ A mí, nada I

, ¡La Avergüenza!
¡No pilé ser! ¡Si no la tengo!
¿Es que por seguir á ese' hombre, 
igual que la sombra ai cuerpo, 
y no dejarle-un ffieBuío...
.ni aun ea ios, aitos más serios, 
ime vos á es'far clespricia.ndo 
como si yo fuera un cero 
ó. la izquierda? ¡Xo lo pienses! 
¿Despreciaríe?

¡Sí, desprecio!
.Pero, ¿y la.aiais,ted.del ho-isbref 
¿La amistad? ¡Yo soy primero!
(A Patro.)
¡Calla!

¡Pero, flor de un día!

;VÍ Ludo.) ¡Silencio!
¡ Echa pa alante!

¡Tampoco!
IVamos, m a l

líQu® no quiero!!
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. P rimorosa ¿Sales, ó te doy?
G urriato ¡M lá, n if is ,

que hay diferencia de sesos,
y que se me esián líenando 
ya tas narices de viento!

P rimorosa i Vago 1
G urriato i Miá que cobras!
pRLMOnOSA ¡ Golfo!
G urriato ■ Miá que me bailan los nervios!
M elania (Dentro,}

¡ Por aquí!
PíiaoiosA i Pingo 1
Gcrriato ¿Si? i Vaya!...

(Yendo hacia ella.)
L ucio ■,¿Ssos voees?.
PaiiiBaosA [Huyendo de Gurriato.) 

¡Ay!
■Me«iA '■ {Denh’fí.j ¡Adenlro, 

que me la mata!
L ucio (Salienda.) ¿Qué ocurre?
P atro (Idem.}

Id ú l  esto? .
■ GüW fO' (ViéndülDs.) Pero, ¿qué es esto?

:®CSWA'LLTIMA'' '

iWii»,,, S i l i '  teSAm:, S t ío a  rmd§ "

L ucio í Señé Meiania I
Um&mA (Eniranda.) lY queríon

aígunos que no viniéraHiosI
Goíis
M e l a s ií  , |l  Pairo! 1
M e l im ií  ; 1 Dónde estóst !
L iíq o Aqtil
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P atro

P rimorosa

Gurriato

MnÁfflA

L ucio

P atro

M elania

P rimorosa

M elania

P atro

Aíelania
P rimorosa

P atro

M elania

P atro

i En mis brazos!
1 Madre!

(A Gurriato, que trata de escabullirse,} 
iQuleto!

iAy, su mamá!
f/1 Lucio.) Di, mal hombre,
¿ qué es lo que estabas haciendo 
con ella?

|Dilo tú, gloria!
Madre...
(A Lucio.}

¿Vas á darme el queso 
otra vez? (A Colas, que quiere contenerla.)

i Quita, bragazas!
(A Gurriato.)
¡Voy á arrancarte el pellejo 
á tiritas!
(ÁColús.)

í Que me dejes!
(A Melania y Priinorosa.)
/Basta! ;Basta!

I ¿Qué?
1 Silencio!

Oye tú, y oiga usté, madre.
¿Qué?

¡ Por estas, que le quiero! 
iQue nos hemos comprendido!
¡ ¡Que esto ya no tié remedio!!
(A Primorosa.)
Y tú, si quieres que el hombre 
te trate con más respeto, 
cálmate, vuelve á ser dócil 
y mírate en este ejemplo : 
camélale con chirumen, 
llévatelo á  tu terreno
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;CfiiiiiáTOCotis
ic e »

Pa?m  
tm m  
Cotis ■.

.'■fí'ílt.Riá’IIJ 

f  ITiO '

ecn .Immildai:, con dulzura,
COE querer  ̂ que es lo derecho. 
|Ya' ves de qaé me ha servido 
ser bravia y tener genio!
(.4 Primúmsa.)
' l'Oj-e, j  que no te se olvideI ... 
;A Melania.)
¡Eso es discurrir con seso! 
¡Así se expresa quien tiene 
corazón y entendimiento!
¡Lo dicho está dicho!

j Mucho!

¡ ¡Y conste que lo sostengo!!
(Al público.)
Y aquí concluye el sainete. .
¡Perdón para sus defectos! (Música.)

TILOS

IM I
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REPARTO
; .H3®í3SáJlS ACTORES ,

MARI-PEPA................. .. Seta. Brú.
SOLEDAD, líovia de Alenedoro. . . . Siu,. Campos.
G0RG0XL4, m«]er de Cándídô . . , . VlOAL.
EKCARN.4, mujer de Tiberio. . . . . S«TA. ZáPATEH.
CHüPITOS, apreadl2 de sastre, con

Cándido, . ....................... .. Zavala.
UNA VECLNA........................... .. . Palmer. ...

CHULA í .\  ............................ CxnOELLEH. . .■ ■ .
IDEM t . \  .................................... .. FeunIndez.
EL SEÑOR C-%.\'DELAS, ................ Sn. Meseío [}.).
FELIPE, ..................  ................. Mesejo {E.}, ’
CA.NDÍDO............. .. . Carreras. :
TIBERIO.......................  ............... SáNJUÁN.
atenedoro. ........................... OrcavEnos.
UN VECINO. ................................ Maszaso.
UiN NIÑO, Lijo de Cándicid y Gcrgoaia. COSNETT. í:'

Coro genend

La ®k*5o «a Matód.‘—Epaa aetei ,..

'í; í i -  'y.

■#v'-*-ííwT'Sr̂  ̂ 'S3:X'''SS'....
?t:ii:||



A C T O  Ú N I C O
CUADRO PRIMERO

Patio de una casa de vecindad. Escalera que conduce al piso 
priinero, en el que hay un correJur que da al patio. A ia 
derecha, puerta dei cuarto de uorgoniu y Cándido, en pri­
mer IcrüiUiO, y en segundo ia dei cuarto de Felipe. A la 
izquierda ia tlel de TiLerio y Encarna. .-VI fondo están la 
de Soledad y Aleneduro. En el corredur. las de Marl- 
Pepa y ei señor Candelas. Esta pró.xima á la escalera. En 
ei fondo, puerta ancha que da á la calle. Tedas estas 
puertas son pracüeaLltS.—Es de día.

ESCENA PRIMERA
GOHGON'U, .SOr.EDAD, F IX ir E . C.tNDIDO, TIBEIUO, ATE-
KEDüRO. CHUPITOS, L’N Nl.ÑO. UNA VECINA. UN VECINO V CORO
GENERAL. A! levantarse el lelún. y en uim mesa c"lrcada en 
el centro de la escena, juegan al tule Cándido, Felipe y Ti­
berio. Alencdisru, que csld sentado á la puerta de su cuarto, 
en manqas de camisa. Iniía de tempiar una guitarra. En­
carna v' -Suiatad. en el corredor alio, cuelgan unos faroles 
á ia veneciana. Gargonia, sentada á la puerto de su cuarto, 
peina á su chico. Fale por d eoíTedor la Vecina cuando lo 
marea el diáíogo. E! Cnro va en'rundo poco a poco en gru­
pos snellr-s, y debe estar reunido para ei momento en que 

Ateuedoro concluye de cantar la primera de sus coplas

Tiberio (A Soledad y Encarna.)
] Vamos, arza!

SoLEDítD ¿Tenéis mucha prisa?
Gorgoxia (Dándole un pescozón al chico.) 

jToma, cerdo!
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Fe u k
Niño
CÁNM0O

T íK1,Kí'

t i t i l o

F s i i í
MíScs'
■I5»iicí0mm

ClILTÍT̂ S
■'CáMlliW

'"GltlPffiS-
V ecina

Enc4ü,va
S-0t£0.tó
CIÍNDIB-O

f-4 ri7itcrio.) Tú robas,
■ {rnmmio.} iMamál

f/l Gorgúfm,}
Deja íi! chico, mu|er, ipie esas'.cosas 
las coge.cualquiera fA merio.) ¿Verdad?

|Es Yeriál.
(Smiends mm basé.)
I Veliile ea -©res I

I ótclió, le repites
nás qot y,sá morcilla I

. I Miá qae eres pesaof.'

, iCállal
(Á ChMfüús., que k& salMü del cuáHú de 
Gor§mm yCMdiáQ.}

iCtiapílos!
■ éOié?

(Dándote.dimem..) . .Toma
f  Iráfle 1 0  pBC|ijele de á. quince picao.

■ |Esi‘a|iio!'fi'sie á ía eslíe,] 
(Smtmndú,) . 
l'Hcitef

iBiieaos!,

TfBEfUO
Vecina

Tíkjrio

Boumb

iririad© con miM  vué caria.]
■' qáííaiíról

, " " |L m  t r ip s f .,
:B¿-fiañfi& la escaletu fj mirando á un lúáo 
y á úim.) : ■
jVuya m  lujol : ■
f-á Eficarm |  Soledad.)

Pera, líomijre, ¿qué hacéis!
¿Ae-ühák?
f)í¿̂ -üñáo fil m rrm r y mMlmiiú d Mem^
áom túu pti'«i‘ílfe.;
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CÁN'DIIX)
Gorgoxia

EsCálMA,

Gorgon’ia
S oledad

CÁX’DIDO

E mcarma

T iberio

F elipe

Cáxdido

ÁfiifRm
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Pa cuando eso concluya 
la guasa dei temple,

i Pa rato tenéis I 
i Pa las seis ■

(Á Gorgnniii.)
Diga nsied, ¿y esa diosa de arriba?
No la he vislo asomar por aquí,
; Vaya un peine I

;Me encarta!
¡Qué púa!

¡La sota de espadas!
¡Yo monto!

(Rccogien.do la baza,} ¡Pa mí!
flncúrpordndúse y con gran satis¡accíón.) 

¡La cogí!
(Cantando.)

Al pie de tu ventana 
vengo á cantarte; 
no arrugues el hocico 
que ayer ftié martes.
¡ 014 los hombres 
sacando consecuencias!
¡Ole con ole!
Sigue, 'Ateiiedoro. ' ■
Oileo, cania, más. ■ '
Vengan otros coplas.
¿Sus queréis callar?
No nos tía la gana.

Cáxdido

Atexed.
Goego.xia

J ugadores

Coro

fA Aíeneioro.)
I Canta m á s !

¡Allá va!
(Se oyen golpes en Ja puerta del cuarto de 
Mari-Pepa. Todus se vuelven y se oye la 
t'o;: de ésta, dícíenda:)

■ I
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Hablado

Mari-Pepa Ve.^ino, ¿le ser/a  a usted  iguni tocarse las  
uariccs?  ¡Porque tengo la  cabeza algo de-
licEida!

Goegon' ia (Can sorna.) jB as-ían -íe l (Risa general)

H úsica

& m ¡Ay, que la m olestan  
á  su  m ajestad  I

(A Atenedoro.)

rAmMBx,

Endílgale u n a s  coplas
■ de Jas iaíencionás. 

i Allá val
Hizo Dios el míiemo 
coa mil áemoíiios, 
p a  algunas ían fa rrio sas
qie yo eonoim

( r  con ci, desde ahora^ la Gorgonia  ̂ la En-
. cifS i f  Soledaa.).

........  ■ ' ' ¡Duro CSC'ella!
¡Y n o  íe achiques! ¡D ura, 

y d  la  cabezal
(Bením.)

. Por eso te conoce 
■■ M j  ífíRlos cóogriost 

■*’ ■ 'ftte .fiisifpan üítrírse
p t ser á&íioBlo:&, ■

(Entra ChupUos con el tabaco, que entrega
4

DoafíoXM (A ÁlemdoroJ
: I n á t « tía,'.

■ j qttb. |®ic6. Si. ̂ Is ■ e^aiÉ í^ 
las ind irec tas!

(mrigMniosB é Im  m u lm s.j

1

i
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Q.MBIBO

G orgomia

Coro

H ombres

M ujeres

H o m b r e

M ujeres
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Tién algunas mujeres 
lenguas tan picaras, 
que debieron picárselas 
I>a albondiguillas.
¡Bravo, Felipe!
I Olé por los que saben 
lo que se dicen!
A ver si va á perderse 
la Mari-Pepa, 
y yo soy el gachbli 
que se la encuentra.
¿Quieres callarte?...
Que se vayan los hombres 
ó que se callen.
No es verdad que ninguna 
mujer se pierda.
Quien se pierde es el tonto 
que se la encuentra.
Pero hay mujeres 
que pa darnos la lata 
nunca se pierden.
Si no hubiera mujeres 
tan infundiosas, 
luego no [lagarían 
unas por otras.
¿Habrá tunantes?...
¡Que se vayan los hombres 
5 que se callen 1 
¡ Esta es la verdad, 
y lo digo yo!
¡ Eso no es verdad!
¡Digo yo que no! (Gran algazara,)

I
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ESCENA II

BICHOS meiicM ateneooro, que durante ef bullicio anterior 
entra en su cuarto con la guitarra, y el señob candelas. 
Este aparece en la puerta de su cuarto con panlaión de 
nalfonne de inspector de policía urbana, en mangas de 

camisa y con la teresiaria puesta

Hablado

Casdelah (C on  uos cam panuda .)
Pero, i q u é  eaeándalo es este?

F r a a  (A  ¡os que a lb o ro la b a n .)
Cniiaros  ̂ que hacéis mal tercia 

Ggrgoííia (Anda, ieciión!
;D ;iadr,!e  o tro  pescozón y  hac iéndo le  en­
t r a r  m  e l c m r to .)

NíSq i Madre i
:E n lra , y  d e írds  ae el, la  G orgon ia  y  Chu­
p a o s . }

F eupt (J rn jm á o .}  ¡Copas!
Cak&elm  (Balando la fscalera.}

¡Puede que sos falte íiem|>o 
á la noc'he en la verbena 
pa graznar! (A los d d  coro.)

¡Hala pa dentro!
Gmo i Andar, qae trae malas tripas!
USA ¡Qué valor! (Bisas generales. Vase el coto.}
Caxbeus (Al pis de ¡a escalera y  ¡¡¡ándose en los 

4¡m ¡ueijm,)
¡Pues, hombre, buenoI

TíkríO ( i  F e lipe  y  C u n d ié h  sin m im r  a l se íw r 
C a m k lü s . j
¡Vamos ó, Jugar cúñ  miífgal 

C iy :m m  ¡No le hagas caso, Tiberio!
Felií® jArrasIrü! (H a  sa lido  de escena io d o  e l coro .}
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ESCENA III

SOLEDAD, ENCAENA, e l SEÑOR CANDELAS, ClNDIDO, TIBERIO 
y  FELIPE

Candelas (Con m% campanuda. Los demás no le ha­
cen caso.)

¡Naturalmente!
¡Claro! Si los hombres serios 
de la casa, que debían 
empezar ¡>or dar ejemplo, 
suelen convertir el í>atio 
en un esiubledmiento • 
de bebidas...

CÁNDIDO ¡Veinte en copas!
C.ANDELA.S Sí las personas de peso 

abandonan su trabajo 
pa embrutecerse en el juego, 
y se llenan de azjeUvos 
denigrantes por dos céntimos,
¿qué va á querer uno que haga 
la gente de poco seso?

(AíenedOTo sale de su cuarto sin la guita­
rra y se acerca al grupo de jugadores.)

Tiberio (Anar/e.)
I Claro í

Soledad f.4 Encarna. Han bajado después de colgar 
lodos los [aróles.}

¡Adiós, chica!
E ncarna (á SnlnJatL] ¡A d ió s !
F elipe  (A Cándido.) ¡A n d a !
Soledad (A Alcncdoro.)

¡Oye, que m e  v o y  p a  d en tr o !
Cándido (A Soledad.)
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. ¿No se queda uslé' ai serméa 
íiE ralíto?

|B uea p r0¥ecíioi

(Entra en su cmrio. Encama ya ha m- 
■íraá0 en ei smjú.}'

ESCENA 1¥ .

K , S tó O t CAHBEtAS, CiSBiBO, FSBÍFE, TÍBEHIO J  4TE.XES0'R0

Candela (VoliicRtlo á te carja.]
Si ulgunüs hombres casaos
(Por Cániidú y Tiberio), 
y afgano que esiá pa serlo 
(Por Aleñe doro), 
se olvidan cis lo legitimo 
por ir áeirás de, lo ojén o,
dando pie pü que sus cónymgües,

....; bogan lo propio con ellos...
TiKiifO ' ¡EnmniruiúSú con el señor Candelas.}

'" O'igi U3íé.
AfiííES* ■ (Eô ntiswio,} iSeaor CándelasI 
CAKB-IE45 Picas, ¿ehT 
'C to i»  , ICatólo coa «sb'í

■ f * t w  ■ 0Mmifíáélm.l ; ■
|¥aj&, lagar!'

, P'Q6S si tígSMtS 
tiine» esf viso feo. ■,
y Íes toports an cossiao- , ,

. ' h  pM d i !  liaiar áoiaéslico,
.gictrtiiisz y qoé ofítii» ■ ■

■ ■ qoé ,,|m€toay f8 i crileris
é'peii^selt lfes& ' .

■ msB03 reílexiíón, f  meaos ,,
, socledíid, y menos...t
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T iberio  (Volviéndose hacia él y dando un puñetazo
en la mesa.)

I Vamos!
Pero usté, ¿con qué derecho 
se mete en, las once varas 
de la camisa?

F elipe (Suietdndole.) ¡ Tiberio!
Cá n dido  (Como Tiberio.)

/.Usté quién es?
Cá n d sl ,ís  (Gravemente y encarándose con Cándido.)

La persona
encargada por el dueño 
de la finca, con poderes 
pa hacer sus funciones...

T iberio  ¡Bueno!
Pues cobra usté los recibos 
¡y pax Christil

Ca n d eia s  Cuando puedo,
que hay quien anda de vergüenza 
lo mismo que de dinero 
en la vecindaz. (Mirando fifamente á Ti­
berio.)

ATE.VEO, ,¡y gracias!
Candelas (A Atencdoro, por Tiberio.)

Mira cómo se hace el sueco.
F elipe  H om b re, ¿ q u ie r e  u s t é  d e ja m o s  

de u n a  v e z ? . . .
Candelas (Dirigiéndose hacia la escalera, y por ésta 

hacia su cuarto, y hablando siempre con 
mucho énfasis.)

Sí que sus dejo. (Pausa.) 
Pero coste que en la casa 
va á andar tóo Dios más derecho 
que un palo desde hoy...
(Los demás no le hacen caso. Cándido se 
porte d silbar burlonamente.)
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•.4 CdiiiUdo.] ¡Sí, silba!
(Desde lo alio ácl corredor.)
¡A mí, Plín!...

Cándido  ; A mí, su suegro I

ESCENA V

FELIPE, tóNDIDO, TI3EIUO y  ATENEDORO

TíiSRlO ; Vaya un mosca!
Casmdo [Luego dicen

que son pelmas los. caseros, > 
pero hay aEminístradores!,..

Aisnes, ¿Huíto el cuarto?
FEtífg: |No! ,
Atemeq. ¡ Lo siento 1
Cámqido Yo fee .giíTíao.̂  ' ' ...E ■
.TíüEtio,;... f.4 FcHpe.’, ¡Tú barojeas!
Cáhbij» . ¿ Quién .dió: el diíimoT
Fiüí*e [Tiberio!

(Sale el Niño del cuarlo de Cándido, con
una cariara de colegio.)

Tiseiuo ¡Ya so mCx^hn ei escolapio!
■Niis ■ (Aerredndose tí Cándido y dándole un beso.)

■ ,|ÁÍiéS, papá!
1' J,L!rE ¡Dame un beso!

(Felipe le besa y lo mismo hace Tiberio. 
Aíenedoro uHcnde al ¡uego iinicamenle.)

C V'.'DIEO ¡Ancla, que es tordel ¡Y á ver
; íe:aFrfíiiasl

X;\o Bueno, (Vase d la caüe.)
CvEDIDO ■ i l ,  . p ó r f i i i va .soio'; 

V trae acompüüarRienlo.
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ÁTEííED, (Mirando con gran ínteres los naipes que 
acaban de darle á Tiberio.}
|Sube, limón!

T uerto  (Con el mismo interés.)
¡ Anda!

ÁIEMED. IDUIOI
INos ha faiíao el Jamelgo!

(A Felipe, colocándose detrás, y méndole 
el ¡uego.)
j Arrastra!

F e u f i  ¡Cal (Tira una carta sobre la
mesa.)

Atened. Pero, primo,
¿por qué no sales primero 
de la sota de oros?...

T iberio (Destempladamente.) ¡Hombre,
que estás declarando el juego!

F elipe ¡ Vamos, cállate!
Cándido fA Atenedaro, que inlmla nerle las cartas 

como á los otros.)
¿No tié s '

que hacer ná por ahí adentro?...
T iberio ¡Sí, molesta un poco, encima »

de la tabarra del viejo, 
que ha sido suaveI...

Cándido ¡De encargo!
F elipe Sí que ha sido. Por supuesto,

que parte de lo que dice 
viene á ser el evangelio 
de la misa.

Tierno ¡Puede!
F elipe. ¡Vaya!
CÁNDIDO ¿ C u á lo ?
Feure Que sos trae revueltos

á ios tres una coqueta 
mucho más falsa que el beso

..
: - : :a
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*

■

fíM lO
k tm m .

WmMm

Tiwiio
"CáSH»'
A »!© .

f í « Í »

ilKipil'

Ármm.

CÍ:M>mí>

TÍK1Í0

ñ m m .
€lK&io0

CÍMIII»

4s Jadas, y que es psiMe 
q i i r «  -pse esa'el íieaipa.'
ITi qaé sabes!

iA i:^a, pega»
gmséa!

Y si por to íiKa&s 
,Ia m'.n|tr futse an ascxnbro 
•de lieníiiosara, santo y ÍJiieiMS, 
poni'üe lina mujer bonita 
lo disculpa tó; ¡p ro  esóf...
|Tá soda has vIMo Se cereal 
¡H ila cíMiocit-el aiérflol ■ ■ ■
(Atmeriú.)
Oyetoté,''isi-eii'aáa'eaf® ' . 
íié.it fieW I'

. |,Ta 1o eaf»'l
:á«. iitirar rmeim&meMB' á »  '■

"eiárlt.l
|Y ípié'-i«:siB?il ísrpiire»'!

|¥-ftil'faiems'r
■ ¥  ÍMg»...
«nías!

/féew.) ■; ¡Y eoQ ■qaé.fasto . 
r»;ibe tos epítetos!
(I¥iáefmümente.} .
¡Este « íá  Ictool ■
(Idefiij IDejarleí ■ ■ ;:¥í'
¡SI que anda cim el celebro
¿esfiívelas!
(J}sMú m  pmMúAo m  te mem y
táñiúse*}

iPerov M io^L..
(£ m  tm>on)
¡MOMmáslmlol

'

SBlill
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¿Qué"es io que buscáis vosotros?... 

(A Cándido.)
¿Qué bu.5cas tú, por ejemplo, 
con una mujer como esa 
que tienes, que es un modelo?... 

CÁNDIDO ¿De qué?
F elipe  ¡Dulce, frescachona,

destilando por su cuerpo 
salu2  á chorros, eburnia 
de carnes, llena de fuego, 
y con un pedazo de alma 
que no le cabe en el pechoí 

CÁNDIDO ¡Pa el gatol
A t en e d . ¡ Ya será grandel
F e u p e  (A  Tiberio.)

Y tú, ¿qué quieres teniendo 
por mujer ese manojo 
de bendiciones del cielo?...
¡Sencilla como una tórtola! 
¡Humilde como un cordero!
¡Buena como el pan!... ¡Con áng^l. 
¡Fiel! ¡Bonita! ¡Con criterio!... 

T iberio  ¡Pues ahí tiés!
F elipe (A Atenedoro.) Y  tú , ¡m e n d r u g o !

¿n o  p ie n sa s  c a sa r te , d en tr o  
d e o>cho d ía s , co n  la  m o z a  
m á s  g u a p a  d el u n iv e r so ? ...
¿Vas á encontrar aunque busques 
con un aparato eléctrico, 
la frescura de su boca, 
ni el torneao de su cuerpo, 
ni la expresión de sus ojos, 
ni la finura de remos 
que tié tu novia, ni mata 
como su mata de pelo?...
[Nunca!
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'Aifeiea.
f iL Í»

flMÍO-
■CÁsaiBo
■A»®®.;

ClMUtBO'
T i « s i ®

■GálIDí®
FitffS:

;Pero hay pareceres!
;Lo que hay es faifa de seso!
¡Ni esa mujer es boniia, 
ni se trae cosas de mérito, 
ni vale pa descalzar 
á  las vuestras!

¡Calla, ciego!
■Blasfemador!

¡Ande quiera
que ella no esté, no hay salero! 
¡Ni fraíernidaz!

¡Ni gusto!
¡Ni epidermis!

¡Estáis frescos!

: :,ll

ESCENA VI

.g iS l lB e ,  ATISSM RO, T l i r t lO ,  MABI-PEPA J  FILIPS',' q u e  T ^ '  
tira ai cornerizar el número

KÍaei-P epa (Desde el corredor y con zalamería. Saca 
dos ó tres camisas planchadas, envueltas
ríi m i p a ñ u e lo .)
¡Buenos días, veciniíosl
(Al ve? á Mari-Pepa, Cándido y Tiberio, 
después de tirar Las cartas sobre la mesa, 
se levantan haciendo grandes demostracio­
nes de alegría, y con Alenedoro salen d su 
encuentro. Felipe la mira desdeñosamente.)

ATEto>-
Tikeiq
CÍJfW30
Armim.
Qáxmm

¡Ole ya! -
¡Se acabó el juego! 

¡Quítate las telarañas! (A Felipe.) 
{Viva lo bermoaol

|Y lo wbelloí
¡y lo chuloí
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CÁNomo

Mari-Pepa

F e u p e

Mari-P epa

Em®

}Y Io serrano!
(Dicen estas ¡rases micnlras está hafando 
Mari-Pepa,)
Pero, señores, ¿qué es eso? 
jEstü mujer me revuelve 
toda la hiel aquí dentro!
(Tira las carias sobre la mesa viólenla^ 
mente y enlra en su cuarlOf cerrando la 
puerta.)

Música

(Coqueteando.}
.¿Qu¿?
¿Uué?

(Cada uno á ios oíros.)
..¿Eh?

CÁÑDIDa f/1 Mari-Pepa.)
iOíél

T iberio

Cándido
1 ¡Y o!é!

Los TRES ¡Piequcteolé!
Tiberio (A Mari-Pepa.)

j Vaya un írapio!
Mari-P epa ■Pero hijo rniu!
Atened. ¡Vaya una bocal
Cándido ¡Vaya un quinqué!
Mari-P epa (Como antes.)

¿Eh?
T iberio ¡Qué posturita!
Atened. ¡Qué cinturita!
Cándido ¡Vaya unas formas 

que tiene usté!
Mari-P epa ¡Jesús, Dios santo! 

¡lio es para tanto!
T iberio ¡Zalarnerota!
Cándido ¡No mienta usté!
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m§i

¡ a i . . .  . .
jCoa las rnaailas ■ 
pcxías broimlasl . .

H iraio (á Cdnáido,}
¡Tú, gue la metes!

GáMmm {Á Mañ-Ptpa,j
I Dispense asiá!

(A Átenedoro, que esld ¡unto á Mañ-Pépa.) 

¡Ahueca!
TmESUO (A CdndidOt el mismo juego.)

¡Qmtal
CIlíMiK) (RetíráJtíbse.) ,

¡No hay que empujar!

(Tiberio liega después de haberse acercado 
cauleíosamente á la puerta de su cuarto, 
y los otros dos hacen un juego análogo al 
ser apartados.)

¡Vamas, señores!
¡Formalidaz!
La mujer 
dehe tener

tóo lo que me falta'á mi,..
.. .|S íf : .

Palrxiito pa camelar, 
boquita pa convencer 
y ojitos pa trastornar...

(Mirándolos con mucha coquetería.)

i m i
l'AM!

CiífDi») iMtmusíé aqtíl . .

■ 4 2 ^ 0 . . |4  M i ,

'Kai-Psii.’

CáMmm , 
Mabi-Pupa
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CÁNDIDO ¡La pobrecilla 
no íié ná de eso!

T iberio ¡Chapucerilla!
Cá n d id o ¡Dulce embeleso!
Mari-P epa ¡Vaya, señores, 

no exagerar!
CÁNDIDO ¿Quié usté que rodé?
T iberio ¿Quié usté que baile?
Aten e d . (Acercándose mucho á eüa.} 

¿Quié usté que toque?
M aíu-P epa (Picarescamente.)

¡No quiero ná! 
¡Nál ' ■

Los TRES (Sacudiendo la mano con malicia.) 
¡Ná!

CÁNDIDO f.4 AtenedorOy repitiendo el juego de antes. 
¡Alivia!

T iberio (A Cándido, Ídem, id.)
¡Largo!

CÁNDIDO ¡Que haiga equidaz!

(Todo el mismo juego de la otra vez.)
M ábI 'P epa ¡Vamos, señores, 

no regañar!
La mujer 
debe tener...

Los TRES ¿Nos lo va usté á repetir?
M ari-P epa ¡Sí!
Cá n d id o ¿Sí?
M ari-P epa Pupila pa distinguir; 

y corazón pa querer 
y buen gusto pa elegir...

TmERio ¿A mí?
Atoíed, ¡A tí!
Cá n d id o • ¡Mire usté aquí!
Tímuo ¡Aquí!
ATxmn. ¡Aquí!
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CÁNDIDO ¡La pobrecüla
no tié ná de eso!

A tened . ¡Chapucerillal
C ándido ¡Dulce embeleso!
M ari-P epa ¡Vaya, señores,

no exagerar!
Cándido ¡ Por ti no como!
A tened . ¡Por ti no duermo!
T iberio Por ti no...
A tened . (Tapándole la boca.)

¡Calla!
Cándido ¡Qué atrocidad!

¡Ay!
Los TRES ¡Ay! ,
M ari y  los tres ¡A y!

Hablado
CANDIDO

T iberio

Cándido

T iberio

A tened.

M ari-P epa

C.Í.NDID-0
T i BEP-Iü

A tened .

M ARi-PcPA

(Melosamenle, aL oído de Mari-Pepa.)
¿Por quién está usté, preciosa?
'Lo mismo que Cándido.)
¿Por quién está usté, maestra?
¿Verdad que está usté por maiigue? 
¿Verdad que está usté por menda?

(Gorgonia, Soledad y Encama, una tras 
otra, entreabren las puertas de sus cuartos 
respecíwos, alisbando lo que ocurre en 
escena.)

(Á Mari-Pepa.) V
¿Soy yo, por un p'^r si acaso?
¡Ay, Jesús, me da vergüenzal 
jProníoí

¡Vayal
¡Vamos!

¡Hijos.
las cosas graves se piensan!
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I*

(¡Qué par y medio de estúpidos!)
{Cogiéndolos de la mano uno tras otro, y 
dicióndoles^ cuando eslán reunidos^ con 
aire de misterio,)
¡Luego daré la respuesta!
(Hace mutis rápidamente por la puerta de 
ki calle.}

CÁNDIDO (Iníeniando detenerla.)
¡Oiga usté, hurí del desierto!

T iberio  ¡Vidital (Siguiéndola.)
A tened . ¡Gloria! (Idem.)
Gandido  ¡Princesa! fIdem.)

(Llegan los tres hombres hasta la puerta, 
y después de decir los últimos requiebros, 
se vuelven con aire de triunfo y bailando.)

ESCENA VII

CÁNDIDO, TIBEMO, ATEHEDORQ, GOBOONIA, SODEDAD y  ENCARNA

CÁNDIDO (Bailando, sin ver á las mujeres.)
¡Olé por los hombrecitos!

Gorgonia (En jarras.) ¡O lé  p or lo s  s in v e r g ü e n z a s !

(Los tres hombres dejan de bailar de im­
proviso, disimulando y afectando mucha 
serenidad.)

E ncarna (Cogiendo ú Tiberio del brazo y en forma 
de reconvención.)
¡Tiberio, paece mentira!

S oledad (Fuñosa.)
¡ Parece que se babea!

Gorgonia  (Más furiosa y zarandeando d Cándido.) 
¡Te voy á afinar el cutis!
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T iberio  (A Cándido.)
Pero, ¿oyes?

A tened . fA Tiberio.) ¿No v e s ?
CÁNDIDO (Idem.) |M iá  é s ta !
T iberio  fA Encarna.)

Pero íú, ¿qué es lo que quieres?
E ncarna ¿Y o? Q ue s ie n te s  la  c a lie z a .
A tened . /A  Soledad.)

Mujer, si yo...
S oledad (A Atenedoro.) ;Quita, sandio!
CÁNDIDO (A Gorgonia, muy acaramelado.)

Pero di tú qué deseas, 
gloria in excelsis... el dedo,
¡reina de Etruria!...

G orgonia (Levanlándole la mam.)
lY o  r e in a ?

T im r io  \A Encarna.)
¡Yo soy el amo en mi casa!

C á n dido  (Como contestando ú algo que le dice Gor­
gonia.)
[No, mujer, si es que te ocecas!

A-tened. -;'A Soledad.)
¡A mí, déjame de músicas!

Gorgonia (Fuera de sí.)
¡Se me acabó la pacienda!

T iberio (A Encarna.)
¡He dicho que sonsoniche!

E ncarna (A Tiberio.)  ̂ ■
¡Oye!

SoLED.AD (A Atenedoro.) ¡A mí no me toreas! 
G orgonia ¡.A Cándido.)

¡Ceporro!
SoLED.AD f.4 .Atenedoro.) ¡Morral!
E ncarna (A Tiberio.) i Perdido!
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? •

ESCENA VIII ■

DICHOS T e! SBÑOB CANDELAS. Este aparecfi saliendo dr sh 
cuarto, an el corredor alto, vestido coaipletamente de uniior- 

me y con el bastón de inspector en la mano

Candelas ¡V a s e  a r m ó  la  tr a p a tie s ta !
P ero , ¿ q u é  e sc á n d a lo  e s  e s te ?  (Empiem 
d baíar.)

Gorgonia  i Oiga usté, señor Candelas!
Candelas (Baiando y con iniulas de persona impor­

tante.)
Bueno, no precipitarse, 
y compostura y prudencia.

S oledad E s  q u e ...
Candelas ¡Digo que silencio!

(A Gorgonia.)
Hable usté, que es la más seria.

T iberio  fA  Gorgonia., con sorna.)
Hable usté, que ya tié usté 
permiso de su excelencia.

(Tiberio adopta la actitud de hombre supe­
rior, d quien todo aquello tiene sin cuidado. 
Cándido y Átenedoro aceptan la escena con 
relativa resignación.)

Gorgonia (Al señor Candelas.)
Bueno, ¿ve usté esos tres hombres?
¡Pues no son hombres!

S oledad berzas!
T iberio  ¡Oiga usté, seM Gorgonia!
E ncarna (SupUcante y deteniéndolo.)

¡Tiberio!
CÁNDIDO ¡T ib erio , d éja la !
T iberio  ¡Está bien!
Gorgonia  (Al señor Candelas.) ¿ Y  u s té  c o n o ce
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á  u n a  p á ja r a  de c u e n ta
q u e trae  á  e s o s  tr e s  b a b o sa s  
tr a s to r n a o s  d e  la  ca b eza ?

(Los hombres se miran entre s maliciosa- 
mente y haciéndose guiíios de inteligencia^
sin que las muieres adviertan el juego.)

. 'CkEiMAS Si, s e ñ o r .
A tened . (¡Y a  s é  q u ién  d ices!)
G orgoniá B u en o , y  a h o ra , ¿ v e  u s té  é s ta ?

(Mostrándole extendida la mano derecha.)
P u e s  s i  u sté , c o m o  p e r so n a  
d e ed ad , ju ic io sa  y  en érg ica ;  
co m o  ca b e z a  v is ib le  
d el c a s e r o ...

CÁNDIDO ¡Y la  ca se r a !
G orgoniá C om e h o m b re  h o n e sto  y  erú d ito , 

c o m o  u r b a n o ...
A tened . ¡ y  co m o  p e lm a !
G orgoniá N o co rta  u sté  lo s  e s c á n d a lo s  

q u e d a  io s  lo s  d ía s  e s a  
se ñ o r a .. .  b u fa ...

Cá n d id o  ¡G orgon iá!
G orgoniá L a  co jo  y o  p or m i c u e n ta  

y  la  a rr im o  cu atro  a zo tes
■ aquí.

. á t p i # ,  | |N o  c a e r á  e s a  b rev a l)
'..YiMife' ■ Tá,.'CáadM'o,, dale lave, 

q u e  s e  le a c a b a  la  cu erd a .
S oledad ¡M uy b ien !
E.ncarna ¡M uy b ien !
T iberio  (A Encarna.) |T ú  te  c a l la s í
A u n e Jx (á  Soledad.) ,

■ 'id a i 'ifc ts f
S oledad (Por Gorgoniá..) ¡ Que e s to y  c o n  esa!
C ^ imás (á  h s  hombres.)
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1

-

T iberio

Cándido

G orgonia

CÁNDIDO
S oledad

T iberio

Bueno. Pues ya que vosotros 
sois unos niños de tela, 
sin juicio, que sus dejáis 
llevar de una cualisquiera,^ 
yo, iCandfilas Aspitartel 
pondré las cosas en regla, 
pa que sepan ciertas prójimas 
que conmigo nadie juega.
Conque, lo dicho, que no haiga 
voces ni desavenencias, 
y cá mochuelo á su olivo.
(A Cándido,)
¿Le desprecio?

Como quieras.
(Cogiendo de un brazo á Cándido y con voz 
imperiosa.)
¡Anda adentro!

¡Que haces daño!
(A Atenedoro.)
¡Eche usté pa alante!
(A Encarna.) ¡Arrea!
(Entran en los respectivos cuartos. Gorgo- 
nia llevando d empellones á Cándido y En- 
cama delante de Tiberio. Soledad hace en­
trar en su cuarto d A tenedoro, y entra rién­
dose en su habitación.)

ESCENA IX
EL SEÑOR CANDELAS, y  á  pOCO- MASI-PEPA

CANDEL.AS ¡Reconíra con la mocita!
¡Y que no tengo yo ganas 
de encontrármela y ponerla 
las orejas coloradas!
(Haciendo ademán de marcharse á la caüe.)
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¡Hombre, como con reclamo!
¡Aquí viene ya la pájaral
(Entrando. Visne nn sin el lío que sacó.)
¡Muy buenos, señor Candelas!
(Muy secamente.)
Escuche usté dos palabras.
¡He saludao!
(Con desabrimiento.)

¡Ya lo he visto!
¡Ay, Jesús, hijo! ¡Qué cara!
¿Se siente usté mal?

Me siento
como me da la real gana.
Usté no es quien va á curarme, 
de modo íp-ie menos gaitas.
¡O Si! ¡Quién sabe! En el mundo 
naide pué decir «de este agua 
no beberé».

¡Yo!
■Yendo á pcmerle una mano en un hombro.) 

¿De veras?
fCon mucha gravedad, apartándola brusca^ 
mente la mano.)
¡Eh! Poquitas confianzas 
conmigo, que no soy de esos 
que usté piensa.
(Siempre en el mismo tono zalamero,j 

Muchas gracias, 
y eche usté por esa boca, 
qíie ya me tiene intrigada.
Hace cosa de tres meses 
que tuvimos la desgracia 
de que á usté se le ocurriera 
venir en íorma de plaga, 
y no hay aquí desde entonces 

que no viva en ascuas

M ari-P epa

Candelas

M ari-P epa

Candelas

M ari-P epa

Candelas

M ari-P epa

Candelas

M ari-P epa

Candelas

M ari-P epa

Cándelas
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ni hombre que no haiga perdido 
la vergüenza.

M ari-P epa ¿Si? ¡Q ué lástima!
¿Y usté también?

Candelas (Secamente.j ¡ N o, s e ñ o r a !
M ari-P epa (Como antes.)

Porque usté es muy tuno.
Candelas (Como antes.) ¡Vaya!

¡Cuidadito con las manos, 
niña, que no soy guitarra!

(Mari-Pepa se sonric.)
Y’ como yo no consiento 
que por una tarambana, 
que después de tóo no vale 
lo que costó bautizarla...

M ari-P epa ¿C óm o?
Candelas (Suavizando un poco, pero m uy poco^ el 

tono y la expresión.)
Por lo menos tanto 

como dicen.

(Fi¡ándose bien un momento en ella.)
(¡Sí que es guapa!)

(Transición para volver á tomar el tono 
anterior.)
Y  como yo no consiento 
¡repito! que en esta casa 
se den ciertos espectáculos 
que ofenden y que rebajan, 
le azvierto á usté, y se lo azvierío 
muy seriamente, que, ó cambia 
de raíz...

M ari-P epa ¡Señor Candelas!
Candelas * Sas cosíumbrcD.
Mase-P epa Pero, ¿cuáias?
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Q noelas

KIari-Pepa
C.ÍNMUS

Marí-Pepa
Candelas

Ilii

0 le pongo é nsíé los trasios 
en la calle.
(D u lz o n a m m íe .) ¡Ma!a entraña I 
(Hüíicndú adivndn de ir ü aparlar, como 
a n íe s ,  la  m a m  de M a rí-P e na  ¡¡ dando en el 
aire, pues M a ri-P e pa  no se ha m o v id o .)
1 Vamos, que se esté usté quieta, 
caray!

¿Otra ¥62?...
;Pen?aba!...

¿No le da á usté pesadumbre?
¿No se le cae é usté el alma, 
vttímio iíiiVrnaus, por su culpa, 
íóos los cuartos de esta casa?...
¿No?...

fflplnJúsp nuevamente con mucha aienciún 
en. MarPPcpa)

Mam-Pepa

CanwX-as
MAltÍ-PER\

Caxí>£L\$
IIaBI-Feí‘1

¡Rcfliós! jQoé modo tiene
de mirar la caíidemidal (Transición.) 
¿No?...

¡Pero, señor Candelas!...
¡No me ponga usté esa fuma, 
que el que le oiga va á pensarse 
de mí cimliaquier burrada!
Con razón.

Pero, Wjo' mío,
¿qué hago yo pora que me halgan 
tofiiao tirria lodas esas 
rituj..res?...

¡Armar cizaña!
¿Es qíic tengo yo la culpa 
¡íe que, al hacer esta aibaja 
posiem Diüs ca el molde 
lo mejor qafe ie pedaba?
(Mirind&k n w j li¡ammíe,)
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Caxdelas

Mari-P epa

Candelas

Mari-Pepa

Candelas

Mam-Pepa

Candelas
M ari-Pepa

ClAlWAS

¿La tiene usté, por ejemplo, 
de ser agradao de cara,
{El señor Candelas no puede contener una 
sonrisa de satís¡acciún.)
y de hablar con ese tono 
dulzón y con e-a lubia?...
¡¿ri janiús do los jamases!
líitii jaiiiasi

Y de que se haigan 
muerto por usté las hembras,
como se habrán muerto,.,

¡Varias!
¿Va á ser usté responsable? .
¡No, señor!

{Reparando en que el señor Candelas no le 
quila Los o¡os del cuello.)

¿Qué es eso?
(Filándose aún más,) ¡Nadal
¡Una njoüta de barro
que tiene usté en la garganta!
(Con mucha picardia.}
¡Es un lunar!

¡Ay, Candelas!
(Se sonríe y continúa en el mismo tono en 
que dí¡o sus disculpas aníeriores.)
¿Que me muero por la cháchara, 
y que siempre estoy alegre?...
Eso es verdad, á Dios gracias,
¿pero hay algano que diga
que yo le he dao ni esperanzas
de tanto así?... (Marcando una pizca en un
dedo.)

¡De eso nadie!
(Cogiéndola de la mano y con acentó de
awmbk remnmncBñ.)
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Mami-jPepa
Candilas

MáM-teá
( M m j s

CiXL'íL'.S
'.'ia

Ca-Vcilas

Pero, y  usté, ¿por qué gasta 
eenversacién coa tóo Cristo?...
|¥day!...
(¡ñtmciümdamente y sin soltar á Mari- 
Pena.)

Si usté se fijara,
¥oy á süporier, en dería 
persona determinada, 
libre... como usted, de peso, 
formal y qiis interpretara 
las bromas como se deben 
iníerpretar... ¡ya vareaba!
(Pausa breve. El señor Candelas mira me­
losamente á Mari-Pepa., y ésta le corres­
ponde con mucha picardía. Aparece Gor- 
§onia mtreabnendo la puerta de su cuarto.  ̂
y al ver el grupo que forman Mari-Pepa y 
el señor Candelas, reprime un grito de sor- 
prma y de im.)

;Tunantóní
(Vútnkndo á fifarse en el cueUo de Mari- 
Pepa.¡

Pero, ¿de veras
es mn lunar?

■■ ^

:'Ao mate nslé más!
El ie fm  C&ndám «i. . .... . .. . ella rápidamente la :■

nwfto de Marí-Pepa, q uim d  oir á ki señé ' *
Gorgmiü se smrie em1 aire deipredatimU' ' •'v*vw|/» vvw»i(5rt(fc#'« „
Procura el señor Cmú 
reftíáfid jjerdid®, y  exCi

das recobrar fe se- • j 
mna al fiih éirigiM- '

ám§ con mucha sequeáaá á Mmi-Perm. wANtw .-.v ■ ".j.. ■)
/ . . . .7, ' í 7. . ...■..■.W.vwj

4,«®
'

i i i l i i i i i

í
■ . ' í1
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]A hacer lo qae se le manda,
qae yo no repito nunca
las cosas!... ¡Pues hombre! ¡Vaya!.,,
(Mari-Pepa sigue riéndose. El señor Can­
delas hace mutis por la puerta de la calle.)

ESCIMA X

MAW-PEPA, GORGONU. SOLEDAD y  ENCARNA

Gorgonia (Dominándose, d Mari-Pepa, que se dirige 
hacia la escalera.)
¡No se marche usté, alma mía!
(Llamando.)
¡Chicas! ¡Soledad! ¡Encarna!
(Salen éstas.)
¡Venir, que el señor Candelas 
también está con la baba!

Mari-Pepa (Desde d  centro de la escalera.)
¡Dele usté la denticina!

Gorgonia ¡Graciosa!
Soledad ¿Qué ocurre?...
Gorgonia (A Soledad.) ¡Miala,

también seduce á los chicos 
de la Policía urbana!

M.ari-Pepa (Desaliándolas.)
¿Es caridaz ú es envidia?

Encarna ¡Envidia!
Soledad ¿De qué, so pava?

¡Lo que á  nosotras nos sobra 
son hombres!

Mnm.thim ' ¿líombres ú ganas?...
Gorggnlí (Furiosa y yendo hacia Mari-Pepa^ que no 

de|a su smristía.)
Ganas íambién de...
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líáBI-PlPI,

jSdua®

F itim

(m enkindola.) | Nq It liables, 
0&r¿;onla, te FeBaJas!
(En imo zumbón.) 
lAlárguenme ustés la vida 
una. ii des. ú tres semanas, 
que yo no íengo ía culpa 
de que pase lo que, pasa! ' ■
¿Que esos hombres son tres micos 
y usíés sen tres desgraciadas?
¡Pues hijas lo slfato.Hí,ücbo!
4Qué qi2,lén üslés -fue yo i§ .ftagal,.
Denles .asiés pa'la'sangre, 
na vasito de catada...
y sslés... ,|iiia pt iĉ  aervissí (A Súi&iaá.} 
i X ti, .rtó sía  y rablaf'
(á Em:§¥m.}
i t  Ifl- vende l& tsadiiral' ■
| i  úúf§m l&,},

,.í¥ ttsied''á .ver sí sdelgam i ' 
■{Fmimñ..} ■
;Míá la...!
{F m m  de
P  fe f ia  » ,|gff||jet.|

¿Se id laiasf ■
(Súlsdad ‘ü Encarna ía contienen,)

'i s e iM A ,'X r '
B I C H A S  J  S Z L l ? n

(Qm Itu anmecidi} en la puerta de »  aiar- 
to, á tkmpfj di oír ks úlUmm imes,} 
iEh, cníciao cm Jas pnlabrasl
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M ari-P epa

F elipe

Gorgonia

F elipe

M ari-P epa

F elipe

S oledad

M ari-P epa

Felipe
E ncarna

Felh®

MAia-IWA

.&HLSAAD

Mím -Pepa

(Desde la mésela de la escalera, mirando d 
las oiras dcsprecialivarnenLe ó imilando el 
grUo popular.)
¡Tra-pe-ro!
fA Gorgonia, Soledad g Encarna.)

¡Que no so diga 
que tres mujeres sensatas, 
y bonitas, y con culis, 
como ustedes...

Muchas gracias.
(Las tres, ncornnovidas» por los piropos de 
Felipe, sonríen con visible salis¡acciún.)
¡Se van a perder por una 
cabeza destorniltada!
¡Adiós, abogao de pobres!
(Á Gorgonia, Soledad y Encama.) 
¡Retírense ustés, y que haiga 
clases!

Las liay.
(A Felipe.) Oye... Mira.
(Felipe mira nn rnomenln hacia el silin en 
que está Mari-Pepa, y en seguida, sin ha­
cerla mas caso, vuelve d dirigirse d las 
otras.)
Conque, hasta después, ¡ serranas!
Adiós.

(¡Ln que estás haciendo 
io tiés que pagar con iágriinas 
de sangre!]
(A Felipe.; ¿Has perdido el tímpano? 
(Felipe i-e va hacia cUa sin conlesíaria.) 
(Con sorna,)
A medias,
(Muy conlrariada y muy provocaliva.)

|Jesás, quó gracial
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Qohgonii

Solida©
GoiGDm

Entauma
&>LEDA0
Godgonia

Sotmm

&CAEM
Ommmk

lEs me ei (|ite á iistés les sobra? 
(Recakando mucho la contestación,)
IEsle esf ¡El que á usté le falíal
(Mtiri-Pepa  ̂ al oir las palabras de Gorgo- 
nkí, vudm  la espalda rápidamenie, entra 
en su cimriú y se encierra dando %m por­
tam.) .

ESCENA XII

GOSSJOWIA  ̂ SOtEBAD y  ESCAHÍfA

(Mmj deádMa.)
¡Vajal ¿OseLéis que se acaíjen 
tóos estos infundios?...

¡Digo!
¿Queréis p e  esos tres... tarugos • 
se Ileyen su merecido?
Pero...

jDe fírme!
|Ten&  . 

confianza en mi razocinio
j  ea'aif caráiterf' ■ ^ '

jPa chascol
" lY o is a i r i ,

íY yo lo mismo!
dejarme, y ya Ter& 

lo que es btietto.
;Se queda un momento pensativa y se füa 
Cri //JíFíiO en Cihupitos  ̂ que sale del cuarto
de Cándido y Gorgom&, áingiénd&se'iiücia 
la pm m  de ta caik.)

¡Túj Clmpitosl (Llamándole.)

ii
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ESCENA XIII

D I C H A S  y  C H U P I T O S

Ch u pit o s /Deteniéndose y yendo hacia Gorgonia.)
¿Qtié?' , ■ ■ ■

G orgonia (Cogiéndole de un brazo.)
¿Tú quieres?..,

(Sigue hablando en voz bafa d un lado de 
la escena; Soledad y Encarna en el otro.)

E ncarna Lo que es... esa,
DO s>e ríe.

S oledad ¿Qne es preciso 
armar la gorda? ¡Pues vamos
á  armarla! , ,

CrnTiTos (A Gorgonia y con cara de Pascuas.)
¡m  '

G orgonia Pero, ¡ehitol
Ch upitos íBien, maestral
G orgonia Pues ya sabes:

vuelve pronto...
Ch upitos |Y al avíol
G orgonia ¡Ya hablaremos!

(Empuiándole hacia la puerta de kt calle.) 
}Andal

C hupito s ¡Vuelvol
(Sale coniemía.)
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SOLEÓMJ

Gorgoxía

SíCAlHA
Gorgoxia

'Emmmk
Scilesab.
Gorgoxia

SOLEIIIP

E xoarxa

ÓtlGOMA

ESCEXA XIV

GORGOXIA, SOLEDAD y  EXCADXA

Ao/íJry con E n ca rn a  h a d a  G nrgonia . L m  
tr e s  se  reú n en  en el cen tro  de la escena) 
Pero ¡oye!

Nacía. Lo dicho.
Dejarme. Ya lo sabréis 
cuando convenga.

Enlenúido.
Y despaés... ¡Ay, como vuelvan 
á jagámosla esos piflos!...'
|Le desleaio!

|Lé ©strangíiloí 
iLi-isecbo!, ■ ,

. ¡Lg áescusrlizol. .fPaiaa,)
Pttes... roiííis,
(h n ie fu lo  la  acción in U coda  ú  f e  fru se .)

■ . ¡Ésta es mi manoí ' ' '
fln iU ándo ia .)  

jVayaí :
¡Vengan esos cinco!

(Se las niimos, dando muestras
ás- cde§rta.. MúsíCm.} ■ ■'■■■.x
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CUADRO SEGUNDO

Telón corlo de calle.—Enlrcida á una buñolería, con muestra 
sobre la puerta; ésta practicable y con cortinillas que ocul­
tan el interior.

ESCEXA XV

M.ARI-PEPÁ, FELIPE. CHULA Í . “ y  CHULA 2.‘

M ari-P epa {Sale por la izquierda, llega ¡unto d la puer­
ta. escucha tm momento, mira hacia den­
tro y exclama rápidamenle.)
¡Ahí sale el charrán!
(Se Teíira con bastante rapidez hacia la de­
recha, quedando d dislancía de la buñole­
ría y como en actitud de acecho.)

No guiero
que me encuentre.
(Sale Felipe por la puerta de la buñolería 
con las chulas 1.  ̂ y B.' Parecen sostener 
animada y alegre conversación. Mari-Pepa 
no guita oio del grupo.)

¿Habrá... tunantas?... 
¡Maldita siá la que suírc 
por un hombre!

F elipe (Que se ha dirigido con las chulas hacia la 
izquierda, sin que él ni ellas hayan vislo d 
Mari-Pepa.)

Conque, chachas, 
ya lo sabéis; á las doce 
ú á las doce y media, en casa 
de la Inés.
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.Aii -eslariiim.CmiiA 1.»
¥ e lw e  , ^.Piiigj.ádlós.. *
Oiiiiyi  ̂f,®- |A fe r  á, íaltasi
. i a t K , íQttlIaf ¿Yo? |Ya veréis <pé aoelie 

de verbena más sonada!...

Flaifn
BIábi-Pspa

Fiof®
Mabi-Pipa

Wmsm

I te í-P ip i

F ttW

W s m

íDespidense mwj cordialmente. Las chulas 
fmcm mutis per Is izquierda, y  Felipe^ des­
pués ie  Mberlm despeAido, toma la direc­
ción contraria: Mari-Pepa no ha apartado
Us §l§s ée F f ip ,  mirándole con ira,}

m cE N Á  x m

MABI-PSPA y  FELIPE

(Saliendo al encuejUro de Felipe y procu-
■ rsiíá#álil»sl#r.|
■iSoIal
LA kqremente, 5 ; Marí-Pepa!
(Recalcando las palabras.) ¿A dónde 
va tanto bueno?

lYof A casa»
■|Graáasv4
¿Qaíés que eefeemos las campanas 
á vuelo... ya que te diznas 
re.sponderme?
(Birigiándose ú la derecha para marcharse.) 

|Vami3sl...
jAnda

ccii Dios, y que te mejores!
(Bespués de medio mutis.}
MIrit
, (Cm emio.) ¿Qaé?

I Si no te enfadas-! 
á ádíwnse aigia discurso?



f

sálvetes m adrileños

F a iP E Puede ser.
1 M a m -P epa ¿Qué quieres? Habla.

F elipe Que dejes de ser veleta
M a m -P epa ¿Veleta yo?
F e u p e Tú, que cambias

de dirección ios los días,
según como el viento danza;

PS::"": que iiés la cabeza á pájaros,
m m :y." que tóo lo tomas á guasa...
« í ? .  ■■■■ Ma m -P epa Y que debe á ti importarte

: mucho, ¿verdad?
k F elipe (Con indiferencia.) ¡A mí, nada!

i
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(Pausa. Volviendo al tono aníerior.)
Pero si es que traes revuelto 
el cotarro; que haces cara 
al prmero que te dice: 
ttjPor ahí te pudras!»

M a m -P epa (Burlonamenle.) jC a -r a m b a ’ 

(Transición:)
¿ S a b es  tú  lo  q u e  te  d igo?
Que ca quisque tiene su alma 
en su almario, y que la mía 
la tengo en su sitio... (Con enojo) j  ¡vaya! 

Fs j h : ¿Qué?
M a m -P epa Q ue m á s  te  v a lie r a

te n e r  u n  p o co  d e la c h a  
y  n o  ü ir  p or a h í c o n  e s e .. .  
tro n co  d e y e g u a s  n o r m a n d a s .

F eliki y  q u e  d eb e  á  ti im p o r ta r te
m u c h o , ¿verd ad ?

M a m -P epa  (Conindijerencia.) ¡A mí, nada! (Pausa.) 
iClarol ¡Como si lo vieral 
Serás capaz de llevártelas 
¡á la verbena!...

F elipe
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íY Q!i6 no íicn ellas ganas!
Marí-Pepa (Duíc¡iicando el imo.}

¡Si llevases, por lo menos, 
pa presumir á tus anchas, 
alguna moza bonita, 
y dec«níe, y con estampa!...

F elipe ¡Vamos! Corno tú...
(Mart-Peim hace m  gesto fie rabia tj se di­
rige hacia la derecha para salir airada-
mmís.)
(Deteniéndola,) ¿Qué?

Mari-Pepa iDélamel
Paire {Sü¡eíándoía por m  brazo,)

jOyel ■ ■
IIari-Pei*a (Fmceieméo para desasirse.)

¡Que sueltes!
Felipe (SoUánúúla ¡j con mucha pasión.)

¡ Aguarda'.
(Mari-Pepit, al notar el tono con que la neo-
ba de íiabiar Felipe, se sonríe con satis- 
facción.)
Si yo me hubiese cnconírao 
esa mujer que me falla,
¿sabes íü cómo seria?...
Ni may alta... ni im j  baja... 
n! rmiy gruesa... ni mny..,

MaRI-Peta (Pkaresmmenie.) |Vamos!
¡Como yol

íPero más guapa!
Ni niiiy tosía... ni muy iísta...

Marí-Ps ’a ¡Vamosí
F a í í i  Pero n& iaa mala

como tú. ¡Coa unos ü| üs!...
Miái-Fiyá (Acersándme á Felipe y mirénd&k mra 

á cara cm  mucha mprmiéR.)
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'

F elipe ¡Con unas pcstanasl...
|,¥e3 tó C'émo íá 'ias íienesf.., ' 
íP uP s entoavía' más largas!
|Si ella saliese eonmlgo,,
—̂:s un siipuner—más ancha 
que un b razo  d e  m ar, e n  n o ch e  
de v e r b e n a  y  da ja ra n a , 
como esta de'hoy!... ¡Vírgendla ' 
del c ielo , la  q u e  se  arm a b a !

(Junlando y separando los dedos, como se 
hace para indicar la agiouicración de
genis.}..
;Se pendría así la calle 
pa vernus pasar!

MAm-PEPA (Bnrkm&meníc.} ¡QíJé lástima!
Faim  ¡Yo más contenió que el gallo, 

co n  nú ebsaqueía de p an a , 
co n  m i lia a ío lú n  de ta lle , 
con  nú p e c h e r a  b ard ad a, 
co n  m i p a ñ u elü ü  al cu ello , 
con  n ú s b o lita s  de ca ñ a , 
co n  n ii g o rr illa  de s e d a  
lad eó , co n  nú? p e r s ia n a s ,  
y  ron  un  pu ro  e sco g id o , 
ech a n d o  a s i, á  b o ca n a d a s  
el h „ m o , corno d ir ien d e  
ó ludas: «¡Eh, cisídadanasl 
¡A quí vü  un  h o m b re  g ita n o  
de iiecluiras y con águilas!»
Y olla... verás íú... bonita 
como un soí, más bien planiada 
que el verbo, tan primorosa, 
tan juncal tan vivaracha.
Coa unos claveles dobles 
efttre las ondas rizadas

, del pela; coa tm. naanojo
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Mím -IWa

FtaM

]JsI.lR!-?£PA

F elipe

de rcsas frescas y blancas,
(Señalando al pecím.)
aquí... en salva sea la parte;
con sus buenas arracadas 
de oro fino, coa sus botas 
menuditas, con su falda 
de céfiro, que clarea 
sobre la crujieníe enagua; 
con su pañuelo finísimo 
di .c^spén, coa mefiia vara 
áe .'f i^ s ; m iy eo^áila- 
á i mi b r »  y aauy ifiiia, '
■ Wífto ■ distado á'.tes bonibuBi.: ■'
«¡Aquí va la ñor y nata 
de las mujeres hermosas, 
de empuje y de circunsíanciasí»
Lo cual que yo separándome 
dos pasos pa contemplarla, 
y dándome en la visera, 
y poniéndome así en jarras, 
la diría: «Gloria pura 
de Madriz y su antesala, 
ique es el cielo! ¡Viva la hembra 
que te dio la harina láctea!
¡íY ole, con ole y con ole!! 
í;Y bendita sea lii alma!!
(Que ha estado escuchándole can mucha 
aieñciéñ, exclama al fin tmrlommmíe.) ' 
|Y  adónde estt es® fenómeno 
de 'líKííer?
{5ift iñtmááfse.), Tendrá su casa.., 
digo yo...
füo» |Y habrá que verla
con papeleta!...

¡Dorada:
:Pausa.j ¡Esa es mi mujer!
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M apj-P epa nerviosa.) ¿La Iu v ü ? ■„ . ..
Pues el hombre de inis ansias
ha de ser cabal, juirioso... ■ ;̂ . . . ' . ..

F elipe ¡Como yo! (Picarescameníe.)
M ahí-Pepa íEiaiiihaPise,' ¡Cm mús mlmBñí '' '.....

¡Sin vicios q?¡e le Irasíornen! ...
¡Sin íTHíJer que le distraiga! ..-'"..y.:
¡Pa mí siempre, en nlrna y vida!
¡Pa mi sola en cuerpo y almal

F e d p e ¡Pide alg'íl
. . . ... . .... 

" . V'
M ari-P epa ¿Pues, qué te habías

tá figiraof... ¡Vaya!
F elíí* ¡Vaya!

¡Cíiéntaselo á quien le imporle! .. ....
M abi-P epa ¡Píselo á quien le haga fallal

(¡Me paece que con achares *
este pillo no se ablanda!) : :: ." ..

F elif® (¡Me se antoja que los celos ..
no dan iumbrel)

M aHI'PEPA ¿.Cómo?
F elipe (Aie.clnnrLo gran imjilcreiicia.) Nada. 

(Disponíendose á marcharse.) 
¡Conque adiós, tú!

Mm-PsPá (Dcsdeñosamenle.; ¡De verano! 
(Scparájrdose, yendo él hacia la derecha y 
ella hacia la izquierda. .4 los pocos pasos 
vuelven al mismo {lempo la cabeza los 
dos. para decir.)

FEUPf ¿Qué decías?
lllia-PEPá ¿Me llamabas?
F elipe (}Jcc^a.ndo rom?, cnlcx. mucha indife­

rencia.:
¿Ye?

]\Iarl-P epa ?¡i!x:oo. : Yo?
/-S’(í J-J.S r¿pni]íii n-jci'airtcn'.c y ai-
■JUCTi u/i'.'-Jí.'JS í¿:C.r;lUO:l
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mmÉÉi

^ m m .
hím -P w i

iCeino Qô . nwrenal 
.|S,í'! |Sí! .¡Ya fi.et¥o la cara!
(A n tes  fie  hacer mutis, y  al m ism o  tiempo, 
■como antes, m elcen ios io s  -la -cabeza para  
■mrse. Escm énirase ella coa q m  ¿i la esiá. 
m irm á o  y vicm -ena , y se vue lven  tes; es-. 
pa id m  'P&T M tí fm  te z ,  i ir íy ié n d m c  « it- 
tm m m te  m  gesto  ie s ie ñ o so é g  im l&  co-mo 
desdeñosa picaresco.^

ESCENA X¥II.
eiíB60»iji T cAmnm, 'St.le CáacHáo' ie It ba,fioleiia «5» ima 
■arta áe ifuaados' e« ana iiiafni y na' cliii:rr» cfw m «ili 

■ eciHi«áo, ea la »tm, 0cir.p-i.ii' li "Bigm, aaieaeiíiácil© ''»

■CI.MMÍMJ' jGa'gofiia, .ílioi., 'tea cá.fcalo!’
G&mmm Yo 'ti tjii'Staré las cacatas, 

W|tSt©«J, cIpiIo, ÍBhIÍI,. 
iiml ftoBibre, sMlrt.,... i.laa#fas!.

'SifBIBO' |.M;i|er, fie  '¥aa á prteioe 
la álgestiúnl , ,

Goiaoifii,. |Y la leagaa!
.Cáfv.sipo' iPaé íitte lii.igo te' pesara! ,.

Pero d!, M'Í6d fie (Zarandcéndolô  
fs-i tttof por áMcibaíarte ■
'toiofCS...' ■'

Cándido
Gosgoiíií |,f i, l6 croei fot''Jó í*f.''il»cia© ■ .' 

..pa^ae «a'foiRiíiílAa O'Oiifttiefi-'.
'Bie toiiJe'!!»■ .ciMfó:{MÍi» ' " '' ■(■íñ( 

ki (loo íH ¿Tú te piensas 
.. c|¡» iiaa aittjei* con agallas : 'i ee 

Y Oí*Q Sílítgre v e*m Vírguenm . ■ f 
ra k íHar fu t k. ¿*4oqueQ 
adoraos eio.*?
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ClNMDO

GOBGCINIá
CÁNDIDO

Ten prudencia 
j  no te Dceóiies, 'Gorgonia,
¡caray! ¡porcitie eS' que te oceeas! 
iA!i! ¿Coaqiie me oceco?
(H iic ie M á o  ia  c r u z  c o n  to s  d e d o s  y  b e s d n -  
fioíM. I ' . j Mira I
iPcriiiita Dios qiie. lailezgas. 
antes cíe cinco minutos . 
si te eíigafio. Di, ¿qué pruebas 
de aitior puede dar el hombre 
más chocho |K}.r cualciiiier hembra 
que no haigas Id recibido : 
de mí, lirio de la seí?a?
¿No acabo de convidarle 
ele íiil ifiolti pmpio es' esa ' 
tailoterlá, j  no acabas . . .  
áe comerte seis docenas 
ele irtiñiielos con; fiéis'Vasos 
fie, tos grandes,, fior raí caeatat'- 
i;Mo' te be 'Comprao aye.r Tinos 
paíilaioaes áe fraiieia 
pa el'reárnSí con na rétalo 
bftr'áao á ia caá'eaeíii 
en la pretina, 'qat dice: 

tíjCándiáo Rttiz., á 'So ,nfaá-líí— 
diliajo ie'iiii comiófi'’ 
taipisao por iiim iechaf ; 
l'lfe to «rtastes, éi:|aeves 
hará un mes, con las tijeras 
la piiiifa del dedo gordo ,
#  la ■■«salta iereeba,,; ■', '■■
f•■■|o It ei«fé%^^ssii|pe'' ■, . 
pa evitar que te se íaem 
la vida, sin exigirte 
qae te lavases la yema!
¿No te dejo la cocina ',■
ím sábados, qae ise ruega»
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:' í|o:i4e la írlegaej Jo  iñisiíM) 

ftt€ iDa leas de ¥fiaet*la, 
pa'qoe tú, preciosa, vaj’as 
j  le eoEtemples ea ella . ■ , 
ese caerpo... de órlalisca 
j  esa aaria... caasi griegaf 
¿Ho le lleno de agasa|§sf 
¿No íe colmo de finezas?
¿No te doy todos los gustos 
que íú quieres? ¿No me arreas 
ca golpe que Dios tirita 
con lo primero que encuentras, 
sin que veas en mis ojos 
ima lágrima siquiera!
Pues si al hombre bueno y dulce 
pa ti como la jalea, 
que goza oiando h  miras, 
que calla eiiando le pegas, 
que te syiida en tus lal»res, 
que accede á tus deslgencias,

- ■ ¡por roás de que liéá algunas 
que va, ya!... Si ai que te osequia 
y gasta por ti en,buñuelos 
ai pie de cuatro pesetas 
fe dañas en su amor propio 
y le tratas á lo bestia, 
y en público le denigras ;
y m  privao ie tiés á dieta...
¡ó no lo quiés con áekíle,
que es emuú él qaié que fe quieras...
t  te falla ei m tm éñ
á li íiés de bronca ú pefia!

GO'RGom íQua ha, estáis ofeftío, cmleméndúie M- 
litíiráenie y á pmtQ áe BStaMar m éoÁ 4 
tres úctíiúMs4

s-é m  fe ranerdol)
C.;nt-ilg :;Lc. r.o. dejao c-'iuc una seda!)
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¿Que lile gasta el seso iéhil?...
Sí, señor, ¿y quién lo niega?...
¡Pero fijarme yo en otra, 
siendo de mi pertenencia
la figura más gitana 
de la Península ibéricaí...
¡Vamos, hombreI
^'Oljeciéndole el trozo de churro que aún 
tiene en una mano.)

Toma, muerde 
con esa boquiía fresca 
y ya verás con qué gu.sto 
me como lo que tú dejas.

Gorgonla (Dándole un manotazo.}
( . : ' iQuilsIt, espaBíajol
CÁNDIDO ¡In grata !
Gorgonlí Anda porque me sublevas, 

y si rne se vierte ei saco 
de la bilis...

CÁNDIDO ¿Qué?
Gorgonia ¡T e  a n e g a s !
CÁNDIDO (¿Cuándo quedrá Dios llevársela?) 
Gorgonia (¡N o sabes lo que te espera!)

¡Anda pa casa! (Amenazándole.)
CÁNDIDO ¡No amagues!
Gorgonia  ¡Q ue e c h e s  p a  a la n te !
CÁNDIDO (Pasa^ y al pamr recibe en el cmllo m  

fuerte manotazo de Gorgenía.)
¿Me pegas?

¡Pues ya no te quiero! ¡Rabia!
GcatGOKiÁ ¡Ni falta que hace  ̂ boceras!...

'Cogiéndolo de m  brazo para ¡levárselo.)
¡v&mml

Plm m ñ (Qmrlfinio áesasitM f  «Mermzdndola cd- 

iMira, mlíai
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■ 60B60M.4 (L lm é B á ú S s iú  d e m p e lio m s .)  ¡T& m& l 
CÁMMDO ■' (I)e len é ién d o se  de Im  g o lp es.)

¡Ay, Jesús, qoé mujer esta!
(Salen p m  la derecha.)

Boimáí)

Ck»0'

M ú sica

(Alíieii lü orqvesta y al terminar el.preht  ̂
dio se  oye deín ls áel lelénde caUe .la &)s 
de Soíeiad qm  canta aúmipafmd& del 
coro, ]
(Derdm.)

-Esa l,€ pasii 4 las Itemlíras ■ eoiiio algunas, cpie jo .
■ ' ■ lAji

Sf í|ije.dart sin .airigán hombre 
' il#spiié':S f|ii«rertos tóos..' 

'{Dmlm.}. ¡Ayl
Sé ipeiao sia ningún, iisinbre 
D«spaés clt- ipererlofi tdos.

($e e y m  tas p a tm a i q m  ím im  Im  § m  ■!«» 
ttmimio f  se kme M

mmmmméSÉ
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CUADRO TERCERO

La iiisíBa decomción del cuadro primero. Es de noclie. fe- 
■ íte eoeendM&s los faroles á la veneciana, y la lámpara de 

mineral ó farol de aceite adosado á un poste del patio.

ESCENA XVIII

SOLIBAB, ESCABflA, CSGPITOS, SESOB CáMBEUAS,
élOTiBo, TiB'isio; hxmmmm j  m m  geheml. á1 hacerse la .■ 
mataeién imíBn de M a r  con los tiltíisos c»mpases rep- 
'tidi® á& li gBtíira, y al son'de !as palra.as que los deiaás 
feeia, ■{J'Orgoaia j  el señor Candeits. Soledad' j  Enearna,

■ ^aítias  hacia el centro de la esc-ena,- en mrfio de un aai- 
■atio 'COimi' f  insto á iiBa laesa, sobre la caai habrá tm. bt-

.rriio mu liiaomd». y aífuaos vmses-

■ & m  |01é ios, ni'ítos
; A con «teltez!
'■'CtííÉffiAS',' I ¡A'ipf ifáij más sañgrie
■..00»  - i  . ''ture'''es tóos ostési,

' ' '1.01#'y offi'
Gorgonia ('Aí iem r Cswáelüs.) : ', ,

' j  ; ■ . |V lm  te d iis !  ■ ■
Caíídsus (á  G m jo M a 4  .

¡Viva te raerpoi ■
SoLEbib (Al ieñ€fT Cmuieiiis.)

CÁMB-roo fá G orgoniüJ
b- - - ■■ ■ ; |¥  é if . ■ ■ '0'
G0EGOm ¡Anciar, faütiles!
Cüm íla, ja, ja! ' ,. .. i ...;

Veagan más ¥asc» 
de JlHiO'ilá.
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m
Gobgonia wasífriú á CkmpUoŝ . Íewéñiok> á/prí-

m&t íérmlm,}
Oye, Ciitipilos,

^1 ¿Ies has hablaof
Chupitos (PQT Tiberio f Ateneáúm,}

¡Ya es4e y. el otro
■se la- ten Ira,gao! ' , , . ■'

CaNDHJ-S (Ábrimdo pmo aieprememls- enim
femi de tm gmpo.)

'iEcft-ifse á'fíB la-o!
Gorgoxia (,á CtmpUo$.l

ÜI ■ p ’.épsáa ,fü.lsqB€?„. '
Chopitoí ■■Q-üe ■ Miri-Ptpa,

■ :. -eíi"eB,aiit§ stttnea 
iss iiei .1# es|5fra..

(Se0m$e. ie GorgmM 'f ' se iiñ§§ i  'Cáii-
ímí#,. Éon fui#»' Imbis m tm  ■ -5ifa ■ -f em

B
â rc de misfcrio, procurando que los. de­
más m  B'ñávierím, kMsí& qne éírt
dicen tas Inucs que después se mucan.)

ilill AltfíED. ■ ',|¥lta la JaerpJ.
...... Tiberio : " iSi'S&j aa 'Ite ■ ■ '"'y'-"

7 con más quinqué í
CiSBIBO (A Ckupiiüi, con mucha alegría.)

M ■ :';■ Pero, ¿qaé dícesf
B CiicmBs Eso, á ias diez.

Clmmo . (¡Ay, qué uiü|k 'I)
Chíip'ítos Pero que soba

con precandáa.

■
, , - CíífBíiíO (¡Ay, qm ienemos

que hablar los tíos!)
i » ' • ' . : ' Chcphos ¡Ciádtóü, por DIosí

P fSe separa ée Cánáüo g «e Ue§& al señor

P CmiékSi fí<e está en el emim de la «i-
«M , f  cm replié ia mmiobm)
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átEHES,

T iberio

Gorgomia

(Mlrs»á# ai feÍ0|.) ' '
Cjí-̂ s fliieve y .medial). 

{E m im ism ado .)
(iConque á Iss d.iezl)

(A Ema'ma,'por el señor Cmielm.) 
.Pero, ¿tú bss .¥islof-.

■ : ] Vengan más coplas! ,
¡Siga el jaleo!

(1 Sofe¿d.| ¡Cán talas tú i 
Paes allá va.

Pero mucho silencio, señores,

Qm  las cosas qué cania la niña

Cuando clava nd moreno 
sus o]azo¿ en ios míos, 
téo mi cuerpo se me enciende 
y se me pierde el seniio.

■oí;-'..

Encarxa (á Gorfo«to, ídem.) ' .. 
Pero, ¿Jü ves?

■ CiNÍHDO ,(|La iraspasél)
Cobo ¡Venga molíate, 

cMco!
..V ;yg|

■ . ■ ■■■■■

Chcpitos {Qm sigue habÍMñdú eon M Milor CaMé-'' 1...... ;...;í ;Í |
Ms, mlmémdúse m-mmmñíQ.) ■ {'•l

,|Ya voyl.
‘K'.:í 'í3Candelas ' ' Pero,qué iices? (̂ 4 Cfmpitús.) '

Gorgonia i'Que (10 quila c>¡o del señor Candólas.)
ClíUI-ITOS

 ̂ . , CANOEL.AS 
Soledad

f ■ ■ (¡Se la Irágé!),
¡Moeactósi .¡Yol'(Ma.f áfeff«.| 

. (Sailenáa áei corre.) '
* ■ ' ■ |áy, 'gtté sosera!

,: ’ Pépô  iqaé f$ ^estef ■
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Smmm

Los.DEMÁS
■Solíbíd'

Los DmÁs
SC&EMO

'■OW»4S-'

TiKiao
dJíllD©

|Mt úsl frío!
Porque saLea lo qie giiiereii, 
.las cosas qm puén íiaee.r,

IW-

. to s  Diais

los ofazos de im moreiM> 
davsos ea ana mujer.

|A.y!
Los .oj.aios di un moreno 
clavaos en una míijer.

(Baila Soledad al compás á£ las palmas 
qm  loM demás tm m .)

Ciando na íiomlire soso f  feo,
. y además tóalo perdió, '■
' camela coa fatiguilai 
' á. aaa rBafer de seatío, 
casi iiefftpre'iia sucedió... 

iQ'üét ,
(SmpimfMÉú,) IAagei mío!

'■ 'Qie- ela te tira §1 aniielOs.
, fue él lo muerde co.iao' an peí...'

;ay!
y asi se ven en el mundo
fes iesgrtciss ipe se', ven.

■ i.Ayl ' ■'
Y m i se ven en e.l rft.uaio' 
'las'iesfraeiis íp'ó se vea.

(BsiM'S&k'éaá m m 0 m i$i4  '■ J(

"fm

iBaiBof 'fSáife" I » ' 'ii ' ■ « ^ a i a f e ' 
^iesífo ■'
'(faeieg' á m  í i »
;ie qu e em pleó  en e l emáro p ñ m e m .}  

'íQuiés cMBaí
|Y  M. aiiKroiao más ta i  -ipsa»!
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Candelas
■■ Soledad

Candelas

■
■ ■„■■■5/Á,

f'

¿Yo?...
(Al señor Candelas.)

¡So cliiilónl
(A Súkdíid.i (¡Vamos, (pita!I
Un moíiiento de alborozo 
no es niagima cosa ilícita; 
pero un fiincionarii) público 
de cierta categoría, 
iriúxime más cuando es hombre 
de costumbres fidedignas, 
goza, pero se contiene 
en cuanto recapacita.
¡No está usté mal trucha!
I 1 Vamos?
1
¡A la verbena, vecinas!
¡Arsa pa allá!
(Sale el coro por la puerta de la caüe con 
nmdm gritería.}

¡Menos gritos!
¡Orden!

GORGONIA 
U na mujer

DEL CORO
Un h o m b r e  

OtB.4 MUIEÍI

Candelas

k tim íx

&>LaA»

E m iN i
SOLEDiB

ESCENA XIX DICHOS, menos el coro
(Qm^ como Tiberio || Csiiáido, está SQi&, 
iñ-siMismadú en sm  peñsafíiicñtos.)

f¡Y que la mocita 
no vale na!)
(A E'RcarnUi por eí señor Candelas.)

¿Pero has visto? 
iQaé lagarto!

¿Quién diría 
fa t á stt edad!...

|Dé|alo y aft!
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l l f  CABM A 
SO-LEBAB

'..'taKHG

CáSIDIiMÍ
CksifiyiS
I mcawa

■tSiiiie

Gorgünía

C ándido

AsMaix ■

También ese tié sa d ia 
ea ei cuerpo..,

j ¿Si?
Lo óe antes.

io ba de pagar.
(Siguen kablando. EI señor Candelas pasea 
de un lado d otro, ij de cuando en cuando 
se sonríe, no pudiendo ocultar su satis-
Imcíón4

Gobgdnia
SOUIMD

{;Tan castiza
.eomoesll

,||.y fié ■ foima.s ,'ttei'!} 
. CPtro,'IfQl stterle' la misi)
(>1 fof Immbres.)
■ |¥ifal ,|Sbs Ysnist... '

Si flefas
fat «stoy.coa iiaa ffitiga ■ 
ie estémago, ftie...

' (1' Cisda&l'.' |,Ho' Yieses? 
;,4'Qiién! 4'Y§? CwáisSfflis.'iBla,: 
perO' 4» ftbes fiie tengo 
fue acabar esia levita 
pirá.iasiítaaf": ' ,
(Las mujeres se miran m m  d otras, • 
Mando signos de inícUgencia y sonriéndo- 
s#' ptarescamente, sin qm  ios Jmmbms  ̂
las vean.}

|Ah  ̂ íimastel
|Tá vendrás! (A Áteméorú,) 
(Com mmim umablMatL)

Lo f  ttt tú ügas. 
(Bwrktmmmüe.)

CÓMO está la aocíiel 
(¡La m ia«  baste la. esiplnal)
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Cá n dido

E n c a b n á

Tíbsíuo
S oledad

CiNDlDO

Gorgonia

Candelas

Gorgonia

A tened .

Candelas

T iberio

Cá n dido

'Candelas

C á n d i d o

(jpa ¥erl>eDas está el niño, 
tol como hoy!)
(A Tiberio.I ¡Ventel (Yendo d él.)
(Ap&riándoia.) {¡En seguida 1...}
¡Andar, muchachas, dejarlos!
(A Soledad y Encarna.)
I Que sus diverláis, monismas!
{A Gorgonia.}
|Y ojo con las apreturas, 
que vas muy provocativa!
fA Cándido, con Mención.)
Hasta después.

Buenas noches.
/¿Hahrá primos?...)

(¿Hahrá primas?...)
(Salen Gorgonia. Soledad. Encarna y Ate- 
nedoro hacia la cañe, cevrandG este úlilmo 
la puerta.)
(Subiendo ¡a escalera.)
(¡Candelas, a tu escendite!)
¡Adiós! (Vasñ d su cmrio.) 
f'A Tiberio.] ¡A ver si te alivias!
(Antes de entrar en su kabítación.)
{¡Ya debe estar en su cuarto!)
(Entrando en su cuarto, después de mirar 
d la puerta de Mari-Pepa.)
(¿Si habrá vuelto ya la picara?)

i * iliw

ESCENA XX

(Sais de su cuarto, después de una pausa.)
I Gracias & Dios qtA se marchan 
y  me d0|tn Qae respire I 

ípe me puede! Ho váls

*
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fS€ ti, detcBilis» Felipe, ,
■qiie esa firr8sl,rtc!a te hi- eebso 
ea el coraioB- raíces, 
y ca vez. están más honcias 
y 'ca vez están .más firmes. (Pmiia.) 
l'Ali, perra, que á tóos les haces 
cura, en mía propias narices, . ■
'Sin ver ci'iie IcKlris las cosits 
dei míincto tienen su lífiiilel 
Pero no, que ó yo soy ciego, 
ó es que qnlere íliverlirse 
eort e.so.s tres;.í'©rc|i„ic .g veces, 
corno es!,a tarde,'ms dice .
.cosas 'tan claras, que...,fainos... 
con poco más... ¿Y si fia|é? .
|P.ii.e.3 cftie ,,B0 j!ieg'a.e!

mCEMA XXI

FELlPg y MARI-CEPA

Mí i í -Pepa íEnfra de la calle y cien a ¡& ¡m̂ rfa, mmo 
hífíjemkj áe ¡a algazara.)

I O, qué baila!
Feufe fVúkiJndose.)

¿Quiénf  ¡ Mari-PepE í
Mabi-Pepa i Felipe! ¡Pausa.)

¡Qué solo estés!
Fíiipe í'Cúít displiceneu.) Si
MáiPfSA 'I'Icm.) 1/3 mismo

voy fi hafor. Para ! liratme, 
riitsülio mejor tü m  sul., 

verdad?
Fiufe Sí ípife es prcíeriMe.

(Xmm  puMs. Se mimn^ $m qm nin§Mm '
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SB Tcsudihi d hablar; enlomes Müri-Pepa
se dirige d la escalera.)

■ Oye.
Maii-Fepí ¿Qni*? (Virammfe.j 
Fhjh: (Crino arre¡i'miü'núúse de lo que iba d

decir.}
Ya no recuerdo 

qué era lo que iba á deririe.
. (Mnri-Pepa hnrr mi gesta de desdén ij se 

vuelve á dirigir d la escalera.)
SL (Vudre Mari-Pepa d bajar al pros- 
cernió.}

¡Mo, no!
((íijie ha seguido km ¡mínbras áe. Felipe con, 
t'H'i&lf anskdñif, dice, afeciando indifetem- 
cii f  riéndm-e.)

' ¡'Vamos,..seria, 
alguna trola!
{Mttg serio.) ¿Te rícs'l 
fAcercándose a d-l.j 
Pero, lionibre, ¿ qné es io que tieiesf 
No sé por epíé me lo dices,..
iPaimi. Mari-Pepa ¡o mira, g al notar que 
nada más le cemiesíâ  se dirige hacía la

.. e icaiim j
¿Lo w s‘] Sí estás deseando...

Maei-Pepa ¿Qiíé?
Feípe  Dejarme, verle libre

de mí.
Mam-Pepa á él de nuem u con acento

de reprache.) ■
Tft si ffat parece 

qae no quieres que te mirem

MaíipPepí

'FlLItE
■'Iíam-Pepá

Fiura

■ CvéA'

r:iis
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Faiw  ■ , ¿Per qaé de mis..ojos 
los liiyO'S ftliras?

M̂áSI-PEPá . ¿Por qué .-pe áesprecios? 
¿Per qué ns rm .isirasf

FSIK . ¿Yo? :
¡Xg:

Mahi-Pepa ' |Tú!
FaiPE : |Nol-

¿Por qué ele ese modo 
íe ijas en rol? ,

M m -^ ñ ¿Qué quieres fleeirme 
'■ ■■ .mirándoiite asi? ■ 

¿Porqué siii'Bio-tif os 
li pnes tan' triste?

:t& ia  ■ ¿P» qié de mi Itio. ■ 
las pmaici i§. fiistaf

Maii-Pepa ■ é'Y»f ^
{Xol . ■

Faire i xa:
Mari-Pepa ¡Xo!
Faip® {€m fé$iém4 ' ■ ■ x

MiM-ftyi

¿Por qiié i f  mé siíiá©" ■ 
te Jias éii mí?

■ |,Qaé qiíeres ieclíiae ,
■ mlráiidome así!

'($e ..«S«3ii»- m it immtitíemiemmMi:' ’ 
sm'.é£preilM^Mim$é4

Felipe ■ X
‘Li-pepa ■■■.|ASÍI

P.'j.i m ¿Me quieres? , ; / t ; i,;;:;
Mari-Pepa ¿Ms quieres?
Las iKíS ¿Me qaiemf
Feli.^ |S!i
' : a:-.i-P£Pa íSil ' ,
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Feufe

Mm ii-P epa 
IMS DOS

PaiKi

|Áj, Felipe de mi alma!
¡Si conügo soiamente 
, yo soñaba!

¡Mari-Pepa df2 mi vida!
■ |Si tan sólo en ti pensaba 

n&clie y día I 
¡Mírame esíl 
¡Mírame así!

jPa qae vea tu, alma leyendo en tus ojos, 
serrano 

I serrana |
(Separándose.)

j  ^pa I I qué piensas de mi!.,..

La de los claveles doMes, 
la del manojo de rosas, 
la  d e la  falda de céfiro  
y el pañuelo de crespón; 
ia que iría á la verbena 
oogidiia dñ mi brazo...
¡ e r e s  t ú ! . . .  ¡p o r q u e  te  q u iero , 
c h u la  d e  m i c o r a z ó n !

M a m -P epa El h o m b r e  d e  m is  fa t ig a s ,
pa m í s ie m p r e  en cu erp o  y  alma, 
pa mí sola, ¡ sin que nadie 
me d isp u te  su pasión I 
Con quien iría del b r a z o  
tan feliz á la v e r b e n a ...  
eres lé... ¡ porque te quiero,
Chulo de mi corazón!

(Abrazándose de nuevo.)
faiffi |Ay, cíúquiilal ¡Por Dios!
Miai-Pffi iZalamero!

¡ChiquiSoI
F aiF i iChiquaitl
MiM-Iteá iNo me hables asál
F m m  |Te quiero I

p

w
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Maei-Pepa 
F elipe 
KIabi-Pepa 
Los eos

F elipe
Mari-Pepa
F elipe
Maei-Pepa

F elipe 
Maiií-Pepa 
Los oes

|Te quiero! ■
¡Te quiero!
¡Te quiero!

¿Me quieres á mi?
¿Xo le vtiy á querer, prenda mía?...

,De raí, ¿qué seria ' . 
sin ii?...

(Separándose de  mievú psm €onlempkrs€.)
¡Xena mía !
¡Felipiiio!
¡Mi inoruchal 
i Mi querer!

ft/iiéricioíe en úlm brmú.)
¡Til eres esa!

|Tú eres ese! , '
, ¡Piieus si tú no lo íoeriis, rol ¥idal,

■ |c|uién lo había tle^serf,..
¿Me ifuieres?,.. ¿Me quieres?
I Me quieres tú íi .mil 
¡De mí qué sería 

.sin li!Bablaio
Fiups (Con p§siéM.]

¡Ay, mi Mari-Pepa':
,'ai gloria, mi n.ia.a, ■ 

tas rt'lesfilsMia,'íiin reiepreciosii,... 
ffiw .D.kís le'bendiga!

fCoíi r«-ii'C'fcfl lerfiarii,) ■ ■ ■ ■.
. ¡Felipe, Fclipel P 

I Qijg le estoy üftiMfo 
j  wm se llgiira qat i© e'.s fi'-t te. ef.eoefct%. 

Sfíio f|uO lo SU' ilo! .
' F i u k  ' ' M© 'Itis ié s  á s iiir ts  ■ ■
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con otros qaereres.
Máii-PiyA Y tú, Felipiilo, vive pa mí sola 

queriéndome sieiiipre I
F elipe- .¡Júram elo!
Mam-Pepa i Tonto i ■

I-qué cos.as me íilc.es!

(Volviendo un poco la espalda y defando 
ver en su rostro la satislmción que sienle,)

Felipe, Pero Mari-Pepa...
(Con duizum y volviéndola hacia él pHm$- 
fámenle, y después liiándose en su cara y 
mn enoio.)

Pero Mari-Pepa,
¿qué es eso?... ¿Te ríes?

Mari-Pepa Sí es {¡ue me se llena
de olearía el alma.

FjElipi Yo no sé que he visto pasar por tas ojos.. 
¡Te biirlos! ¡Me engañas!

Mabi-Pipa ¡Celosillo!
F elipe Cállale.
Mari-Pipa ■ ¿Te ofendo? ¿Te falto?

|T e  he dao yo m otivos? ...
' , ¡SÍ, por eso dado!

{Porque los has dao!
{Porque te has reído i 
{Porque te conozco 1 . . .

{Porque si me quieren engañar tus latóosi 
te venden fus ojos!
{Claro! Como en público 
finjo despreciarte,

lo que íó deseas es que yo me entregas 
pa luego dejarme.

MáiS'i^á ¿De modo que quise 
mafar tus desdenes 

á íoena áe celos, y todas mis artes
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F io re

Mari-Pepa
Fsljs

Mari-Pipa

F siP i' 
Maii-Pi »  ■ 
F u i»  
Mari-Pipa

F m m
'ilálí-PBPA

M«a-PiFA
W,siim,

{fm m :

Marí-Psfa

contra mf se vuelves?
IMírame, Felipe!
Si. asi e§ como miras 

á todos..,
I Es.cúcham,e I

SI así es como le íiablas
á'todos..-

(Cún vina indignación ai ver q m  s m  te- 
viiks sus súpiic&s.)

¡Mentira! (TTansidóñ.}
Pero,, ¿es que tú, puedes 
fluciar de mis ansias!

Sí puedo.... .
¿ No. finieres mirsrmef

¡ No puedo!
.fCoti grmdisimú eaofo.)''

¡Pues lastal 
' ■ '|SI, ba.ste! .

iQiie no. Kierea'as!
fS e  va hacia la escalera y empieza d subir.)

(D u k ilk m M  «̂1. tam .}  ■■'lOjtl "
. lO'tté?

(.4rfgp%ftésiiowf.| |Mo, .vele! ■,
( B m M b  ella 4e !&■ im a le m  y  m  m  a f t » '  
fs#  ife .á« tr«.|
.fMsliito siá ii ifft .qaa pu» mis tfot 

ta  li. pa qisrerlftl 
(€ m  #©r»a,|lQu« me ©Mies praatol ; :

|¥o?'i'Q tte jm'fe olvlife'?
.|,Tü. vas á acord.a,.rt.e de .la Mari-Pepa.1 ■

|Y tú de Felipe!
(Eñtm cada um  en «  respeciim matíó.j
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SMNITIS MADRILlSOS
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.. '■ ■

G orgonia

S oledad

ElfCilM
C m e m s

ISísíS;íptiiii
lili
«1

ESCENA XXII
GORGONIA, SOtEBÁD, ENCABNA J CEÜPiTOS

Másica '
(Aparece Ckupitüs sacando la cabeza cau- 
tdosamcníe entre las das fwim de la puer­
ta de ¡a calle,}

No ha,3’ nadit3. Adentro.
(Entra mirando hacia alttera.)

Pisen.
(Entrando y dirigiéndose hacia ¡rnta tam-
b’ién.)

Venid.
Silencio.

(Entran cántelos ámenle Soledad y Encama.) 
¡Qiiloi

lOiis!
;Cliis!

¡Chis! .
|Ch,is.!

(C ierran  la p u e r ta  de la calle.)

Como vengan por el queso 
bien nos vamtts í  reir.

[Abricmlú la puerta de su cuariü, después 
de m ira r  á u n  ¡ado y otro.'}

¡Adelante, compañeras!
I Cais!

¡CM&I
¡CMs! .

¡Oiis!
(Entran las tres nmleres y ChupitQs sigi­
losamente en el cuarto de Soledad y cie- 
fr m  ia pmrícLj

Chopitós

Gorgonia

&EEDA»
Gorgoxia
Chi-pítos
Soledad

E ncarna

Gorgonia

, í' S«ftAD
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ESCENA XXIII

EL SESO'R CAKDE.L„íiS, CAnSIDO. ■ TIEEBíO y  ATE?TEI>OECí. V alísaliendo según se marca
CiNmiás

líiEBiO

ĈIrBIOO

Tiiebio . 
CÍNBI.1» 
CmssAS

U/

'

(Por la ¡merla de su cuarto.)
Nadie. Van á dar las diez, ■ 
y aunque tos deben estar 
de verbena, mejor es 
■que haiga runcha osciirídad.

(Sigm p-er el corredor, apagandú los faro- 
feí, mwnirm ccmíinúa la orqnesía sola, |/ 
áespms empieza d bsíur la escalera.)

Está %'isto. 'Me prefiere.
¡Con-q'iié asiiida'me tííó!
Al pensar ea que me quiere,.

¡m, qué brincos! ¡ay, qué brincos! .¡hay,.
[q'ué brincos

me está dando el eorazén I
{lHrigi.te hacia'la lámpara ó |aroi i§ si«- 
}o pera apagarte íamb'ién.)
{Asommdo'la cabeza ■-por la pmHa de su
eii'íirífX)

I Estoy loco de file,gria I .
¡Va por mí se decidió'!

(ápare&emáo emm Titerio.)
M peisir qm va á ser Hi.'ía, ' ■ ,

|ty, qué .golpes tas sesudos y tea mm  ■'
'■ ais está áanáo'el comzéal 

(S«ií#»4aj lAiitoo, pies!
(Mem.j ¡ViHios aiál

rwit. f  mlvMmisss á m  
que iba d apagarsi d  ¡aroL) 

iPw m l. iQaMa «ií
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Ám\m Tutf̂  U')im-‘C€ i\¡: abricmlQ ij ce-'
irtmdu l'i pi>cr:j de h.i cjUc íj se cñcucníra 
con lús <

¡Mal'liVi =í‘i;
Los cüATBO rdurí'íitijs ntl cncacnír.i y cadü uno 

para si,;
¡ie, Je!

. ¡SI, si! ,
'Tihdhh, ;-J vfrsp .'?• ipraulhb ,̂ ha enc.rn- 
d¡d>i vñ fds: :ri ¡j pi úr̂ inadn hada el 
s u v i f i  C ' J í l ú  b u s e a n d e  a ! j o  c o n  n í i i d i o  e m ­

peño. )
C\XBFXAS
TíBERíOAtened.
Candelis
Tir.opjo
Atened.
CÁNomo
Ca.ndeláS

'Timsio

'.AfEíflS'.

€Á m is M 3
CWiELáS

/■CAsbids

'^CiSittAS
'B W !0
A te w .

;A Tibrri:. ;̂.Qüé hace usté aquí!
(A! Sí'ñ< r Curod, hm,. \ " .
(A C u í i d i í l ú . }

iQüé busca lisié?

I (¡Ya la metíI)

(riM; .írnj-'f'néL 
¡ConNí c-pisy t;m esenmado 
he venidn ;'i vL-.Y.t 

. pnrrfae oí dcrios ruidos 
,qa,e me dieron que pensari 
Esla angustia ;del estóniago 
ya me fié fuera de si.

. Anda, y Yenie á'la verbena. '
|SI lie venido yo por ii!
¡Pues me vaa á dar la noefeel 

fiCáwilíio.)'
Pero, ¿qué kisea asíé.así! ■
Una afu]a del catorce 
qii§:iie ¡»f€i4§'per squi

"A Ĉ imáMo.) |S íf ¿Sí!
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/CAkbiim) |Sfl |SÍI,
II;,‘v i (DMraldo con la comersmión, deja 

sumir et ¡ósloro,}
iPu-fia-lesI ¡Que me tuesto!

CAMEfÍl,áS
1 éSí? ¿Sí?TiffiMO

krmm. 1
Cánmm) (SMcwiiemlo la mano.} 

¡Si! ¡Sil
Los CÜAtBO (Cada uno para si)

Pero estos pelmas, ¿ciiánáo 
se acabarán de ir?

■ XlllEHIO' . (¡Yo vcy á esíaíior!)
'CilfDELáS (¡Yo ao sé qué hacer!)
'AflHEB. (¡Las diez vaa á dar!)

i;
.CiMSIBO (Pues ya han tíao las diez!} 

(Creyendo que alguno se va.)
Pues, ahur...

'CiSMLAS (Creyendo que Céiidiáo se despide.)
¡Ya!

AflSlO. 1 (Idem.) ¡Ya!
CiNMDO (Corríprendiendo su equivocación.)

“SSMSr̂ yC- Pensé que... f¡La erré'.}
r  '

l ' '
' Los CIJáTEO (Cada uno para si.)

(¡Ná, que no se van!)
(Vokiéndme cadit um al que tenga
ínmcáíaio.j

¿Qaé decía BSléf 
|Je, jel

Cajíbblas (Yo vü\\ á ver si así...)
éiüIHDO fSi se íaeran, j  después...)
T«»S0 (A Aienedmtí.}

jpdss alivia! Vamos ya.
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(Yendo hacia la pmerta de ¡a caEe,} 
(¥  en seguida,..)

(Haciendo mutis detrás de Tiberiú.)
f¥as á  ?er.)

(D-ela cerrada la puerta,}

I (¡Ya q u éd a m e  solos dos!)

A tened .

Candelas

CÁNDIDO

CÁNDIDO

Los DOS
Chíbelas
CÁMDÍDO 
'Los DOS

'Í^MBSJbS

CÁNDIDO

B®:Si:̂

(Rellñxiom wi momento.)
(Porque entonces...)

(Dándose una palmada en la ¡rmle.)
(lAJaJál)

i Vaya, quede usté con Dios!
(|Ya sa marcha!)

(¡Ya se val)
(Procurando cada uno qm el otro se mar­
che antes para quedarse dueño del campo.) 

|Vaya usted con Dios!
I Vaya usted con Dios!

(Repüietido el juego.)I Adiós!
¡Mem.} I Adiós i

I í Adiós!
I i Adiós:
(El sefi-OT Candelas ha ido subiendo la es­
calera al irse convenciendo de la imUlidad 
de SIL ardid y á tiempo que Cándido entra 
en su cuario^ penetra en su habitación.)

(Haciendo muíis.)
{jMe jorobó!)
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■ ESCENA XXIV

FELIPE

fSalkndQ de su cmriú.)
iEs!o no es ¥ida! ¡Si he de.qaererla! '■ 
¡Si al fin y al cal» rae ha de querer!
¡Voy á buscoTlü y. á que acabemos 

■ ya de una ¥cz!
POiTira me mueiü eoii las faügns, . 
con la aiiiai'g’ira que sienlo aquí.
• LliT'hrJ’ise la mam ai corazón,;
I Porque no puedo ya, Aíari-Pepa, 

vivir sin ül
iSnhs l i u c b i  el cuarto de Marí-Pepa Imié- 
rnents,)

ESCENA XXV
...F r a J f f , ClKStüO, SEÑOIl CANEELAS, TIBEHIO V ATE,NEDOEO

Tiberio  ̂ >Aparece par ki pnerla de la calle, que abre
y cieiid rü¡ndxít¡,cpj€.¡
Lo Lacoüi' será quedarnos 
en t'iiupkld tí"curidad.
íSe dliige kaciú el ¡urol y ío apaga.)

Feope í'Ta en el torredor, sorprendido.)
¡Eh! íQié es esmí ¿Oaién apaga?
¡No se ve ni jola ya!CiNDiW) (Aparcclmidú.)
¡No feay nadie! ¡Voy, paes!

¡ SilíiK'io por flal 
Tlffisao ¡Ya s® la diñó!
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áTENED. cnfri de la calle, escurriéndose entre
las dos hoiiís de Id ¡mertd.)

¡Cilio se la di!

(Em;i}ezsu á dbljirse los tres al cimrío de 
Maii-Fcihí, extCiidicmlQ im manos hacia 
adckmie, uudcndú de pimiiHíiS, deiemén- 
dtfsc d veces y siempre con mucha precau- 
cíún. El señ m Candelas ha saíklo de su 
cuitrío y también se diiige á ííenias por 
el corredor hiicki el cmríú de MarhPepa. 
Los ú’rúá suben la eseaki'ú, guardando las 
éislancídd etiire sL)

Fmpi {Prcstdníia alenciJn d ios ruidos que üegan 
hasta él. Como se mueve á obscuras, pasa 
pjr Llelante de la pucría del cuarto de 
MarhPí’pa sin adveríirh, ij queda en la 
parle hijuierda del corredor para que la 
oira esié líbre y pueda avanzar el señor 
Candelas.)

Me parece que oigo pasos 
ds jmníiilas por ahí.
Y entreobrierüíi una puerta 
con sigilo por acá.

(Por la dd cumio del señor Candelas.)
¿Quién será?

¿Sera que alguno de esos?
¿Será que acaso iiiieiilan?...
¡Pues atención, Felipe!

(El señor Candelas llega á la puerta del 
cuarto de Marí-Pepa ij da en aquella dos 
golpes suaves cen ios nudillos.)

¿.Qué es esto?
CAÉimáS (Eb voz íMari-Pepal
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Felipe

Candelas

Aten ed .
Felih:

Cándido 
Tiberio . 
Atened. 
Candelas

(Siguiendo la dirección úm la dos y arn- 
¡ándof^e con ira sobre el señor Camíelas.) 

¡Toma, canallaI 
¡R/ediez, socorro!

(Forcc¡ea  ̂ logra desasirse al llegar d la 
escalera y baja por ésta desolado ¡j perse­
guido por Felipe. Cándido, Tiberio y A te­
nedora, sorprendidos y asustados por las 
mees, precipüanse también escalera abafo.}

¡Virgen de AígcM!
(Persiguiendo al señor Candelas.)

¡A'̂ en ac|uí, golfo!
(íluyendo.)

¡ Tira con bala!
So... CO...I

; Scxjorro!
(Sale gente por los lados del corredor; por^
abafo, como emendo de la parte del patio, 
que no se ve, y por la puerta de la calle. 
Algunas muferes traen palmatorias con 
velas encendidas, otras telones y alguna 
un quinqué. Gran bullicio. El señor Can­
delas, Tiberio, Cándido, A tenedora y Fe­
lipe revueltos entre los grupos de la gente. 
Marí-Pepa, i  k s  voces, sale también M  
su cuarto y bufa ieírds de Felipe. Gorgo- 
nia, Encama, Soledad y Chupiios salen 
con aire de triunfo del emrto de Solsdad.)
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ESCENA XXVI

MAKI-PEPA, G'OBGOm, SOtEmB, EStAESA, CHÜPITOS, FELIPE, 
CáNDIDO, TÍBEIIO, ATEHEDOBO J CORO GBMEBAL

M abi-P i p í Á j i  Jesús! ■. 
¿ Q a é  se r á ,  
que n o  quien 
c o n te sta r ?

■Gmemu / |Ah, bribón.
■SOMMO 1 j a  w á s ,
E h&m m a 1 lo.quetiés
Ch u pít o s f que purgar!
T ibepjo 1 No s é  di-
Cándido 1 s im u la r
Candelas i  e l  tem b lo r
Á IW ID . a f q u e  m e  da .

, F u i f e (Buscando siempre al tm m bm  á qmim sor­
prendió,}

1 Yen aquí, 
s o  c h a rrá n , 
s i  la  q u ié s  
e n c o n tr a r !

■Co»« ■ ¡Q u é  co rrer!  
¡Q u é  g í'iía r l  
¡Por aquí!... 
íPtir aláf..*

con ¡as actitudes, mrrespmiimtím
f »  m s r f s c . é l

Pwm 4'<|ié « i á i t l í  ss. é f t t l  
{Con fAUcti  ̂ Ufisiidnd^] 
Féíipe^ pw  Bís5®, mué  pasa?

■ '-..í

■âí

■■‘.sa;:-: ’Vf4
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i
-

Felipe

Mam-Pepa

Filhs

Cándído^

tliEWO
Atesed.

SoimiD

FaiPf

Goigoííia
MAfü-Pm

(Mientras él hab la  con mucha agitación y 
nmdiii cólera, los demás la escuchan con
viva inlcrós.)
Pusa, i'jue sa me iia subido 
la bilis ú la garguRla.
:Di:igi:ndosó ú Mari-Pepa.j 

íá epcá anu ciialiiuiara 
cftie lias venido ü sor ia causa 
de rni jftiidiciúa!...

aiíS ieiiad .j ¡ Felipe,, ■ 
por DlosI

¡Y vas á lograrla!...
|fju® DO queda ni un adarme 
de vergüenza en esta casa!
¡Míhitido d VdTidklú, Tíbivia y Aícjicd&fo,)'
Que alguncH .|h8 pneeon lionibres 
son galiinas, y q;ie... vaya, 
que yo necesiio un íio 
coa eajuntha y c.m ogallas 
pa desocuparle el cuerpo 
con ia punía cíe la faca!
¿No hay KinguRuf
Qi Tiberii), que habré quedado ¡unto á él) 

Tu, vecino,
me parece que te llaman.
I Sujétame I 
fQueiiendú escurrirse.)

Yo me ahaw .
(Deienién-dúk:)
¡Yin  üc|ui!
(Bü acíííud iJtmocaiim y sin de¡ar de mi- 
fü T  á  lo s h o m b res ,)

¡ Blaaeotes!
(Iñierponiéudose.) | Calma!
(’Que ttú aca b a  de d a rse  m e n im  é e  f e  q m  
iu c e i c  y  ú i i i j lm d O M  á  F elipe ,}

-Y
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Pero ai, lü...
Gorgomia (Señameníe.) Mari-Pepa 

no tié If! c'íilpa de nada.
Felipe ¿Que no?
Goigosia No; fuimos nosotras

las qu3 pusimos ia íranipa, 
con ia idea de que deríos 
baiíosüs escarmaníaran.
(Cada una de las tres mira á su hombre.)

Felipe ¿Quiénes?
Candelas (birijiéndose d Tiberio, Cándido y Ateme- 

doro.)
■ ¿Xo sus (la vergüenza, 

gorrinos?
Gorgoma Usted se calía,

vejesforio.
Cándido (A Candelas.j Y.de la niña, ■ .

¿qué?
Candelas ;YoqitéséI
F&íra (A Mari-Pepa, que fe mira cm  Msible an-

siedMd.}
¿No me engañan? 

i Que me lo digan tus oíos!
|Bil

M ari-P epa (Armidmlose en brazos de él.)
IFelipe de mi alma! .

Encíiina [A Tiheríú.)
¿Has escarmeiiíao, Tiberio?

Tliraio (ñerJmzdmiola.)
IQuita de allí! , ^

SoLiMB (A AfCRfdoro,) I Ahora, te casis 
con k  CibelesI...

A m m  , Pero, o|ri,„
GoRGo.m (A Cándido.)

i No van á ser bofetadas 
les que le voy á soltar 
aM dentro!
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CÁNMDO j Muchas gracias!

I
tí

Cm m u s (¡Cómo ha quedao el principio
de autoridad en la casa!}

i
■ mi

Feupi Mari-Pepa, dame el hrazo. 
(Mari-Pepa ña el bmzú á Felipe.)

■%

,MáRI-PlPA ,'CelosiHo!
Fili» ¡Mala enírañal

¥  oye íii: mañana mismo , 
ya estás cogiendo las planchas 
y cambiando de ¥lviend&, 
qüe esta aímésfera es malsana.

■"i
'4

Máai-PiPá Mo lengi-s cuidao, Felipe, 
que la mujer qae es honrada, 
lo.qae es' si quiere guardarse, ' ■■■
en M as partes se guarda. ' V

.SO:UiIJtó lÁrsS: á ia-fsrhenal |¥iva.„ 
Felipe!

Coro l'Vamosí ■ -4
FttiPi' . }ln marelial 1

Y aquí da fia el sainete. ■ 'ii®
: Ptráosad aas m'iichas fallaa (Múiiea.) ■ t lifl

: : ; | í

«b 4

c m  Sh  TILO'M



LA CHAVALA
:
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REPARTO
PEESOMiinS áCTOSES.

CÓNaiA; Ss-TA. Bnú.
PILAR.  ............. ... PÎ 'Q.
LA SEÑA RECAREDÁ. . . . . . . . . . .  Sha. VmAt.
MANÜEI.A.  ............. . RobrIguiz,
ERRCORÍÁ. ... . . . . . . . . . . . . .  . . Torrss.
PAULA. . . . . . . . ................... • SaTA. BEí.tA.
LA M..WRE" BE PILAR.. . . A rs m .
.CASILPA, . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ai.o\'SO.
UNA MUJER..................................... ... .................. P asccal .
VECINA. ................................... .. • • • CataiJ.
OTRA, . . .  . . . . . < ................. Carceixeh.
ANDRES fcurpinlern).......................... Sa. Merejo |E,).
CASEAJAPES fas'slenlel..................... CAnríEius.
EL CEFIRO tchaláo). ......................... • Merejo |I.|.
ROMAN........................................... .. Düvau
UN SERENO. . . . ......................... I OrítreEBOS.
UN CU ARDÍA MUNICIPAL.......................|
EL SF-ÑOPi í’EPIPiriacsíro de .Andrés). . .  RAMiao.
EL TIO CARÍUVNQUE. . ............... .. . Rüesga.
CINES. ................................................ Ster .̂
UN CONVIDADO.......................................  Coborkíij.
UN MAYOR \L................................... ..
UN Í'JUADO DEL CHALAN......................  Maxx̂ xo
Ü.N APRENDIZ OE U  CARPINTERIA.. lAüTisrA.

fímitífis, mv¡era id  pueblo, ekiim i/ coro gemml
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ACTO ÚNICO

CÜÁ.DEO PRIMERO

P lw ltit triiiteclrata i  ia Ronda de Valenda, Casas pohres y- 
; de, coasíraecién variada y astl.|?}:ia, roen» Ja áel señor 
Pápe, que se B|a li»go. Tres caites praetiCítliíes: ima á la
fereelia ea piiitier itriiifnopolra á la' fequlerdit, ®n sogtm- 
_e,. f  otra, tn' ti fondo. Mtía la rrsiliicl cíe la eseeiia. En ei 

fondo, t  lî  derecha, casa de un piso, Don .'apariencia é§ 
ctsa lie vediéad: en ia cii'Sl vlvcfi, sepracíaiBerife, eJ Cé* 
i» ,  con su sobrina, y la sefiá fíceireiia. En ebcertiro de 
'te:ft;Cl5:ad.i, im portén ancho, pracíicítbie. q'tie deja ver

iin'.®rraí granée. efi-cbfHD-baj an'pea»,
. ■ '.siTf®s .de'Catelerfts, «na hilera cle.liesíQS con pía n ía s 'f  

'ÍOF«.,-rí>pi lin iiáa, ■ete.,.:ete,'A l i  i:^ni€rti .dtl portía 
■ »ii« v ta tssa greaie. .iiaiUJé» priictlesMé. Al telo faíp,ler‘ 
do de te escena, é ignalmenfe en el fondo, la cosa deí se- 

'i%p* ««em,.# MJo- y 'pri.i«|;KtL ■ E» eifc
se balla establecida la carpmleria de su dueño. Puerta 
nwy ancha. praelfeaMe, que pemiiíe ver el inferior de los 
tiSeres, Sobre la piterln ima nmestra que dice: «Carptote- 
ria de José Panfofa». Dentro, una estampa de San José, 
Ciífm estas ensas sm  í\iji.s. rj«e«bren en c! leldn da fon­
do variada perspectiva en la que aparecen ofms edlfides,, 
froplos de aquePa parte tie Matiricl. chimenwis da íábri- 
ms, eíc.. ele. A la iK|iiterila. m  primer lérmino. el puesto 
d'8 te señá ftecaríSia, eon una n im  t«Ja, en fe que imy 
rnrfos platos cen rnenyil-llns. 0íD!nejas v «rtemAs». v al 
iaéo d i ¡ñ mtm m  nuaín  con ima gran sartén d e '«!« 
f0 is &ndma. Al empezar tí ciadro, soñ tos cebo de la ím - 

■ t i o s  da liíi fBt 'lie verano.

ESCENA PRIMERA

M ieatwn*. c! cirro#* kascajaiícr. el ílo cAimAî qpE, 
qesífi siíssp\t. Al iev'onlarsé el Ictén aparecen la seíia Reca- ̂ 
rafe «a m y eí Ite Outasque, Casi»|aits f  el Céiro ^
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á ano f  ofro. Mió de! portén, espOTSdo.. El Coro, oompnafe 
de lomaieros, cigarreras, criadas cae fan .á la mmpra y al- 
eilii €¿ico, â grufárto cerca del porron, miranio liacia dentro 
éei TOrral. En li carpintería se ve á dos ofleiales íml»js.Mo

Bisca

CáB,. ¿Pero es qae no sale? ■
CÉFIRO' 1 Més calma, buen hombre! ■
Coao jQue salga! ¡Que salga!
Ctfiio ■ Paciencia, sefi&re'S,

.cfoe drinl# áe ná
vais & ver aciií ' 

al Mcho más hraYO,. más fino, más neto, 
más gofíto.y más ctiiilo qjae alíersa en MftáFtó.

.Ricabem iQ'iilén, -quiere menaáosf ¡Pfe§om»d&.) ■
Ck&c,., . (M'Céiim.) 

¿'Be-^Ytrsi? ■ ■
d f  ISO' ■ Qiit sí. ■ ■ ■ :
'd ao El Wciio mis hrafo». 

más iflfi, más ne'lo,
MÁS foráo j  más cliiilo; 
qim tíieras en Hadriá.

Cim o {Ya está aquí!
■■Gcio ,,. ' |,Ya está &MI 

|Ya está .fi&i!'
'(Sute -fmf t i  piTtém mm írsf«tót -iel 

■ rofissí fiS i«rfo>' e'ñ ptlo-i, é$ to 
f  f«e $m jmMMe. J.I 'mrto. ■, 

;«rc«|«á« fewr«l.| ; Vv;

; '€ im jHuv, la solitaria! (Bisas.)
' ''-Clfao- : |¿4

. Oiga, militar, , ' . ;:
. el «lee se cliiiiea con este gachí, ■ ■
BOB íiace niiá ofensa eaati perscma.1

tiiiir-f  á;'ítt;V,, ,y'H'
„: (F n  el larre y por él)
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Casc. No he tenido mleneion
de fallar ai señor. (Por el burro.) 

Cfeíid i *\le creí I
(Álchko.)

¡Tráelo aqnil
(Lkm n al burro.al cenlro de la escem.} 
(M Coro.)

Apartaree; más lejos. |Ásíl
(Queda el Coro fmmanáo un semicírculo 
alrededor del pollino.)
(Al cMm.)

I Suelta ya I 
f.4 Carrunque.)

I Mire usté qué animal!
Tonos (Cada cual con su intención.)

¡ i|aé anúnai!
;Qué animal!

Qsc. (Al sentirse pisado por el tío Carranque.) 
I i Qué animal 11

ÍMfiftO |Mire usté qué andares!
|Mire usté qué hechuras!

Esto no es un burro, propiamente dicho. 
jEsto es gloria pura!

C m i Esto no es im burro;
tié razón el hombre.

Esto no es un burro; es una bandurria 
con tübercilosis.

CímÉO fAcompÉññnáú ¡a palabra cm  la corres- 
pmdieñíe acción.)

¡Mire usté qué liocic©! 
iMIrs lisié qaé cascos!
|Mir© usté qué qrelti!
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■ I Mi ■asté íiné rafeo I 
|IHff lisié tpié culis 
tan lerdop€líio,

■ f  Qué tres lunares 
laa bien difeaiaosl ■■

(Imüamiú «5« fii iicdáii al Cilim-.} ■
■¡Mire usté qué M&m, elc.l 

(Qmü desde este mmnmiú m  cesa de exa- 
minar aimiamenle «I Itirro, mems en tifia 
ucatiá» e» que lisbla cotí Cmcaiares.} 

||jiB.a,res. íi« ®clio¥
' j i l e  puteen,'mui'grsBiesI .
' Serán las ¥tcunas.
.■'4'Vactifttsf I TLiinareií I.
|Cému se 'scaffe! ' .

■ ..|lfire aslé'qaé rieo!
¿Diga tislé; es feorrícQ?
Ki\ sefinr; borrico.
¿Le importa á usté maclio?
Si fuera iMinica 
en vez de borrico, 
ío prtfárlna; 
porque entre personast 
como entre lamantos, 
yü me íBclino siempre 
bada el bsBo sao.
¿Y ííens usté suarlet 
¡Hq la be áa Imer! 
jMujir que yo ílIoL..
|Sa-ma-la-co-Íél

Cab.

C\sc.
CÉFIMÚ

C.ISC.
CénRú

Cá x .

Ciwim
Cá x .

C ia»  {€0mo m ies.)
llSirt usíé mié formas
IGB tBmllufüls% 
mire usíl (¡m mir« mslé sa l » a e » ;
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mire usíó qué ojillos 
ian  angelicales; 
n-ire uslc qué lágrlrnos 
Ian inleresunlesl

( Im liü n ü ú .}
¡Mire usté que formas, eLc.l

C.̂ IL ¡Si n o  s e  m e n e a !

Q s c . ¡E s  q u e e s tá  a ch n ra o !

CÉFIRO |E s  q u e  y o  lo  ten g o
■ - ' te m u y  b ien  e d u c a o i

Casc. ¡T ic  io s  h u e so s  fu era !

CiriRO ¡E s o  e s  q u e e s  m u y  fm o!

Casc. ¡S i  fu e ra  jfollina  
e n  vez de j.ü liin o l

Car. ¿ T ú  q u é  e s  lo que d ic e s?  (A Cascajares.)
Ca sc ¡Q u e  h a g a s  lo qu e q u ie r a s !

(A la seíiii Recaredü, en quien se ha ve­
nido ¡ijüudo.j

¿ Q u é  e s tá  u s té  m ir a n d o  
d e e se  m od o , re in a?

(Aproximándose á ella con aire de con­
quistador.}

EEC4BEBA (Con aire insólenle.) 
¡M iro  lü q u e q u iero !  
¡V a y a  c o n  e i g a n s o !

C tóC  , (Como antes.)
¿ E s  q u e  t  u sté  le  g u s ta n
lo s  c u e r p o s ;  sa la  o s?

(Sepárase ante una amenaza de la galLl-
nejerü, sin qmlarLa ojo.)

' d f l l O fP o r  Carranrfde^ que no cesa de examinar
el Imrm*)
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'Gásc.

Céfiro

Caso.
Coro

Céfiro

fSMS

CisSC.

iPaece que se fija! 
l Se lo ensondtñél 

(Por te señé Recareda.)
|Ay, cómo me osema! 
i Sa-ma-la-eo-Ié i

(Rápidamente al burro, como si éste se 
espantara.)

■' ¡SÓ...0 I 
¡SÓ...0 I

\ Si no se ha movido i 
*|Si no se ha movido 1 
¡No dicen que no!

(Volüiéndose rápidamente otra eez.)
¡Guando digo yo!

’ ¡SÓ...OÍ 
¡SÓ...0 !

¡La sangre que tiene 
me lo va á matar!

(Cada uno con su intención.}
¡Qué barharidadl 
¡Qué harharidad!
¡Vaya un animal!
¡Vaya un animal!
¡Vaya un animal!
¡Ya tengo una más!

R ecareda (Pregonandú.)
¡ Gahinejas í

que este señor quiere ver 
(Por Carranque}
el animal á sus anchas. .. 

Reoamm |Mofi©|asl
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Casc.

R i c a m d a

Casc.

R ecareda

Casc,

Céfiro

Casc.
REdAREDA

Car.
Céfiro

Casc.

■ ■GiM.. ■

(Si Car#' SB es m tírm io f 0€0 é. poco, 
t e  Iret eaief.)
(Á Is siM  Rec-areda,)

I Olé las moias 
bnrsáíiles y serraBas! 
jCaleiiles!

D ig a  u s té , r iñ a ,
I w e  eatoa?Ia sii la to á  
í|e astét

|Por qtié es ia pregiijita?
Pa dir á feSeitaria 
por haber tehso al Hmiido 
tantas arrobas de grada.
(LhmáJii&h Is altacMíi.)
¡MiEtarI

P ero , ¡q u é  g r u e s a !
(Dándole con el mosquero.)
¡Rediós con las moscas!
(Ummñio á C tm uium ,} ¡ÁMé&l
¡Le digo á este caballero!...
(Después de mirar d lodos lados.)
|A  «aáll ■
(pffr,Carr«|We.| .

:|A de « fe ;

t ■
f t i * S  l i  « Ip » - '

tlse las ligafia 
y que se ponga ttnos lentes.

CtoRO lOaite aMé ddl
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¿Que dt andel 
I Del Desierto de lo So n i!
I ¡A rabe  p u r o !! Es decirse 

. que una persona gullardo  
como usté, m onta en el bicbo.,

fá  C m ra n q u e :}

j B e v a  á la Costellona,. 
y me rio de! caMílo 
de bronce que hay en la plaza 
Mayor.

Casc. Este es más ligero.
CüMio Esto es un corzo con olas

en los pies. Y de figura...
Ca si i Precioso!
CÉFIRO La flor y nata

del ganao asnar. Más lindo ■■ 
que la diosa Venus.

.•Casc. |Vaya!.-
¡Y más delieao!

CÉnRO ¡Y mucho
más sano que una manzana!

Casc. Sí, señor. ¡Y más anliguo
que el calé de Pombo!

Cékibo i Gradas i
jY no hace un mes tan siquiera 
que se ie ha qulíao el amal 

Ctóc. 4 La de llaves?
Cimm  La de cría,

mi bien, y con verlo hasta,
(Mostrando los dientes del animal.)
Mire usté la den!adura,

Cab, Yo quiero una muía.
Ca si iVayil

¿Ctiánlo vale el hurraf 
C^ni0 ¿Cuánto?
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¡No hoy inleiig&nda humana 
que lase el valor enírínseco 
de esta Joya de mi cnsa!
Pero va usíc á darme quince 
duros por él. ¡üna gcnga!

Casc. ¿Quiere usté doce... pesetas?
CÉFIRO (; Tu yo es 1) ¡ Pero hijo de m i alm a, 

esa basura se ofrece 
por un  botijo de O caña, 
y vale menos que el burro!

Casc. í Pero hace más fresca ei agua!
CÉFIRO (A Casc alares.)

Monte usté el animalito 
pa que vea usté cómo anda,
y vamos á lomar unas

i"' copas, y luego se trata
f del precio.!“
?

Casc. ¿Copas? ¡Arriba! 

{Montando en el pollino.)
¡Aúpa!

CÉFIRO ¡ 016 las estatuas

1 ecuestres i
Cak. (A la señd Recareda.)

¡Adiós, madrina!

W:Í" -í REaiEOá ¡Adiós, ahijaol

í
(MirindokL)

¡Qué abundancia
’ i de tóo!
É íS í? Cm. ¡Yo quiero una muía!
É i l i " C M m ¿No sabe usté más tocata

que eso?
j j l f l l CásC' |A Concha, que acaba de salir en esle mo-
■i mmio é fe venm a, cm  dos jaulas con ca-

mtflos^ cuelga ú la parla ée almm.)
¡Viva lo bonito,

teréB  ás «zaqiiiteíí
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CoMCHA (Jonulmmte,)
iGracíasI

ftiCASSDA {Por Cmca¡ares.)
¡fsrece que va al patílmio!

Céfiho (i Ya les he «olao el arpa!) ■
(Vanse Casealarvs^ montado en el burro, y 
Céfiro y el tío Carranque detrás. Concha se
retira de la v-eMana.)

^C S H A II ■"
SBSI IKIASBOA» CONCHA, SE Soi PBPB f  CaPIOÁLES d e  la  cai^ 

picteria. A su tieoipo

Concha ¡SalienM por el portón, rUndose.) 
i Qué c c r a ií iv a !

R k a h e b a  |D a  g u s to
de verte a s i  tan c o n t e n ía !

Concha ¡M e  h a  h e c h o  D io s  a s i l  
R ecabioa  ¡L o e  a ñ o s !

A n d a , q u e  t ie m p o  te  q u ed a  
p a  S o r a r  « a  e s te  m u n d o  
armsíraM>; c o a  q u e  a p ro v ech a , 
q u e  Im  p e n a s  v ie n e n  p r o n ta  

Concha i D é je la s  u s té  q u e  v e n g a n !

(T&raremdo con música del número ti-
gmente.)
líP u é  m i m tp a  i t  g i ta n a ...»
¿ L e  ia«íffloda á usté que «nte?

Ricaeída ¡Tonta! ¡Csnls lo que quieras!
Coscea Pues usté no me haga caso.
Rkakca Si, Hrajer.
CofcsíA Entímces...

{Desde | i  fuerte ée la carpintería, iúnde 
se moMá c© » b s  ^ck ik s .}

|¥«g& l
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COMCHA

P ehe

CON'CHá

Recarebí

CON'GHA

{Initiando M csncióíí.)
Filé mi mare la gitana... 

¡Venga daií 
(Como antes.)

Fué mi mare la gitana... 
¡Dilo ya!

(Arrancándose por iin.)
Filé mi mare la gitana 
más pulla j  más salá, 
más íionita y más serrana. 
giie se pudn pasear ; 
desde el puente de Triana 

á la puerta
del mercao de la Cebá.

Por mor de una mala 
partida de amores 
salló de Sevilla, 
fila tierra é las flores», 
d »  sata atiavaia,  ̂
con, esta chiquilla, 
y vino á Madrid 
buscando consuelos 
pa aqueflos dolores, 
y sólo ios tuvo 

€ii.
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coa todos los aromas 
de Ándalucía, 

y á veces suspiros, 
suspiros muy ñcntíos* 
que salen dei alma 
partiendo la voz; 
quejidos de angusiia, 
rugidos de celos 
y arrullos, de amor.

|Aj, mozos los iel .Pereftel ■ 
y los de la Trinlá!
I Ay, campos los de Jerez : 
y vega la de Gmnál 
lAy, liC-mPras queriendo bien, 
las hembras del Albaidn!
¡Ay, qué noches pa el querer 
ea aquel Guadalquivir!

Yo quiero é mi tierra 
con grandes amores; 
mi tierra es Sevilla, 
que vive entre flores, 
al ko  de su rio, 
sentada en su orilla, 
mimada por Dios, 
que lié más encanlos 
j  lié más primores 
que aromas las flores 
y  r a ^ s  á  sol

'Canto como mf mare 
capias étl paeMo;
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Pire
REC4KE»A 

, t o c a i .

SAIXITES MADRILEÑOS im

las copias que cantaba 
ia mare mía; 

siempre llenas de trinos 
y de colores, 

con iodos los aromas 
de Andalucía*

Y á veces suspiros, 
suspiros muy hondos, 
qm  salen del alma, 
partiendo la voz. 
Quejidos de angusüa,. 
rugidos ÚQ' celos 
y armiios de amor.

¡Ay, more! ¡Mimare! 
¡Mi mare del alma! 
CanUndo tus copias 
te siento vivir.

Gitana eras tú.
Gitana nacL 
Gusano de luz
me llaman nquL 

Soy un cacho de cielo andaluz, 
con un rayo de sel de Madrid.

|May bien! (Se mlímn át la puerta,) 
¡Alábale, pavo!

|Si is  verdá! GlíaM neta 
y chula de ío más dhtila 
i® Madrid, 1^' m  tma pieza 
¿Vñlef
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m c m k  III
DiCHJts, AHDiis por M primem tferaiba con nn ialegillo oon 

tarta»

Aimais 
€ « h c h a ■ 

fliCABEM 
tolf̂ CBA '

ilKIliiDi

'.R s c a r i i *

COVCHA

CO-NCTá
R e c a h h >a

Ambias
R k a b i b a

ONCKá
R IC 4 ÍE D A

Amiwís

COWBA

i ¥íiie!. IBnenos dias!
IHola, Andrés!

¡Adiós, gatem!
(A Ia seM Recamia u reliriiniose si 
maim* ás AMrés.}
¡líaf ma teslígo l

iGit&iml
'Si, sefl«*MK>r Io molona.

(Túé&M m im  fmsei 'em tom  ̂de broma,}
.¡Olida, S.ÍÍ iCatlQiiiira #s€liaial 
Ptro, ¿if> otret' ¡0'iilál ■ Si .lef» , 
m  wu  ia' &iBgFe gitana,; 
liada h s l»  en las vsnas.
Ponga asíé del tiemixi..

a  ¥&te.
Pero, muñeca,

¿en dónde tiés íá la labia 
j  el córale qne íién elas^ 
f  su laego pa los hombres 
y tu wranqiM 'pa Iss hembras? 
¡Lo íié dormidito aM deníro! 
¡Paé ser!

¡Echando la sie«la!
(Á Afidrés.)
|T6 qué sabes!

¡Lo sabrá 
fri ministro de la Gaenr»!
I Claro I |Ccwo me coe« i» 
á§ ayer!



.SálNEIlS MADHEiiCSS- m
AMDUfe ¡V erdá! ¡P o es  apenas ■■■ •

liam os Jugao de pequeños •■
por esas rondas I - : í i

COMCHA ¿Te acuerdas?

{Acúmpañmdü la palabra m n la acción.)
Anbeés iQ ué a l alíinótt!
Concha |Y  qué m a rro l

■■■.■■■■■i!

A ndrés i Y qué chito! ¡Y  qué ta ju e la s !
CONXHA , 1Y que le p eg a ran  4  é s te ! - '»5*1M:
Andrés i Y que la falta.ran 4  ésta!
Concha. ¡N i dos herm anos!
Andrés 1 Lo m ism o

que en  el día de la  fecha!
Recáreda, ¡Am én, Jesú s!
Andrés (Llevándola aparte.) •-

¿Ha pasao?
Concha No ia h e  visto. (Mirándole picarescamente.)
Andrés ¿Qué?
Concha ¡Truchuela!

¡Si v ieras íú qué alegría  
rne da de ver que íe qu iera  I

Andrés ¿V erdá que es guapa?
Concha ¡ M uy g u a p a !
Andrés ¡Y buena!
Concha ¡R equetebuenal
Pe k (Desde la puerta de la carpintería, y reti­

rándose en seguida.)
¡Vamos, A ndrés, que ya es tardeI

Andrés (Dirigiéndose á la carpintería.)
¡Tié razón! ¡A la  ta re a ! V

Coftcíia, después de medio mutis.) ■ ■' 'í 3 :®
|Á h l ¿Y ta  lio?

'Concha P u es  cerrando
m t t r a t a

An w ís ¡Y a! E n  la  t a l » r » .
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Émkmm
AKSRIS:

BMmmm
AMB'R.ÉS-
R:EaRE,DA

IfC iw m
AKiltS''

. toMCSA,

'.RiCiiEm.

¡Xaturalmeníel
(Con m ucha  intención y  m ira n d ú  soca rro - 
mmetUe á la señé Ricmeda.)

¿Y ¿ quÜE
fea engañaof

¡Vaya una leafiial 
¡Cismo Ya á.eiiigafiark á osMI 

m i l
|Tóo será que quiera!

fVüja, aljur! (Ü cs iá d lé m lrM .}  
lOue es larde!

¡Vaya, .•
btslalaefo!

iHisía la Yiillal
f^'-ndía se m  d $u casa y  Andrés é - ta '  
c a rp in ls r ía .)

El mozo que á xm* me engañe 
tié qm ser dolor en cencüis.

ESCENA IV

m ti  RianEDA. CARrAJAUES. que sale por !n calle del fonfio; 
se (!;r'i^e prírneramenfe *á !a \enfana. y viendo que ÍI0 está 
tfii Caiicfet, va hut'ia el pueslo de la ^Hiuejera, que ao 

le fea vistoCa$C.
fíEcmmk
Casc

¿Eslnrá In lovendllaf 
¡Se ¡Vemos con in ofeeádl 
¡Palüierila def ílesigrloí 
¿Olm vez?

Con cnníroelenías 
v e c e s  de un ¡ ur de serminas 
cada vez, no llene menda 
ífemito de ver & su guslo 
tenia hermú$um, mi reina, 
iQuié mié iomsr algo?



I

SAIHEHS. SABRILEtOS m
CáSG. Biieno.

T6o menos que usté me crea 
capaz de un desaire.
fFs á tomar una la¡ada ij se quema.)

I Concho! p;:
RiCAMDA iQuéeseso?
Casc. ¡Caray, que quema!

■ &CAHIM ¡Caleniilas! : ■
Casc. 1 Yamos, no

. ■ ■■ ■....... sa ría usté, mala ideal

Resseda
Casc.

Recarem

Casc.

RgCAMDA
Cak.
E s c a r e m

C isc.
Recaiem

'C ^

Bg#rfaew4

(Ammaza cómicameníe d la señé Recare- 
da con um  silla, y ai deiaria m^cimmto 
se sienla.)
IMe gusta usté por lo franco!
¿SI*? ¿La gusto á usté de veras' 
ó es que quiere usté rascarse 
coE el ejército, nena?
Oíga usté: yo eo me jasco, 
porque, pa que usté lo sepa, 
tengo mi cuerpo más limpio 
que la nieve.

Pues Dios quiera 
que io tenga usté así muchos 
años, y que yo io vea.
Gracias. (Hace un mohín picaresco.)
(Suspirando.} ¡Ayl

¿Qué?
jLo del deo!

^píeselo usté. (Brcm paum, durante la 
cm í Casmiares se sopla el dedo y suspira.)

Maestra, 
psnnilam© as le, y usté 
dislmuli la 
¿Qué es esto?

Patatas frlíáa
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Casc. ¿Y' esto tíe al iao? ■ í
Hecareba GalliiKjas,
Casc. ¿Y lo de esta faeale? ;
Recareba Mag.ras. •i
Casc. ¿Y io áe este plato? ,.l
Recarem i Lengua !
Cakl ¿Me áa aslé un poquimtitof ■'i

(MacieMo ademán de coger mrn talada áél 
ptolo.j ■':3

Recareba No, s.eior.
Casc. ¿Por qué, sirena?
Recareda Porque está comprometida 

pa un paiToquiaiio.
Ca si . í Paciencia! :Í

íPms&'bmm.)
•■■

Y diga, ttstéí glori t̂, '¿'Cóaio ' ■ ' ' 
se líaom nsléf

' lHm.ííEDi
Casc.
11C4M0A 
CiML- ■

llCiKDA 
■'

■RttSli'S*
Cus^. .

■ClK-'

■Recareia,
•ji'liiy, qaé iaoi»'l ¿Y astl es iiMet 
¿Qméí

Que si no la camela
eon fatigas niiígún hombre' 
iorai:!!..

já  p.iifiaos!
; |.por faeraa! , 

¿Per© usté ¥if€ soltaf ■■
Con ima §sta.

¡'■Dos tesifeimsl ' ,
11 Ist&fAa nstés más. tristes 
lifiiaas -wmml I '

..i.Cal . 
jiaj.

Y© m  ie|# f »  cwlíB^iiia 
las cosas ú& esta manera.
Una m a^r taa
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'

Rícabeda
Gasg.

Recaheda
Casc.
Recabeda

Casc.
Recareda

Casc.
Rkabeda
Casc.

,

1®

con una boca como esa 
y que luce esa figura 
y que liene casa abierta 
y en ella tantos arliculos 
como los que oste iiiane|a, 
necesita un caballero 
 ̂probo que vde por ella 
y que ia ame y que ia lleve 
los libros en loda regla.
Pondré un amuicio.

¿Pa qué?
Lo misííio que si lo liíibiera 
puesto usté ya. Mi persona 
ama y entiende de caentas.
|Sabe usté una' cosa!

¡Varias!
Que antes de que usté naciera 
tenia yo en el archivo 
tóo lo que usté sabe.

¡Pérfida!
Quié decirse que á mi lao 
es usté un nifio de teta.
IO j a l á  Dios!

¡Vaya un trucha 1 
I Yo trucha! ¡ Maldita sea 
por siempre jamás la hora 
m  que tuve la ocurrencia 
de venir á ver el burro 
y la viáe á asté de cerca, 
porque si usté me repudia 
me pego un tiro en la cresta.
¡ Quite usté el pistón!

¿Qué? Miste
me salto ia cobertera, 
y de|€i eserjlo m  pilafio 
f ie  diga al pie de la letra:
«Debajo de esta baldosa,

Rbcaseda
Cakl
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"HiSflBDá
'C4Sfl'’

Concha

CISC.

Recaíe&a
COKCíU

teáSBA.

fría, solitaria y irétrica, 
se corrompen los despojos 
de un ángel. ¡ Cora y, qué penal 
Le malaron los desdenes 
de fina comerdanta perjura, 
con el cuerpo de ima íiurise 
y lü sangre de una hiena. 
Posdata. La susodicha 
vende unas cosas muy feas 
de comer, en im recodo 
de la Ronda de Valencia.
Si posáis por Jimio al puesto 
donde la ingrata comercia, 
no sus fijéis en sus carnes, 
ni la loquéis las mollejas, 
porque sus hechuras matan 
y su mercancfa quema.
Dios guarde á uslé muchos aSos. 
He dicho. Punto y reqmescañ.n 
|At, qué dolor!

I No le añijas,. ■■
falsa! "

ESCENA Vi&rcHos, AímaÉs, concha
(Desde k  puería de su casa.)

jSefjá Hecí!refla! 
(Voivítminm répidumenle.) 
íHay, la ehiquilial

¿Qíié quieres? 
lOas está 1s gata de juerga 

coa los filetes!
(LMmfiiúñáme apresuradamBMe.} 

I Penales I



Cásc.
R ecareda

ÁHBBfe

Casc.,

R ecareda

Câ

SAIMETES MADRILEÑOS i s r

¡Mátela usté!
{DirigiCndose hacia ¡a mrpiníeria¡ y des­
pués aprisa hacia su casa.)

|A.ndrés, echa
un ojito I
(Asomándose i  M pueríá dñ te carpinle- 
rio .) ¡B ueno!

¡Duro!
|Pero' qué' m u jer Inn gruesa 1 

(Púf la ieñd ñecareéa,)
¡Minina! ¡Viss, viss, mininaI
(Hace viutis Corxha ij la señd Recareda 
por el porión de su casa.)
¿Voy yo? ¿Se colla? ¡Pues eal 
Vamos á echar una mano 
y puede que lo agradezca, 
porque el pueblo sin la tropa 
no es más que un cero á la izquierda.
(Hace lúuíis por donde lo han hacho las 
jrimsres.)

ESCENA VI

ASD&és, lUAt, seSor pekb al Baa! de la cscma

Andrés (Que aparece d la puei la de la carphiteria
riéndose, m im  hacia la primera derecha,
|f
¡Ya está ahí mi cnahl :Qüé guapa!
I y qué irapio que lié l

Phjih. (Qup süiCi y al ver á Andrés se dcíiene son- 
rMnáo.)
|B s ia !  ¡O alM ela  alerta!
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ÁTOBis ¡Alerta está I

P ilar

A n d r é s

PlLiR

Andrés

PttáR
Asdrís

Pilar
Anw^

P
m

(Balando dos 6 tres pasos é imüánMla á 
que continúe.) ,

¡Siga lisié!
Allá ¥s para la Fábrica 
de Tabacos, la mujer 
más cabal y más hermosa 
que ha nacido en La?apíés,,
Si no, que íe lo pregunten 
á ti. ¿No es ¥erfáf .
(Juntos ya.} ¡CMpéal
A mí, que llevo dos años 
mirándote, sin mover 
las pestañas, pa tenerte 
davadita ,en ios quMqués 
por seculorum. A mí, 
que me consta que no hay miel 
más dulce que tus palabras, 
ni sol de Julio que dé 
la calor que dan tus ojos 
dormilones...

. ¡Cítete,
trapisonda!
(Ms^p&és ée mirerla muy l ip .) .

■ ¿ Sates, nena,
■que me gaitas más que - ayerf ■' - 
T mira que 
de cuidao.

"■, No me i|é.
■Yoy.á eomfts.rl#"tin e ^ fo ,
¿■Con bisel»?

. ' ■ ¥  &m tres, 
lunas, pa que te examines 
">^8: di-perti,. ■

I'Qaé bl®;l
« p ' i , .

|Tife hoy m  yo no sé quél...
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PiLáB (M«| ptaml&áa m íe  él y mirindúk fl|®- 
mnadammte.)
¿Qué me miras?

A n d r és  N o m e  m ir e s
a s í ,  q u e  á  p e M e r  
ia  ed u ca c ió n , y  á  tu  la o  
m e  h a c e  ía i ía . . .

P a á R  (Pmarmcammle.) P e r o , A n d r é s ;
s i  e r e s  tú  q u ie n ...

A n d r és  (Trmiornaio por. Ms miradm d& e t e . )
Y tú, nena, 

quien ic3ca á refeato, y quien...

.Kádca
P ilar ¿Q u é m e  m ir a s

de e s e  m od o , 
q u e  m e  e n c ie n d e s  
c o n  e l  fu e g o  de tu s  o jo s?

A n d r és  S i p u d ie ra ,
P ia r  mía,

m e  c a m b ia b a  p o r  e l  a ire  
que r e sp ir a s

■ ps c€i.ftiist'pr.tus'laM i»,
„ ir  t a  l a i c a  d® lu ,a lm a ,:

j  w t i r s »  ledo t e f  b  ■; 
^■cw aébli'm e'respim rm - 

F » « , |C M a ,:p fc á R } l S ie i ' '8 Í m s '  
.g§ m e m  'par 1 «  mlwfes^ 

al íñlrarte.
|S i  no ti®es que buscarla!
¡Si efia sola va á  busearíel 

¿No la  ves?
im tim M e upmiümásmmte.}
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Andrés |A y, chacha, qoé guapa que eres!
ig  |ay , POar, cuánio me quieres!

PlMR .|A j, Andrés!

: . . —

ÁNDIÉS (Cún mucha pasión.)
|Cómo me gusta tu  cuerpo!

PlUR (Inlerrumpiéndole con pasión.}
|T e  quiero!

fvV:: / ; ; Andrés Tú me m iras e s  tos ojos.
.̂....- ■ Yo los cierro

y  se quedan tus m iradas.
prisioneras aquí dentro.

Pitá® íPtaresc...mcnie.}
j.No te creo!

fe : : / : A n d r é s Esa carita de rosa
y  ese puñao de salero.
van á  dejar de ser tuyos.

Ífefe;':fe;:,í'' P ilar I Zalamero!
A n d r és En, cuanto quiera su dueño

Í b " :v ' '- 'f e P ilar ¡Si yo quiero!

g f e : ;

A n d r é s No cierres tanto los labios, 
mi cielo,

que en una boca ton chica 
apenas si cabe un íseso.

PILAR ¡Si es por eso!
A n d r é s ¡Te quiero!

Si le m G riertts.ttt'siiiirei.& a, 
am  !a Irenza de tu  pelo. 
Destóáa, que m  a »  muero.
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Anbbés

PiLáB

ANDRfe
P ilar

A n d r és

PttAB

A n d r és

PÜÁM
Andrés

PiL A l

Asd iIs

PHá*I

Hay mujeres
que viven pa los. quereres, 
j  es mucho id que te quiero.

;Mño, quieto!
Calta, que estoy escuchando 
los saltilos que está dando 
tu corazón ahí adentro.
Es que te siente, y el tuno 
quiere escaparse del pecho... 
Y está diciendo...

¡Te quiero!.
; ¡ Quiéreme como íe quiero!

.. i sollía I .
i '™ -

que sin tu querer me muero.

(Con expresión de cariño.)
¡Ay, Andrés de mi vida, qué gloría 
lu de ser pronto ya lo mujer! 
rAy, Pilar de mi vida, qué gloria 
cuando, q! cabo, lo liegues á ser! 
¡Ay, Andrés, etc.
|Ay, Pilar, etc.

¡Ay, qué novio que tengo ton plHo!
|Áy, Andrés; ay, Andrés! 

i Ay, qué novia qne tengo tan guapaI 
‘Qué mujer Isn mujer!

fFoteíenifo al ¡om anieriúr,}
fCkimo me gusta t« cmerpo! 

lEmbaslero!

i
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 ̂ Andrés jTiés TO alma laay hermosa^
pero debe tener celos

de ta eierpo!
¡Fea!

PiLáR ¡Feo!
1 Ay,, mi Andrés !

(Con mufiDa explosión de cariño.}
PBLáR j ¡Ay, qué novio qae tengo, ^c.
AnisésK, ■ . í  ,|Áf, qaé novia qne tengo, eíc.

í'
- HaMa*)

Andrés i Entrañas!
P ilar ¡Anda, embustero! ,
Andrés ¡Ay, Piiar!
Pepe (En la puerta de la carpintería g

Andrés

IteAH
ANDRÉS.

PltiR "• 
AMSife

á m iM '

:“A w i#
Phar.

de broma.) Oye, si quiés 
que le saqoea «na siüa, 
dilo.

¡ Voy! ¡Por vida de...!
(M señ&r Pepe s$ rMir& mmdú.)
íQ'oé vergftfiBEa!' .

; .|N;o. bagas
(Sm m  pama, dm m i€ M emtí iiiáfci "M- 
árés, m ái§  4 ta mrplñteria.)
Pmn i t t  m sm hm f

. . ' :" ''lA ver!
Irás luego á la salida

• de ,i« Fábnc#...''
■■■, .  M© sé 

si'Seiá fácil...'
. f f i ' V t i l

I -te Mf% '1 B i  . i m a r l  ' ; '

¿Pero á la ítodbe, si irás?
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AlfBEiS

P ilar

AN'DRÉS

P'flLAR

A ndrés

P ilar

Andrés

¡Qué gracia! Claro que iré.
Si no me muero, 4 las doce
Jimto á tu reja me tife. 
í lF e a ll

I Vamos, vamos!
(Va á marcharse por la calle de la izquier­
da y antes de- hacer mutis él la üama.} 

¡Oyel
(PUaT se imelve.)
¡Que me gustas más que ayer!
(Volviendo con cariño d Andrés.)
{Mi perdición! | Hasta luego 1 
i Vaya usté con Dios, mi MenI
(Ss va alelando hacia la calle de la iz- ■
guíenla.).
¡Oye!... ¡De veras!...
(Desde dentro.) ¡ Que es tarde I
fUamdndola.)
¡Pilar!
(Siíbiendo hada la carpintería y mirando 
siempre hacia el sitio por donde ha des­
aparecido ella.)

■¡■■Cliia.!
(Hace m a  seña con la cara como respon- 
Mewki á otra qm  eUa le ha hecho. Extien­
de kt mam izí}uktiB á la aüum áe su toca 
y cerca de ésta; figura qm  cm  h  mam  
derecha m  recogiendo de m s labios tres 
besos, mm tras otro, y poniéndolos en la 
ffdma áe h  mam, .izquwrM,. acerca ésta 
aún más á su toes, sopla y dice, como M- 
r^iéñdosc á PiluT y haciendo bociruí con 
■Im mams,}

iQaé vaa treiJ ...
(Mmlis por la mrpinteria.} ;

ííftt
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. ESCENA VI!
El. cÉFiso sali la calle del centro mntanáo dinero y 

guardándoselo

I Buen día í Sesenta reales.
Me he ganao cincuenta y seis.,.
{y una peseta!
(Viendo que el puesto eslá soio.|

■ fColirioJ
, ¿Dónde andará esa mujer?

¡De cháchora con alguno!
Hace días que me íié 
muy escamao. Y si juega 
conmigo 33 va á caer.

ESCENA VIII

0TCHO, cAsnAMnER. ST.Ñ.{ iiECAnEM, CONCHA. Apüre«n éstas 
m eí poríül, srguidns de «iisciijares Ln seM rtecaraía 

muy sofocada. Concha riéntloss

Casc.
RsaREM

Gasc.
CéPmo
Concha

C-ASC.

C to o
Gasc
OfelBO

\

;Por mí tiene usié filetes!
|Ay, qué redlósi ¿Quiere aslá 
iin recibo? fá Concha.)

¡Caite, simple! 
iQaé gratitudes!
(Oijendo las noces.) ¡ Rediez I 
|Si me hace gracia!
(Salen los tres d te pMzükia.)' 
(Vímdo al Céiiro.)

|Te Deum!
|Muy kienosl

¿Está m ié  Meiif
Regular.
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m

*

fsm

m

ItoaEDA

ClFIRO
Cásc,

'■.Cd'fffCHA ■

vCltao

Casc.
Céfiro

Casu

Casc,

C é f i r o

RfCAREDA
Céfiro
CtóL

{Otra vez en el pues lo.)
(¡Cayó chapuza!)

¿No 3B iba usié pa el cuaríei?
Iba, con efecto que iba;
penj cuando Iba á coger...
(Señalandü u m  caElle.)
Mlsíe, lio...

Tá íe eallaa.
Ha sido...

I Cállese usiél 
i'á, Cmcaiares.)^
Ánde asté pa alante.

|Á  dóadef
Ahí q] Jao. Al almacén 
de vinos,

jCcn mucho gu.sio!
, Po que me dé us!é el placer 
de tomarse unos chalilos 
á mi saluz...

i Vamos, pues!
(¿Oué se traeré este sujeto?)
Pues, andando.

¿Qué Irá á hacer?
(Y nili sollarás el mirlo.)
■Ááiés, íMÁas. 'Btscí á ttstés ■ ■ '
'fes pfeses.. '
■0 €éiim^ 'f«c  ̂le , .tee  inéismii»''de 

' lUsll prijntr»! . . ■
i á  Y '  ' ;
jÁdíós cápsílliíoí

C&ÍF45 {Llumánéjk ai orden,; ¡Eh!
iBacm muiis, ammazindose cómimmm- 
fe, psr la m lk  del lando,)
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. ESCENÁ IX

' ■ 'eos®A, S ^ i RBCMIBÁ

Concha P e r o , ¿lia v is lo  u s té  cjiié peine?
RiaREDA Déjalo, que lo que es ahora va bien. Y si 

vuelve á las andadas, que no volverá, dale 
en las manos, pero fuerte.

Concha ¿Por qué?
Rkíredá ¿Por qué? Ay, hija. Tú vas á morir, ¿sa­

bes de qué? De im asienlo de tontería.
Concha ¡ N o e x a g e r e  u s té !
Rkareda de puro generosa! ¡Haz favores para 

que te tos paguen c«no la Pepa y  la » ”
■ duliai

Concha ¡Q u é  q u iere  u s té !  ¡ S o y  a s í !
R ecareda ¡Soy a s í!
Concha ¿Sabe usté lo que hay que hacer en este 

m in io?
Recaheda Lo que convenga.
Concha ¡Lo que se deba hacer, seflá Recareda!
RffiAREBA Según y cúmo.
C oncha A u n q u e  n o s  c u e s te  d e sp e d a z a r n o s  el alma,

c u a n tim á s  e l  cu erp o . La p a la b ra  n o b le , el 
c o r a z ó n  sa n o , la  v o lu n ta d  f ir m e ;  ¿ e n v i­
d ia s?  ¡ninguna! ¿eamino? el más dere­
cho; !a verdad por delante y vengas penas.

fteásm i ¡Qué paloma er«! Lo í»or es que luego 
lo pagas con tos que te queremos de veras.

GO'ScaiA ¿Yo?
ItoiiD A Tú. Mira cómo te pusiste anoche conmigo 

por la broma que gasté de la PEar.
C oncha E s  q u e  aq^jello...
m m m k  Bien sabe Dio» <pe lo decía sin intencito

magma. Pero, déspués de todo, ¿es qué »  
Pilar ha da ser á la !®rm m& santa?
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COílCHA

RBC.%BED,\

' CoílCHA, 

" i t o E E B A

''CSMCHA
'teCABEBA

Es qne la Pilar fié muchas envidias v 
muy malas voluntades.
Lo qua yo le oigo es r?ue está buena la 
genSe pa que una fonga las manos en el 
fuego r̂ or nadie.
¡Por Pilar, si!
Por nadie, Coacba, que piié qae te que­
maras.
¡Per Pilar, sü 
¡ Por nadie!

ESCENA X

nruis, AUNTEtA, AXDOfs. SEÑon rnrn. nríru ics de !a carnin-
lerla y nnn vr.' iw. Manufki aparece con una cesín ni í-íhím 
par la calle de! íondo. a tieninn de n r ios i.’ü.iüas frasr.s. v 
se dirige hacia el miesío, AralnA suic un u.tuncído después 
dí« la OiPp.níCTiií con im fisión <¡u l:t naiin c'Oí.o , nns c<':ipr 
li  lirocba ene hay en un puchero cíe cnki q>e fuíuta estar 

culenuinduse en ua anafre á la ptieiia dd  íalkr

Maxuelñ (á la sefid Recare.da, ij tlandú la espalda d 
la mrpiníeria.l ¡Pues sí que puede que 
tenga usló razón!

Concha ¡Cómo!
M aN í 'e l a  Sí, s í . i  La Pilar! Abcra mismo acabo de 

verla muy acaramelada con otro hombre. 
Andeís (Queüúnúose asombrado á la pmrla.) ¿Eb? 
lEtlEE&.A ¡Eso no!
CONCHi lYemló hacAa Manuela.\ ¡Mentira! fVIen-

dú á Andrés t} d media vm.] ¡Anclfés! 
MiNmA (Sin ver i  Anirés.) Pues, liijA imoeíie la 

vieron también, y á una hora...
ANBtls (Abakñzúmi&se á Manuela f| cogiéndola 

tiolerdammíe par un bmro.j iDénde? 
¿Con qniént 

ISahkiu ¡Pera, bljo!
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M

Andrís

Cf«. T  R e c , 

k x m is

Cwcm
Axpris
P e f s

UksvmA
Anbbés

Rex:í,sed..i
Oyxcm

P e p e

COSCHA

Max’í'eu
R é c a íie s a

Vecina

C m m \

¡nr^olo iisfé, grnnojfí! (S&Udndola.) ¡M 
f?íera «sfé nn hombres!...
'Jnlvfi,m>iemlaxe.' ¡Andrés!
>A Mmutfh.} ¡Eso es mentira! Ya se lo 
bnn dicho á usté. Esa mujer está ahora 
en su ir abajo honrao. ¡Y k  voy á traer 
aquí na que Iri escupa á usté en la cara! 
(Queriendn ¡¡Pvnrmle,) ¡Andrés! 
(Desasiéndose. ) ¡ Déjame!
(Que sale al oir las voces,) |Chico!
Pues yo.’..
¡Ahora A'erá usté, golfa! fSük rápidamen­
te por la calle de la hqiilerdü. Los oficiales 
de ¡a carpmlería salen de ésla y traían de 
delcnerle^ pera no lo consiguen, V forman 
fjmpos cm  ios dermis personales^ inlerro- 
fjamla con la mríén,}
¡Ese hombre se va á perderI

se ha 'ét perder, :seiirs»' .esiasio jo( 
aqtií I I Asfirés! (Se ■ i»., • ItemámáoM ,.y co­
rriendo por donde ha hecho mutis Andrés.) 
( Á . k  'iiM  RecmtiM,) Pera, üf&'ssil';-" 
Ifiié m
pm ím j'iA sirisI 
Yo,.'001110 as'saMa.., ' " '
iB’Si-na■ la ha bttiio esté!
'Que sale ie  ¡a casa ée fe derecM al oir

(Benim y ya k¡m.) ¡Andrés!
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CUADRO SEGUNDO'

téláa corto,, fue represente la facMdi de la Fábrica de Ta- 
' l» w . En «3 centro, It paerta' prtncifál, praclletMe.

ESCENA HUMERA"- 

<toPciii.,.cisc.AíAiEs por la primera de*eeha 

COKCHA
'¡Andrés!'

(Sale rd p id a m e n je , ¡k f ja  has ta  la  p u e rta ,
f  fíil M pm a. m irm d G  con s l im  Imeim  

., d m tm .}

C-.sn. . f%'-w¥-»d#ia.,| lO'igi esté aa -
■Jiiaíita bierbtteeaaf-
(Sepérase Concha 4 e  fe. puerla f  

. ' d e n á O ' i é  escena con  s§ tím i6n^  '«.«.f 
grande, m oviéndose de u n  lado p a ra  otro
g s in  p re s ta r  la  m e m r  a ie n c ié n  d  € m c a - . 
l'sffí, e íc e p io  en e l m om ento  en q m  lo  m -  
i i m  i l  d iá lo go ,}

Concha jMe da miectof
C.4SCL Perov -rosa

ds pítiiaiiill
Concha ¡Dios quiera

'ifíie Eo.íiaga algima locura!
C -i”. Contésteííie aslé» siorena.

1034 m  quiere! ¿ L Im  isíé 
, taiKmes en las orefasl 

Concha |Dé|e®e usté en oas, besaeo!
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Casc. ¿Besaguilo yo? ¿De veras?
1Y hace poco tan corriente!
¡Ni Dios entiende á las hembras! 
¡Pero iú doblas el pico, 
ó pierdo yo mi carrera!
¡Adiós! {Muíis púr la derecha.]

ESCENA I!

CONCHA, ANCnÉS

Concha 1 Ya sale! \Qué caraí
¡Parece nn cadáver!
(Sale Andrés pálido y desencafadü. Concha 
va d su cncmnlro apresuradamente.)

¿Y tsaf
A n d r és No esíA No ha venido.
Concha ¿Cómo?

De modo qne la Manuela, 
cuoadD dijo... flraMícídn.)

] pero miente!
Andrés 1 Miente de todas maneras i 

Pero Bo esí A
Concha ¿Qaé cavilas,

Andrés?
Andrés. Oye,

(Al VDlvene Andrés pam cmiesíar á Cm- 
cko-t nen. ambos á Pilar, sale por la 
p ñ m m  tqulordñ.}

CONQIA ¡Pilar!
Andrés ¡E2a!

¡■ I
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.ESCENA III

»cHss, PILAR. Durante unos momentcs, ijerminecen sítí íia- 
íJiar los ires personajes, dominados por la emoción nue 

e.xperlmenlan

P ilar (Procurando hablar natumlmenm,}
¿ O n é ocu rre?

A n d r és  (Como Pilar.; P u e s . . .  poca cosa..
{Va de repente hacia elh ij la pregunta, ca- 

. , gmñiota de.mu bmzú.)
¿De ande ^itnes?

P ilar ¿Yo?
C o a le s ta . ■

P ilar . |Pero Andrés I
A n d r és  ¿ O y e s?  Te d igo

gíie ande feas eslao. ,¿.No íe aeoerdasf. ■
,, , {SélMftáúto.)-

PRAS'-' ' Sí me scaeMo.
A ndrés ¡ X o te a z a r e s !
F ilar (Cada vez más vacllanle.}

. Faé'ftie.,. yo... ■
. á n i t ó  i Q ü i  ía  s e  e n r e d a

,la,ni'tiilírií:l
:;j-Vv'í:P3i4ll''' ■ , :(Íf$mÍéná0Wi & 9 i € ^

. ■ ■ . ■ .. iLa .natiíliriií
l'Oye la Yeráad!

A n d r é s  |A  y e r l a r
CtedsA f^iíe ha segmáú todo el diálogo cm  visi- 

bk  fí/dn.j 
íGracias á Dios!

- A ® R ]&  ¡Y a  p a rece
que respiro con más Inem  I 

B é»  fU sf decidéia ij desm ugando ai p m la .)  
Piltt TeráS tll« . . r : '
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ÁMlSfS

CSNCHá
PmM

A»-Ris

fBJS
M bMs

;Qíii-chjí
te iitfs
P sia ,

'C lM i

Á JÍD 1 É S

COKOii

¿Qné? ¿.No puefes
mirarme á Ia cara?.

¡Déjala!
(Balbuceando nucmmcníe.)
Si es que yo,..

¿Qué? ¡Vamos' Dim-e. 
que íe has quedao sia vergüenza 
y que qaiés psf-der á un hombre 
hocrao...

¡Andrés! ¡No me ofendas!
(Yendú hacía, día. t| suieiánioM áeí brmff 
otra vez.)
¡Pues vas á hablar i

¡ÁEtrés!
I VaiMml ■ ■

¡No me íla la gana! ¡Saelfal
(Desasiéndose noknlamente.}
(Deleniendo i  Andrés.)
¡Quieto’
¡Vi Andrés, fj entrándose en la FátmsU- 
apresuradamente.)

, ilsiimto.!
(B ekm éná»$€ .) iQ n é f  ¿Qiié''tia liel»f 

■■ ffM teñlé»áúi& ' iie m p m  g  'm iv im á o  leí ;tn§m: 
: ¿ M pmrts - por -áo-»ils Im

, I No milpees que te quiereI

ESCENA IV
coNOHA. AWPíi#s. Quedan miríadoie ajattenlt y ftaMa »1 

lu: Anárts, ma asenta dt profunda amargura

A*U.TÚ5
CóNCHA

¡Me engafih, Ctmcha!
| N ó  p IS I lM S
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Andeés

CONCHá

ÁNBIÉS

SAIXETE3 MADIILESOS m

¿Oue no? ¿Te acuerdas 
del dicho que la oim noche 
ss le escapé á la Vleenia?
[Pausa,]
Estaba pensando en otras 
tres ó cuatro cosas de esas... 
i Pero no!

¡Sí! (Tm m kién mmpkiM.) 
¡Que no, vaya!

I No quiero vivir sin eila I 
¿Me la quitan*? ¡Si me achantoI 
¿Ms fibímílona? ¡Si ¡a dejíifi!
¿Que hay que molar? ¡Pues sa raaíal 
¿Que itie pierdo? ¡Que me pierdal 
i Pero veremos quién es 
el güíipo que se la lleva! ■

Música

l i i r Coxai.% ¡Malhaya, maiíiaj'a

1
la ítiñíi, la perra, ki mala mujer 

que á un hombre, mu horubre, le robu la vida
1 y desruiés no lo sabe quererI
1 AjtURÉS i Calió, fior Dios!
1 , ■' ■Ck)Xí3í.l ¡Ánimo, AndrésI

1

p S i
l i l i

1 Fallarme asíJ 
¡Si íio pué sérl

, €^Msm Y aiiíique fuera verdad,
tfi, te iíés que portar como an hombreff

i  , se áil]e portar.
ÁMmis No te digo qie no.

l i l i Piro My íiOMS qaa matan, hay pesas ■
a..o

Es qae nc quiero vivir sin el 
Es úu£ Sin ella me rncriría.
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CoMCüA Vale íii vida más qoe las penas.
AMBñÉs Es que la ciuicro más que á mi vida.
CüxcHA ¡Animo, Andrés!

.'Amdbés . ¡Si no pué ser! ■

C o n c h a  (Con e m l ía d ó n  c re d e n le .}
¡K ü  se lO' que peno 
¿e verle sufrir!
•jXo sé iü C|ue rüMo 
dtí verte llorar! ■

(A p ts té u á o ie  kt. f r f n , f e  con  iü s  m &ím ís.}

I A'O' sé í|üé eleaias de sangre ', 
me suben aquí!

|Es que iodo mi ser se'lrasíoraa !
■|Qu« soy olra ya!

O ts  e l  íi lilla\gilaiia que al eaM 
■' , despiértase "en ral. ■

■ tjoelamteén yo ■ quisiera. lorart 
■ja!  romfer á llorar 
sólo sé maídecir. ',

(Q m d ñ se  u n  m ú m cn íú  m edio  en  é x ta s is ,  tj 
dice co m o  para s i lus d os p r im e ro s  e c r sm  
da la eslTij¡a, ij ius d e m á s  m u y  a p a s io m -  
(¡ámenle.)

¡Ay, campús las de Jerez 
y vega la de Gniná!
;Ay de quien sube querer, 
pero no puede olvlílür!
¡A>% malhaya lo mujer, 
lit msfier que fué capoz 
de eEUiiiOiai* sis querer 
ó de queror |;á cnga&ifi

Axísifs hs pertmmcidB cmm abstraidú ea
m  psmamimtpf áke de í| m I im M  íjiíí
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COMCHá

si m s  palabras i m t s n  m  eco áo la s  
C om lm .}

1 Ay de quien saM querer 
j  no coasigae olvidar!

(Como dm g iénáose  á PUar.)

AXDRÉS

1 Dios ele! cielo- , - 
te ínoWtga,, im i|erl

'■Y ojalá ■ 
que íc ncuerdes de mí.
. Hijos tengas '' 

que en !.a,gor d t querer 
sólo sepan odiar ■ 
y renieguen de IL 
.¿■Qué has d.lcio?

Concha ■Que peno

/'.AííBaÉs
4e verte sufrir.

' ¿Q'iié hns cikbof
Concha ■Qm rabio .

. 'A s iiis
de V'erie llorar. . ■

|Bs q»e no, Cí»e1.a m^oy arrasirsda

Concha .
no .se barii'.ée mi! ■

Es fl o tea  'glteBfl, qae al caljo

Andrés

.dispiértsS'O
I ■■ ■ " .Es'que oo... ■
I ■ ' Es- fi-alian... ■ ■Concha

ANimÉs ■|Citea,.'per BiosI ' ■
Cascm  ■ "i A»iiití''.A3árés1 '■ .■€.

Asbhís

¡Vente!
1 Pilar!

¡Si no paé ser!
(JUrtgiéudme de nuevo  á la pueria  é 
fáb riO L )  ■ , ’■

■n de dudes 1
Concha ;i;c:cn;./;a'.k.. ¿A dónde vas?
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Andrés

Concha

Andrés
Concha

Andrés
Concha

Andrés
Concha

Andrés

Concha

Andrés
Concha

Andrés

CONOÍA

Axosfe

J. LÓPE2 SííVá I  C. FERNÍNDS2 SHAW

Esío no puede quednr así.
¡Si cada día la quiero más!
Yo ful su hermana sólo por li  
IDéjame! {Insislicnüo.)

¡Luego!
¡ Déjame!

¡ Andrés, 
por mi cariño 1 
¡Si no pué ser;
Cuando ie calmes 
la Dusearás.
¡Si coda día 
la quiero más!

(Empulándolo suavemente,)
Anda pa alante.
Ven íú conmigo.

(Con scncUiez y al mismo tiempo con mr- 
dadera leimura.)
¡Anda |ta ñloniel ¡Si soy íu sombra 

que va conílgo!
(Intentando mevmnenle^ pem ya con me­
nos decisión, volver d la Fábrica.)

¡Sélo un momento!
(Impidiéndúkt miimmente.)

¡Déjala val
¡Si eia S€ arrastra, íe-n tó vergaeiízal 
(Miándose ISmar.) 

iMaldiía sfál
(Mtiiis por Is isqukrúa, Andrés Mmie.)
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ESCENA V

‘cAscAJARgs. 5gle ea ségalíSa par la derecha y dirigiéndose 
tecla ei siiío por áonde acate de desaparecer Concha

Pero cafiiitito 
de canela fina...
Pare usté, m! nena,
ToHii usté, madrina.

(Viendú que m  le hace case.)
La pobre muchacM 

. aán Bo se ha fijao 
'N:, ; en los r&qiiisilos
, V . .qoi ei cielo me ha áao.

Pero si algto día 
■ r „ se liega á fíjar,

yo enlierido las cosas
‘ qae van á pasar. . . - ‘

Xonioneindúse^ piropeándose á si mismo 
cóftticamenle >j atr&eesando Iñ escena pura 
salir por la izquierda.)

i Ole ya,
militar!

iManojiío de fiorea, 
moreaíto agraciado, 
cnerpeclto Joncall

‘Hay, ímy, hay! Ta mamá que esté en gloría. 
‘¡Hay, huy, toyl Terroaeto de sal
iMulis mmj cémim.)

:.:r4
:epe-

'''a'

«ÓTAQKM
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CUADRO TERCERO

La m ism a decoración del cuDdrD primero. E m p lm  el ceaáro 
á prin^era hora de la noche. Luz de luna. UstáB encendí" 
dos les faroles del alumbrado público.

ESCENA PRIMERA
fo?í.'.KA. señ'A EECAr.nBA, G n E cn n ii. p a i’LA, el c t o n o ,  casca- 
jAí’x s, el sESnn prxE, gíní.s. Tertulia al aire libre. Citatiro 
con mucho carácíer. Es noche de gran calor. LI spio- PoM 
seiiíiicio. ieA'tuiflo un periód.cn íi ia hu de im farol eoíocatlo 
iunlo .1 ia carpinleria. ía cual csiú ahifnbniiia p r  una íam- 
naiíi de las ilamadas de ilra. A la Izqu.erda rtel pc-rton sen- 
l a , l a  señá Reaircda y ei Gfiro cu  mimn'-m coloquio. A 
líi derecha, en primer {óruúsio. ConcM, scnlada en mn sdla 
miesía de eosíado. en cuyo respaído apoya e! brazo tíerecto, 
da.íflj frente -al pulqueo. -\ la izqiilmla tie eUa. y en seiumto 
tónsojiu rirreorm v Paula, la pn imra en .ma suto » i|a  y  
coií. ♦ifi flifto de iranlíOus los hraaiis. y ía ssgiinda genia- 
áii m  m¡} Silla alia. Ca^rainres enire las íhs.^de p,e, p.ro* 

das. M íado op, e?l < de la c&cc: a. Lmos c n irm íen o o  
en un bRUco de iiindera. La scfui RecflKda y Gregor.a. con 
las «langas remangadas. flPaamio al descubierto ics tiraos 
Ai empezar \t- esceiia ssiena dentro iíq acordeón, que deja 

oir, mal iaierprelado, el tengo de to ¡nmcMú.

Halado

Rec,íRED.v
G B E G ríR I.I

P eí*

CASt.
P a l t a

C*«.
CÉFÍ10

Fe»
CONíSSá

fA imnlcúndoic.} | Puaf! |Qwé Locliomo I 
Es ípie m  cor» m  pelo de aire.
¡A'a, ra l (C&Ua el del motdeén ij mncú. Gí- 
ncí ruidMaMenis,)
¡Jesúsí (Toca á Pmtü4 
|.Nü p«é mié estarse quieto?
No, señora.
f/l te se lid ñeearecla.) Esls mozo va á salir
é  psíás i t l  diSiíiift.
pCaíicliíila!
¿Qué qiikre usté, señor Pepe?
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Pepe Di algo, mujer.

■ g
4.V

Recareda Xo haWe uslé coa esa  morrudo, que eslá 
desde ayer como si la hiibicrnn apedreao
la cosedla. (Vuelve á sonar el acordeón y 
Ginés á roncar.)

Geegoria iOiBés!
Casc. Déjelo usté que descanse.
CfriBO fPor el scordeda.J ¡Anda, hijo i
Gregoria ¡Calla, latero!

■ B - Casc, Tú, i Donizeili! Pues íié d e r ía  no^^edá.

l e í
(Calía el acordeón.)

Giegoria Ya me lo ha  desperíao ei ladrón. (Empieza 
d arrullar al chico.) j Aoh, íioh!

® i í Casc. ' Puede que quiera un sorbilo.
Re: ared\ ¡Piiaf! (Abanicánílúse.)
Gmgoría ;.\ab . aah, anh!

® S '
ĝ̂:vy:.

CAsa Vamos, no sea usté rofiosa. (GreQoria fign- 
m  que da/ie.mam&T s¡ chico. El sefmr 
pe|íe-, 'después de puardar cí pffrládfcn, 
baja d primer icrnüno al lado de Cemena. -.

f m ' P iro , ¿qo# I t ' pasa, ffi'Ujert ¿O'Sé liiMST
CmoiA ■ Hada. •

B s Po t . ¿A qúfi w  -i fsltr. lô  s i s  te  t e  dicte^
®s.;; Cuscha ■ lQ.aé c i » s  Itene «aléí
®íSS. , POT . 

Hkabeba

A i i i i s i p .
Señor Pepe, ;n o  ha vuslío usí§ á  saber de

Pe»

C'í :.

G regqría

: ei® tiFi«Jiafiaf 
Ni su

Parece que se lo ha tragno la tferra.  ̂Pem 
como yo I0 lapa ®-hí» lo encarrilo pa

íKíj

Í»ÍÍílfÍS«illB»K
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PAüU
Recareda

Gbe&obia
R kábeda
G regoria

Concha
Giegobia
Céfiro
G hegoría

PAirn
R ecvreda

Gsegoma

R ecareda

Gbegoríá

C to o
RECAH í 2>A

Gie í» bia

P w
GmGoam

liaiEBA

íistés no la ocur

tín, monfn, ajilo! ;3le permíle tislé que le 
haga una fiesta? ^Pellizca d Paula.)
¡Y soba!
; Si lo que hace el amor no lo hacen las bs- 
lotaS' I
¿Hablan ustedes de Andrés?
I)gl mismo.
Pues hoy ie he visto de plantón á !a puer­
ta de la Fábrica*
¿SI!
Y con im gesto de vinagre...
|A la querencia!
Pues chasco se ha Ilevao, porque la Pilar 
no está visible.
Pues, ¿cómo?
¿Qüé dices?
¡Anda! ¿Pero 
rrencía?
Ni una palabra..
Pues menudo susto nos dió. (Se aprozdMím 
ioáús con las sillas.)
¡A veri 
¡Cuenta!
Pues* verán nslés. Estábamos ayer ma- 
flana trabajando todas !as del despaílBao, 
menos ella, y ca una decía sii cosa rsspe- 
live & la falto de la Pilar, caando de re- 
psníe se apareció en la puerta áei laBer 
más smarllla que la cera y tamMeáníloae 
como íina borradla.
¡Pobre chica!
Conque nos levaníemos asustás y empece 
mos á preguntarla: «Pero, ¿qué lienesf 
¿Estás malat ¿Por qué te Acongojas? |R«- 
vfeala, fBüjer!» 

qué léala?
¿Hslé te « b e t  3&I ^  ^nteslsi:, »
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COífCHA
Ghegbria

Cisc
Gm&m.i

sonrió; pero oirá le OTedaba dentro, por­
que al mismo liempo que se sonreía se le 
escapaban por los ojos abajo dos lágrimas 
así de gordas.
(De vergüenza.)
De pronto, como si la hubieran dao un tiro, 
abrió los brazos y ¡ paíaplum í se cavé de 
espaldas, rechinando los dientes, con los
ojos alocaos y más ilesa que un garrote. 
Nos íuíroos á ella, la destbrofhemos ei 
corsé (Eñ €síñ fñúm.efitú €ascü§Q.reS' 
silfe f  ©a íí eok>úíiTse #í í§¿q e&j, por- 
qmt se aliogabt, volvió'en sí, se ie .escapó 
na suspiro, maj 'largo, rompió á Ilora.r,.Ia 
Umemm é s i  cisa y allí 'se' quedé, cea 
su midre, heeliii iin río á§ .lágrimas' y sin 
qtie ni Dios le padiest arraaMr -ei porfié 
de so peBt,
|¥ lv i  por aq iíf ■ '
■Prigéatesels asté si'caríem '

.:1ÍCÍMA' a-
mmm.^ 'MsmM' k. prfiaea'

A’̂ éF.fs
ClFKO
HíCAlEOi
€o.m:aA
AsbiÉs
Becaroda

(3fws Sértú.j ¿Buenas ncfchesl 
I Alabado sea Dios!
IGradas á Cañete! .A - .ó
Andrés, oye.
Déjame en pm.
¿Lo ves? ¡Por meterle á redentora! fCün^
úkH cfi§e lü «“ík  f  m lm  m  m  cma.}
íVáiíiosJ hcíiibfél
Setor ifaíere asíé tscacharme t o
pslabmsl
Aítóa fa  altalfc (Despuéi de mger ia silia
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cnlran cn Ia carpinleria u cierran. Asom­
bra general Pausa breve. Vuelve d sanar 
tí acordeón. Cascapires da un salía, ¡} 
para no caerse quiere agancjsc d Paula.)
jEh! liándole un empujón.)
¡Znmh que es tarde! .■
(Caniamlo.;

«'Tengo yo una Mdcleta 
que costó dos mil pesetas 
y que corre más que el tren,»

P \uu
Gkeqoria
Casc.

Kecareoa
CéFIRQ

(Calla el acordeón.)

jXo me gusta ese cMco! 
Ya se lü pasará.

ESCEX’A III

BICH0?. menas d  scil^r Pepe y Anclrfis; v.n &preíifl;z ds 
citrpfiiiería que sale per ia prunera dercclm eoii ua .totíO 

Heno de agua

Gregoeia

Casc.
Gregoria

C#lEO
m£xm.Qh
Casc.
GhEGüria

Trae pa acá, íiijo. (Se pone á beber, de- 
¡ando al chico en la falda y lemnLanda el
b’Jli¡o enn las dos manos.)
(Jiackindúia cosquillas.) Cía, cía, cía...
•tCascninres!
¡Casea]ures!
Que se le va á quedar á usté esa vicio.

iá cosntp IfS'«tías»} ■■■ ^ .
(Al chico, dándole el kd ikA  ¡Tonmi 
Haz el favor. RifPJ, que me aísraso. (Se 
pose á beber en el ceñirá de la escena. €1- 
nés da m  n m m iú  Cmc&iates

sallo y deja cm r pane del aym  en
m  iM h .)  ;Vs.va ua gacha pa quilor el



SAIXEflS m
C:mcüiam4 iQmé

; € m .

. GltGffliiá ¡Giiiés! I Cciwfeaao í 
listé dssperlarlef
Cor imicho gasto. .¡Glaés!-¡GlHesllo! ¿Kal 
fV íem lo que w j ¿t- -despieria, fe m fiia  c m  
el 'pUorm ée í btjiiio y sopia p&r k  k m  de  
modo que cm§tí sobre  la 'm m  líe Ciiiifi m  
cMqttú de  agua, Fadíueje rápidum ente para  
disim uiar, da el boiiiií al aprendiz, -que'se,. MarchM Tiendo por la cuil$ é s  la izqMíeréat 
y  C iñés n e d í í  d ex ie  ei buneo  y tí? despier- 
ía súbresalladú Tesiregdm ioss Im  
'|Va:ffl0s, .íientore, anda pa adeníro y ¥e,st« montlando los pepiiios,. holgazáii! 
(S ss€§adam m te.)  'íAsaiiral, ( ! fm §  w m iis ' 

■fpf  Im caía, de  te UquiBrda.}

m c m k  IV

,..ffli€iios GW'fs, líñ GiaiREtt"ifii«lelfal cpif Im ifiireci* 
«a ELomenío antes y se qn«la parado ejEíreiaiando ei ■ fittaáro ■

GKSORlá
Rk ib e m
CiFfta

G ü iis a

" i í j a i  . b f o f i í l t a s '^ é e  s & lÉ f t !   ̂

íSi lo lisee conmigo!
(Por la prímem diieekñ.; ¡Bim^ fiombres
Mea!
jLs pesie!
¡Nü fcaeeris enso!
¿Poj ^üé ao Piiym e! !i**5gnffe/t) rx^
iPE l& qm  fil'í*! fe íiap *0,-«
úiro hafd el gdbp kjqs larureon, e x . U
r^r- T*

. xo

a un
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Céfiro

G uardia

Casc.

Guardia

Regareda
Céfiro
Guardia

CÉFIRO

CfeEHO
G regori.a

Casc.

P aula

(C an tando  m u y  desentonado.)
(fY que corre más que el tren.B 

;Y con mis insinias no juega naide!
C asará . (Da m  golpe, con e l banco donde  
se ha THcrntadú d cab a llo  y todos ss ríen . E l 
G u a rd ia  hace adem án de m a rch a rse  y  ve  
e l charco  de agua.)
i Je, je! ¿Les parece á ustés qué decente? 
jHomLre, vaya usté con Dios, que es agua! 
¿Qué había usté creído que era?
(Amenazando a l Céfiro.) Esto se va á con­
cluir muy pronto.
(Bueno, hombre, bueno! (El G u a rd ia  In­
dico m edio  m u tis  hac ia  el fo ro .) ¡Si ca­
yeran un par de realejos... (V ué lvese  el 
G u a rd ia  Tá p id an w u ie ¡ cualquiera los en­
contraba con esta obscuridad! (Todos se 
ríe n . El G w rrd ia , a l verse  b u rla d o , se va  
re fu n fu ñ a n d o  h ac ia  e l {o ro . Cascafares, 
im ita n d o  a l p e rro , hace com o que éste v a  
d  m o rd e r ¡as p a rí lo rn lla s  a l  G u a rd ia , el 
cu a l se vue lve  asustado, lo d o s  se ríen de 
nuevo y aquél hace mutis por la cade del 
fon do .}
V aya, señores, ¡ á  let com edia!
|Sf, que es tarde I (Todos se levant&n. Ea 
Gregoria coge la silla y, con el chico al 
brazo , se dirige hacia su casa, p r im e ra  tó-
q u ie rd a .)
(Acerciñdose á ella.} ¿No lae d® usté una 
esperaneita? (Gregoria hme m  gesto bur  ̂
lén, se limpia la Mea con el reués de U 
mano y entra en su casa.) ¡Que s il (Va 
coffÍMhdú 'hacia Paula, que e-tíd cogienáo 
su sida para entrat en s%t casa.} ¡Ccsnini- 
to ré^ icQ l |E n  <|ué quedamos? ^
(Cm  tí» gesto anMogo &l de G tegot^)



Ci«..

Cififto
■Ci*.
CÉFÍHO
C&sc.
Cimo

'

ChML ■ 
dffiio

í-.ír-,.

aáiM'H® mofíiiiLtos 1^.

esol (Bme mulis p§f ia cm€ de Ia 
fecha.}
I Q ue si lambíéa! | Vamos «la Ia goaáa I'

:(Se dirige hmia M seM ñecareáa, qm hme 
Mwdis míes qm 41 ie f  k€, emtmnio ia  
csM, f  $e mcueMm cos «I Cs|ra, f ü  ia 
deiiem.)

. .
lilespedinae de la señora!
Isté  salé casipiMo,'
|Ü o  se restaíiráf
Mire. Halé-: ,á ias d§ los pepinos, s i  ¡Pero 
éste jOTin 6slá acotada.! : 
fiá'iy ftiea! 
iV eecem m ía!
¡Pero que muy Men-
De modo que na vuelva usté á colarse 
como anocíie, por la puerta de atrás, Jous- 
■eando palique, porque entoavía no tiene 
usté el gusto de conocerme.
Yo soy un ca,baiiero, y usté es un amiga, 
y esa señora, es sagrada y... (Dándole la 
mcmo) m& alegro de verle á  usté bueno. 
¡Áíslntéselo usté! (Sia hacerk emú.)
No iM se olvidiL
í’CfrciiMííiíoíameíiíe.j ¡BeM á usté la mano! 
|A  los pies áe usté! (€asmares m tm  por 
lú- mBe del centro f  el €éiw& en m  cma, 
Cuir-dj ye r.c ce 1-“?;, párense les dos, 
cor.:e recelr:r::ic miUuameme de ¡nteri- 
cijrcs. El C¿¡iro i¡ui-J-2.'C ¡¡iriio el puitón. 
t.uirujurc' ba(j poco á vecú, y ai llegar 
c Id e.'-rJ.na, aoiaa la caleza, y al i‘¿r al 
CY/ir'., qm ss cncucniru con cí, £c queda 
fzraao un momenta sin saber qué decir.; 
;,Ti&ne usté a.aa ceriliatCaíC-
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€|K»0

C.4SG,

flfttlf gmm^ sam el nto¡^ mira Ia hom f  
dice.)'IMenos cuarto!
Gradas, (U Céliro, riéndose, enim m sm 
cma.} ¿Esa?... ¡Samaiacoléi (Se na por 
la mtíe dei iondo. En este momento sale 
Giñé$ ie su casa, coge el borneo f  to entra.!

ESCENA 'V

■c0*frHA, PILAR. Á.penas ba becba mulis ®I Céfiro, aparees ea 
el Borléi Cpnclia con mi cánltro si brizo,.); dicS'hacia sea- 

tro, coiBO iirig'iéBdose á s t  íte

CON'CHA

Piam.
CtoMCHA'
■'Pil i*
.COUGlá
PlM»,
,Cí»eiiA

P il is

COX'CHI
PIL\»
CoacMk
Piim
toXHA
P lL «  ■
C0N€1A
PíME

Concha

Sí,' vsy por ag'ua y va-élfO es se.g'iiida. (¥ a  . 
■•íl la ;p m rta  îe la  e& pm lerM , m ira por Ms 
rendiim^fj se reílra cmt un .gesto m  con- 
m m i a á .  W rlf«i hm m  te prií».ir«.dcfi-■ 
c M  f 'se, .em m M m  c m  PUsr..)
'iCoBcba!
¿T il iCJaó quieras? '
■Q-ae m# ■es.e'ttcíies,
.4 W " , ■
S fcesiío  hablarte, ■ ■ '
|A hüeB'.a h.oi'‘a! Ayer dehías  ̂httijer.haM» „ 
f  ao padisle.
iQ aieres 0"lria% per im o í l  •

N«ecsi# .diSil»ga.r mi p a a .
Pues, habla,

. y  fue i0 sepas "trfo.,. ■ ■ ■ 
l'Taiol

' V que me defiendas. 
líiiaE l Sigue. ' ..•■, , ■
I No sé como eipücárlelo! Al verle ayer f  
al oirle; al eonscer q m  todas Iss aparien­
cias sf volvíaB. coatra sai» perdí la  eaheia..* 
y  €l labia.
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'■■flLil'

CttüCiiá
; Pilis

COXCOA

Pilis 
Concha 
M m  ■

■Y casi M Alia; porque Aadrés mq Mzo 
peitios el corazóa.
Paes, esiiis en pti.
jDudar de mí! Cuando ya... (ConcM e s tá  
c o m ú  a h M ím k ia  e a  s u s  p e n s a m ie n to s .) Coii- 
etia, ,¿éa cfué piensas?

■Sigii,'sigile; ffije.le qiilfro creer.
Eso es liecir que no'iiie.crees. '
Eso es decir qua aun no empiezas, á áis- 
ciilpftíie, y ya tengo ganas ''di creerte; 
COR fae ya ves. ,
Porque ie convences, ¿verdad?
Parque lo deseo. Porque si eres toena... 
¿Cós»f,
S'ffia m a charranada'lo' que podría'su- 
eeier,...
.|C©ociiif
|Y yo BO' ias coEsiento'l Conque sifué. 
Cmí '-qm ms 'moría, 'pero.pensé en t.i, que 
'tieaes,ffl.ii'j"grande el sima, y .aqii.í;''e'itoy 
'p*»BftsáJrtelCí'iod#. ■ . . '
.l'Ytán ia.. v friti?

A él, ao. Me da miedo de encontrármelo, 
y, sin embargo, no puedo vivir sin él. : ■

de la cáípimria.> ¿Xü? iPaes vive, mu- 
|erl i Ahí le tienes! . „

•CEVA VI
d e  d e  I t  

bl'.Aalü!

:&Í.

.... : Í
'

i''i.i''íV'i ■
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" 1

A n d r és (Volviéndose, viéndolas y yendo hacia Pi­
lar con alegría.) ¡Piiarí (Transición rápi­
da.) ¿Qué le se ha perdido por aquí? 
¿Traes bien aprendida la comedia? ¡Tiem­
po has tenido!

1^p

Concha j (Cada una con la entonación apropiada.} ■■ 1^»
P ilar 1 ¡ Andrés I
Concha ¡Oyeial
A n d r é s ¿Pa qué, si me lo sé tóo de memoria?
P ilar Quise hablar ayer, y me ofendiste sin 

razóiL ■
A n d r é s Habla.
P ilar Cuando no me ofendas, (Pausa,)
AMDSfe ¿Vendrás á decirme la verdad?
PiHiR Toda.
ANDRÉS' Que me has engañan malamente.
P ilar Eso es mentira.
A n d r é s Pues, si dices que es mentira, no te creo.
P ilar Pues, no es verdad. fe
Concha (Como antes.] ¡Andrés! (Pausa.)
P elar

■ .ApMtó Vendrás á recordarme que otro hombre es 
amo de lo mío.

P ilar ¿De lo tu...? (Pasando al centro.)
A n d r é s Vas á negánnelo y casi me le has restre- 

gao por la cara.
¿Tü sabes quién es?

ANDtóS Pues, si yo lo supiera, ¿estarías tó aquí 
ni él en el mundo?

P ilar ¡Un granuja!
ANBHtS ¿Quién es? ¿D-ónde está? ¡'Pímelo!
P ilar ; ¿Lo estás viendo? Un granuja que te hu­

biera robao mi querer si yo le hubiera 
dejao. Un perdido, que dice que me quiere, 
pero que no me quiere como tú,,.

3ÍÉ

ASDlfe
P h a »

|Ay, Pilar, no te ereol...
Sólo de pensar «pe te íMiscaiias y qte ¿¡a-



mabbilbS os

ÁHiaÉs
Pa«i

'COifCPt

im m ^

dieras perderle por mi culpa, me daba frío.
Quise quila rio de mi lao á desprecios sin
que tú lo sospecharas.
No, no...
(D€Sinüyo.ndo un moMBnto y con expresión 
de honda angustia. ) Dudas de mí. Me ofen­
des. Y si no he de poder ir á tu lao por la 
calle reventando de orgulio y con ia frente 
muy alta, que se hunda el mundo. 
jSí! (Como coniestando á una interroga­
ción. muda de Andrés.)
¿Verdad que no lo crees, Andrés mío?

'' (Bste' ]^rmmem  im fw tiW ® ,.
Ifssss.) i Me moriría! Y yo necesito vivir, 
no por vivir, ¿á mí qué me importa?, sino 
pa seguir queriéndote. ¡ Miá que no te en­
gaño! ;Que te io juro... por ia salud de 
tu madre I [Rompe á llorar. Andrés inie- 
rroga ansiosamente d Concha con la mi-

;;Créela! ;Debes creerla! Si te dice la ver­
dad y no la crees, merecías que te hubiera

íÍÍ7ft'S®iS'S V ;>ííiÍÍSf... ....
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fiie me elegas.. 
con Ia lumbre de ius ojos.,

P,IMB ' Si pudiera,
, gloria niio,

me cambiaba 
por el aire que respiras, 

po colarme per tus labios 
y que !ú me respiraras, 
y quedar presa en el último 
riíiconcito de tu alma. 

ÁmBÉs Cáliaís ya.
PiL%a . |Pü,r Dios, Andrés!

Dejamíe tú...
. pSíTiO pilé ser! ,

Andrés Si y a  le sigo.
Si me dommns; si soy tu sombra

que va configo.
PfLÁS ¿Qué estás pensando?
A sm iB ¿Ôiién e-=, Pilar?
PiUR Vamos, c h iq u illo , 

¿ le  quiés ealiar? 
Adiós, Concha.

C o n c h i I r  con Dios.
PlUR Dame un beso.
C o ncha Pilar, eres buena.
PII.4R Tú lo sabes. -
Anbiés Adiós, Concha.
C o nch a .\diós.
P i l i s jAy, mi Andrés!
Andrés jAV, Pilar!

I Cógete!
PUffl 1 Quila affá!
Andrés ¿Por q u é  no?
PaAi Trae pa a c á .



201

CONXHA ¡Con qaé pena sin ella volvió,
y qué alegre con ella se %’al

(Cuando hacen mutis Pilar y Andrés, del 
brazo, ¡mr la izquierda, ij mientras conti­
núa id orquesta, avanza Concha hasta el 
ccíiItú de la escetia, niifañdo sicmpic fui- 
ciü la calle por donde han desaparecido  ̂ los 
otros, y después de un insianie de silen­
cio empieza ú soUozar poco á poco, hasia 
que rompe á llorar nervio  sámente. Se con­
tiene de pronto, con brusca energía; se 
limpia las lágrimas con el revés de la 
mano, coge el cántaro que de¡ó en el suelo 
cuando apareció Pilar, y sale apresurada­
mente por la derecha. Con su salida, aca­
ba en seco el número./

ntr-uAJtrs el cCrmo, la seS4 nEciiEM.nñs n m A ,  
' ' ‘ H?sCia ei íinal ás la escena aiitenor,

- Í J  ' r j . i p g  «e<í*enrí*i#g « t á ®  r€llHÍÍiOS
■áñ üm k  a l póisísco. 'h a b »
‘I 'tei®. ■■»*«« ipíisftí ps»' w®®"'i . T , l % -

No b m  
j  *4a-. II
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CÉFIRO
R e c a r e d a

Cásc.

V ecina

G r e g o r ia

GiNÉS
CÉFIRO

R e c a r e d a

(Fuera.) ;Sobón!
¡Miguel, déjalo! (Sujetando al Céjiro, que 
quiere tirar las tijeras.]
No tire usté, que me va á lastimar. ¡Ay, 
ay! ¡Socorro! (Sale corriendo hacia la 
calle del fondo. Entretanto, el Céfiro for­
cejea para que lo suelte la señá Recareda. 
Cascajares, al llegar al centro de la calle, 
se encuentra con una vecina que viene por 
la misma, y plantándose delante de ella, 
la dice:} ¡ Olé las personas! (Pero acordán­
dose del'Céfiro, que le persigue, sale co­
rriendo pidiendo socorro, mientras la Ve­
cina se queda asustada, y dice:)
¡Huy, qué demonio de‘hombre! (Y hace 
mutis por el portón. Al alboroto, salen de 
sus respectivas casas la seña Paula, Gre­
goria y Ginés.';
¿Pero qué ocurre?
¿Qué pasa?
fContenido por Recareda.) A ese le corlo 
yo las manos.
¡Por qué habré nacido tan hermosa! (Suena 
el acordeón.)

M ú s ic a

MUTACION
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CtJADRO CUARTO

Telón cDiio de calle de noche. Un farol encendido

P ilar

A n d r és

R omán

PlUB
Román
Ptt4R
ROMÁN
P'EAtt
Román

^CSNA UNICA,

HU»t Aswís f  aoití»' '

(Saliendo por la primera derecha y ha­
blando hacia dentro co-n Andrés.)
A d ió s , A n d rés , q u e  n o  fa lte s .

(Dentro.)
;N o  te n g a s  c u id a o l
^Saliendo por la primera izquierda.)

¡D e o  g r a c ia s !

¡R o m á n !  ¡O tra  v e z !
} P a  c h a sc o !

¡V ele!
N o  m e  d a  la  g a n a .

iD éjam e p a sa r!
N o  q u iero .

P e m  te
toníat 4Qü6 coa te qaé hahtenos

j-'.-r '-i'i mciñona 
v.i rV .l7< á fuera
¿ e  -1 c á n d ia a !
. — i- í j ’jC' Lin hombre
■ ■,''1 c luocza CjU 
V “  V . •, i r . . :  en  su  v id aV . ....

t'..;’' Pf^nZ-~U‘ " • "'í
.1/h’ñv.:- usi, -ra a rA.orse 
jue te roL :T g.ier. te  ca ra
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PíLáR
R omán

PliA R

ñ m in
PlIAS

■Pili

de rositas con im crío 
que no tié dos ibofeladas?
¿y  qué?

Que ucobo de verte 
con ese y  requiesean, ¡Míalas!

:Ácompaíiimdú hi palabra can el ge$lo t¡ el 
ademán.) ,

¡Ah! ¿Nos has visto? Pues, mira, 
me alegro. Las cosas claras.
Ya sabes quién es, y atiende, 
porque me tías mucha idsiima.
Que él no sepa que persigues 
á ia mujer de sos ansias, 
porque ese crío es cien veces 
más hombre que tú, ;so mandria! 
Y ts quiere más.

¡Un poco!
¡Pues, apenas va distancia 
del querer de un hombre honno 
al de un bicho de tu casta!
El, pa que hablemos, me espera 
cuando salgo de la fábrica 
y viene á mi lao muy ancho, 
y yo voy con él muy ancha, 
porque es el hombre más bueno 
del mundo {pnen me acompaña; 
j  lentíBos por las a-deiits' 
en mis rejas naesíra.s pláticas, 
él ensimisirtao oyéndome 
.f ,,yó mada caand» ■ ■
porque asi nos mantenemos 
el querer con las palabras.
Tú, en cambio, como no puedes 
negar tu sangre, me atracas 
id revolver k s  esquina^ 
á tmkáón, y caando me hablas '
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i■ r

se me salen de vergüenza 
los colores á la cara.
Tü' querer es el del golfo 
que iüo lo que toca mancba, 
y Sil cariño, el cariño 
de las personas honradas.
■ Te aborre2co! Y si mi lengua 
pudiera volverse tralla, 
con ella te lien a ría 
tie verdafones ,1a-cara.

, . Y á él, qie es la taz d® mis ojos 
y'el masante áe mis ansias 
y gl consueto de mis penas ..

:,' j  el ielirto de 'ííií-aima,
■ li f  alsro... más que á mi vida. , 
fCoaftie,. ya ves si hay ilstaneia'
¿tí ífiiirif i s  un lioffl.hre bonrto 

■ ■:&! éf■ na 'Mcita ás t« ct:St.a!
8í»l,if ' ■ la.l» 9ii6'-im

, iH a sa ^ h s if  |Me ^ptec©
■■ qoi fciliris fiedse i ts a io p ia l  ' ■ '

PiffjiE ¡Román!
Román ¡ Bueno I Pues ahora

voy á hablar yo... dos palabras..
E sa... . ,

Ptoa No me pierdas,..'
Em4s?  ̂ |Ese...

m  será pa lil
Prar fYeíidíí hiWia é l;  ¿Qr^é? {Cfmmíénáúse.j

¡Calla,
y veté!

SI, ya me marcho. 
lN-0' seré pa iii |No!

tmíHs púr M prlmsta derecfai./

i

r-izT.
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(Conteniéñdúse y yéndose por la |íTÍ»t#m 
izquierda.)
Ese es capaz, si le dejan,
de hacer an a  granujada.
I Pero si la haces, íe juro
que te va á salir muy c a ra ; f i í» to . |

« « j a

mmAmoM

CUADRO QUINTO

Cafe que oorre de tm lado á oiro, cortMa en el 
otra que sabe, !a cutí está eerrtóa en el fondo 
&>río de caüe. íia«  por consígiuente la cai® corta cuatm 
tsquiitas á ía visía é¿l público. En ia eaa 
0» ít nrtmci* término, ima reja con tiestos de plantas y 
llores, Un íarJ ea U esqwna de esta hs ® n>^e 
sin luna ya. Conviene que esta dworacion m  lo mas ms- 
telesa posible, y que ea eí fondo resulte más obscuro qw 
el frin«  téntíno. tSigue la músla.)

escena  prim era

t s  mmmú, nos teosos dentro. Aparece 
M te. tóquias de la dereeM prii»F fcfHüii&. Tieo# ap^adn 

^  el d íii»  ea ía « ja

& i«Ct

..m<ii0mW'A

&■

(BesperezdfíÁúse fj bmtezeefí¡ú& ruMósammf‘ 
te.¡ lAaahl 
(LifiíXfír.] íI usb! 

me da la
^ Iw  ol i r n io . )  Ya ésl4 m  la reja la 'Chli-
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mente.) ¡Y pa alargarle á ono ia áentedn- 
ra! ¡Valiente mujer! Sobre todo, con es­
tas calores, esiá... descacharrante, ¡Ypoco 
bonita que lié la re ja : con un porción de 
jeránedos y con la mar de peonías y meo- 
cboíis y todo i ¡ Pué q-ie la tenga más bo­
nita que ésta (Señalando la reja de al lado}, 
y eso que ésta es de una cocotre, digo, de 
dos coeolres. .

Voz (Dentro.) ¡Juan!
Sekxo ¡Otro! El pelagatos del catorce. ¡Vaa!

(Vase ’pOT ¡a izquierda pausadamente. Que­
da la escena desierta y continúa h  música. 
Intermedio descripiivo, que contribuye al 
mayor carácter y al mayor misterio del 
cuadro. Oyense, sucesivamente, vna gui­
tarra, gnu rasguean á lo leios, deiando oir 
un trozo de música popular, un canto de 
codorniz, los sonidos leíanos de un reloj 
de torre, que da tres cuartos, una voz le­
jana que llama al sereno, ele., etc.)

, i s ® í A  n

’i '•
r í

ANrr;=. r;n'a; d-míro. Sale Román por la íz-
:La M-.iv.tr í.riíiin;., riurond': cautelosamente á un lado 
£■;; Yt.:i u .a csiairia. *jir:a arriba y desaparece por 
r. saií .\r¡-ar,s p'.r la derc/ha, sereno y decidido, llega 

p;;::-! tac.:.--:'., side y d^ropárece igualmente. Ai dl> 
Ar.'íf-? la esq..na, tr: rxiiner término, aparece por la 
"Li r; y  ̂ .s.p'..iér.d;:e, Concha, y llega á la
ru e n ".'-M en que el .‘‘ro ha desaparecido. Enton- 

-.'y-r.i?. !_-iri.e:.ñ- do; fona .'ir la escena, un grito des- 
- . 1  .- ie n.-.-r ¡a i'Z de .-u.dns que alce coléricamente; 
j-..-;il ;;La. irrriada, '-.ic.'a lin momento, se lleva 
U.J.ÚZS (1 i i  aarr.za. y d-Cc o n  acento entrecortado: 

:r.i madre!»

aít-TACiON
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CUADRO SEXTO

q if t ju r o b r e s a ,  la H « rra  e n  a® i€ i re c w iti i '
■Casdra a n t e r io r , cofflo  ® \*P  P e r o  'pímío 4  po®o

va. acltriiídose tolivia, t e  « I op-gi3fes det a.ll®í s® ¿íbiií&B. ¿g fitofi-
. l e s  de,,los
'. as.,'iittnlr«s la ..««a va 'crtératí#'tía ím terca dulce,. apacíbk>lr^^^^^^

en vivarM al >1 f  apredsr con

, . S o ,  se levanta pausadamente eítetón.
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Convidado ¡V iv a n  lo s  n o v io s !
Todos ¡Vivan!

(Todo se mueve, suena y se ilumina en 
fuerte contraste con la soledad, negrura y 
silencio anteriores. En este momento apa­
recen en el atrio Pilar y Andrés cogidos 
del brazo: él en traje de fiesta^ eüa en 
traje de novia con su ramito de azahar en 
el pecho. Al presentarse las figuras, la or­
questa, las campanas, los vendedores, los 
chiquillos, todo calla de pronto con recogi­
miento solemne. Pausa y cuadro.)

ESCENA PRIMERA

KM», ANDife. müm PEPE, la MADRE dfi War. Después., siÑl
REC4KEBA, el C-̂ PTRO, CASCAJARES J  dOS 6 IreS TONViMW®. Al
M 0 ée tos novios m colfjcan los padrinos, el señor l'ew y 
Is tmárt de Mar. y después van saliendo stieeslvameníe da 
U ífíMla le» demás parlenles v amigc®. Balan en segnWa

j:
■■■ ■■
..

éííflfí
s%...

ilIlftSSiii®

F3UE

1^0 té áéte'OTi-rtES I
,i: ■ 'í-é ■ ■ ííSi 4*̂ ?̂

i i

, j j  oü£ ie r:ste  .o mío, .que se 
-c.:'rrir de l ~ :el granoja qne entoavía se
ístará rasoanda 
iXe q-alés calar?

r,¥s;Si|||i|;¿
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CON’VIDA&O

Pepe

PiL \n
A n d u é s

P ilar

I

;.Qii!cn pienso en eso?
De esas, unn y basía: que de aquélla sa- 
lisio por müngro de Dios.
;Me parece!
Bueno, núes que no se olvide el encargui* 
lo. Y consíe que vamos á ser la primer 
reja del mundo.
;La primera! (Salen la seüá ñccamfla, #1 
Ci'firo, Caseniares y dos ó fres connMaiBS. 
También eslns personales, menos €ásm- 
jares^ que visíc sn wiiínrme de MéMpr#, 
lucen (rales de fíesla. ha. scñii TleeofeAa 
(le noria, con un ramo ác azahar en.elpi-^ 
chn 1! o(To en el veinadn. Aparece Jeí Iri- ; 
zo del Céfiro. Al présenlarse, des^yués áB 
la [rase de éslr, risas (jenerales, #léf |  
pa lm as. Bnian d primer lérminn.}
O in sequnda, mocitos, que estamos afsf: 
nosotros. ' :
(Desde la qraderia.] Xiüas, se alquila im
novm'
¡Valiente propordán!
/.Dónde se vn usté A comparar?
Bueno, veremos quién ss cansa antes. 
f,t Dilar if d Amirrs.i V íihorn rnnchn for-
malidail y á quererse, y si vivís moclios : 
años, que viváis muy tmiáos,

|;Y a ío crgü!
(Por eilti ij el Céfiro,} Y  si nos morimos,.. 
Q.ia nos en!ierren juntos. (lints Céfiro ade­
mán de volverse conlra Cascafares, u

■ coñlencrk lü señé ñemreá&i tBW ■
de Im  r&tíMíi ’de “ ’ ;

Recarem i Ay» ramo! , ,. '
Ofiíio (Coskniü di m m  | |  m rn m m á o

CÉnno

C.vsc.

Usa
Asnnds
CÉFino
Pei>s

PííAR
Anohés
Recapxba
C.ASC,

mm
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ffifjilg á Recfjrcílü.l Pero, ¿por qué süs po­
néis esh'íS Icníerias?
;Mú lo fia usté como recuerdo?
No, señor.
Y va 1j  sabes: desde wimero de mes 
t.CGVfHnlerífí ele! secesor de Pantoja.» 
¡Grafías, señor Pepe!
Y f>a d  vorúim qas viene: «Gran bazar de 
nioliejas y demás, de Migael Cebúa...»
Y séuoral
¡E hijo! íliisas, Empieza é úirse el sonido 
de cascabeles ij iálígoi.)

ISCENAií.

SefiOfes, ¿.arroacamos?
Si si
¡Vnyti...... , ,, ,
Tmim, vmmB. nívlls con gran algazara,) 

i .f ilirf

áe fe km hecho los oíros;
\íl:ífí /i:5é

f,4 nmier, úireciúnaomGi orm^o,,

G: .'i " /-s  que rnp. mujer
j . i  L.L' J ú.ania!a.,d¿. 'Muia per el

■''j..-: .'I - ' . j - d  '::o j  c ’ pieza ■:

Ldv.^"-: . ;Y i.. d.iv:.::.irr?
Ej i r  ¡u¡-.,cca¿o¿CL ta r  úmdG

%4<*a* '*<> wVl4»V6"«y
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ESCENA U L T im

CONCHA

(Ataca la orquesta un motivo del dúo del 
segundo cuadro y aparece Concha por el 
atrio con el mismo irafe y un pamela d 
la cabeza; baja la grada de la iglesia vaci­
lando, y al llegar al úllimo escalón dice,  ̂
sollozando y diríniéndcse hacia el sitio por 
donde se fueron iodos:) jAdiós, Pilar! jY 
adiós, mi Andrés! (Se oye dentro otro 
({¡Vivan los novios.'»; Concha d a  dos ó  tre s  
pasos y cae desmayada en la gra d ería .)

t m x m B Á m m

m
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aitillili

__________ uam
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a c t o  o N I C O
CUADRO PRIMERO

T e lá i i  o a e  r e i5r c s s ñ f a  e l «X fercnfleTO  d e  la  F n c n te  c k t  
S  S l iC l lW í,  d t l  q u e  purUi »Jití e n t in d iz n ík i  i¡in> m  
niX lai iffltt-eríla. La eropak^mls culnerlu tk  ̂ ^
lares y « o w i í J a  d e  í r e t l u  c i t  I r u lH »  u--« f ' í i i u k r . . a s  c j  i 
i t J  e c i u r e s  n a e £ r r i . i l « .  L u ü r la  c e u l n i í  i |tw  d a  « a ‘<Aa íh  | ( -  

W  **&püüíü iH S la  íti i* fi4 > ü u titu ru  quL Ü u L i K .  L u  
MiJfíS de &fíiVü., Fuíicit) de |ui*ti;íL Ls tle diu.

ESCENA PRIMERA

tu s O íA , miffixío, síNPixFO, r*Aeo aí:í.\s y mclccso, 
«ixvimsüs y cokvi&adas

Eásica
, ; ' ié l m m m 'rse el letón móíú aparecen d la
■ ; tíáía áel pübltú^ ieím uk ver h& tm sm

'̂ ‘0 '’r.e;’.'-i? kl í.’;.;,-A'i -iti. L.IÍJ ■ .'I J
Uci.''j cu  'liCii-nd-'i'O y  ■- í -

T-iA-- í/'T-’-c.A. AC--.'-'
7i-;.ic- ■- k s  ior. kJ '-i-i .¡-“'.I ; Í.'í ¡ •■"■' "•
. V.' ’k . '  ;4a’'.u d  •■■-i :id..ao vr.'i 
p;'.-:-. ... i--*-'’
T . - ' v  c " ’ ::d ú\  e r ;:: '

Nk :■; , =-‘'-  • ;  •
r-Avr. ... ■---- ^
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porqüe habiendo estilo, cuanto más cerquita, 
se marcan los cuerpos mejor al compás, 

jEchale pa alante! 
j Córrele pa atrás I 

Mujeres (Como los hombres.)
Desapega el cuerpo, que ya me tiés frita, 
porque íú no sabes la calor que das.
No te agites tanto que eso debilita, 
y sube, si puedes, la mano de atrás.

I Aflójame un poco, 
que no puedo más!

L orenzo

liK áfiá

L orenzo

SíNDüLFO

L orenzo

jfesBÍM:

,'HsídS"'

MEirao

EuSESÍ»,:;:

(Mirando muy fijamente á la Eugenia.) |Ayl 
No me mire usté así, señor Lorenzo, que 
me vuelve usté loca.
Ya lo sé.
(Dentro, á Lorenzo.) Vamos, íú, ven á 
bailar, que le están esperando dos ú tres 
señoras.
¡Vaya por Dios! (A Eugenia, con una as-
piración muy fuerte.) ¡ jAyl 1
Ande usté, hombre, ande usté. (Desaparece
Lorenzo.)
(Saie por la derecha y da dos ó tres pal- 
modas.) ¡Amo! (Viene con irafe de mon­
tar, espolines, sombrero cordobés, prnluelo 
al cuelk) con la punta sobre la espalda y 
una fusta en una mano. Con un pañuelo 
que lleva en la otra se sacude el polw.) 
|A-móI...
(Dentro.) ¡Val
(Fifáríáme en Eug-enia, sígm momoM  
á la vísta del público.) j Adiós, hermosa 1 
I listé fu sta l 
4,DB'qí:éf, ^



aSS-: ?‘v̂ ;•,j:>„

21?

Be tó te {fM á HSl¿ ie áé la gaim 
flO' hmf és lú qiit'fo -qu iera  •
|U § i é  qtté sa b e , g io r ia t  ¡S o b r e  t&»; m  
prueba! (FofoifiiáD é  llamsr.j ¡Affiol 
..{SiilleiiáaJ lAáiés, señor P tw l 

' "f¥§m éñi0se-á  él f  émdú^ í e  « s p a H *  á  M»- 
ffenía, que desaparece en seguida, so n -

P aco

.EüOSíOÁ
:ÍÍ® -

Paco

M siao
Usa sangría.
¿Pa usté solo?
'Pa l a s  psfwsaa-^ 
■^eiafiífe 
Pfpo..., i 't e i» !

' miela 

'■ «í.it aiila ii» í

, p o rq u e  m e  m a  
que Eugenia 

s e  l a s  . p ir é  l  | 1

—• — (m ide d m m ,)

, wtirfei w* yvá»

‘ /Svtm fí&ám y  m h im ,
¡.'■•j-jV li-: /.■: J e! u í I íttíc

;.r •,:-L'o del pautalán cou

■■ ' '''i ■
í

:
i‘í

15 A?£*ia«6̂LAi/ Ya estames.
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..pABEA
P aco

G adea

P aco

P aco

B aleixo

Gabea

P aco

Gadea

B alcixo

M asao

B albixo

Gade.a
PA£»

M e l e c io

P a c o

,Has pedido?
Sí

Pues echa
un pitillo.

tabaco.
Ahí va, y no compres

(Le da la petaca después de sacar él un cl- 
garru/)

Me da pereza.
(Devuelve la petaca á Paco y osle da un 
pitillo d Dalbino.j
{A. Baibbm .̂)[
Toma.

' Gracias.
(A Paco, que estará encendiendo su ciga­
rra.) ■ . ■ Mq la tires.
''Dándole ¡a cerilla.;
¿Quieres algo más?

No,'
(Pidiéndole la lumbre d Gadea.}

Venga.
(Sale Melecio con Ires vasos, que coloca 
sobre el velador.) .
f/i Paco.)
Vi en seguida.
(Miranda á través de fe balaustrada.) 

;Buen ganaoí
iTA» mim!
Xo tiay malas hembras,
(A Malee kí.}
¿Ha.s dicho eso va?

¿G'Jál?
{Incomr.áad-'.; Xade;
que me dueis !u cabeza



2Í9

j  qim EÓ iniie» 'Wif mfislfis ■ 
f" '""''', i@'nioáo ifiii lifréfti ■
Melecio

fAlifisL
G\2E\ ■ |Oé|aI&s «»e se di¥lerlaiil ■
B̂ lsino ipiii2s claroI ■ ,
MEtsao ' ■ . . " ■ palgas

;tif»e '61 'foe p^gá Ia fiesta 
pa irle con concicnes:

Pico (Má$€xcilaio4  ̂ Bueno,; 
paes ie dices á filien sea 
que si paso }*Qt se ocaban 
6i escándalo y las iruielas.

SíSÍK3Q
PáCO-

■ íCosiprencla líslé... ■
(liücknúo üdemán de liraríe uñ vaso.) 

. ; .■¿.HO.'OflSf

a’’ fAMdtx¡o.} ■ .
■ ■

1

BS.LMXO

(Mekcíú w se üsnstado.)
rQuÉ ñlén de bascar quimeras! ■ ; '
Pero, íiDiobro, ;.qaé doíiQ te hat^á!
i:.? .10 C-i' r.CiiJ*

T'.C'S venas
de :o:o; unos vsecs c-res 
'■.-■■■= -'‘uc la mrnicca 
'-■ '*.;c V'r;=■:'! y o-ros haces

c 0? iiibeaa

íj \̂ 'EA 

C 'i-i ■■-

Varna-, calla, 
y  y: me carao la l-;."/a.

:■; rya: la hay.
:j.:c es ca lunes

F.̂ iCS 

1 .' 1T!'

?a:-s r/j ven cas
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Balbino
Paco
Gadea
Balbino
Pago
Gadea
Paco

(Cem en esle momento el ruido dei piano, 
cortando bruscamenle una pieza de baile] 
y óyensB dentro voces como de disputa 
umlenta.) '

¡Atiza!
¿Qué?

Ná* ¡Ya se armó la Juerga!
¿Lo yes?

Mejor.
¡No la ensucies!

¡CaJlarl

Lorenzo

ESCENA III

DICHOS y LOBENzo, seguído de un grupo numeroso en el míe 
se destacan principaimente pico de obo y  síS fo Varis 
figuras se asoman á la balaustrada y miran con curiosidad

(Desde la puerta del pabellón, y cú-túceáO' 
de suerte que no pueda ver más epae^daS' 
figuras de Balbino y Paco; éste, s m m ^  
d la espalda.)

¿Dónde está esa fiera 
<iue va á venir á extraerme 

. ios raigones?
(Sin volver la cara.) jA la izquientol ; 
i Mentira!
(Levantándose violentamente, 4  
que Lorenzo retrocede asustado.)

¿Qué ha dicho?
(Tratando de contener á Paco.) ¡Paco!
(Á la gente que le acompaña.)
¡Sujetarme!

¡Quieto!
(Desasiéndose.) ¡ Suelta I 
(Recomclendo á Paco.)
¡Chic»!

Paco
Lorenzo
Paco

Gadea
Lorenzo

Balbino
Paco
Lobjsnz»



SAIJÍETÉS KABlíHií» S I

P aco

tORSíZO

tOBEHZO
QmM.

t m t ^
Oa»

Pac»

L o iw »

PA®
Lo'-r-zo

LOf^’̂ S

Piso
íá ^m m

(iíMm á Lúwmm.} |L©«b2oI
¡■á Sí»áttí|o,-'fiii le ^ m a iim s 4 im n m ,  '.
toaibre!
(Á.mms^ániok ■

Si ao lae v a l »
■Blái ■

■ Guéfiala f»t !oe.pt ,
(ji' SsiMm.} 

j ¡Mfsoi mtíí
* ■ ■ ■ ■ Y@ p€Qié ^a t éWM
■„ ilgafea.

'iYa tes!
(A Lorenzo.) |AéÍéi!,
(3dnd6le la mam.) ¡Holal
fA las personas qm  acomprním á L&rmso.)
*|Señore3, siga la juerga 1 ,
Coa tu ftórmiso.
[A Pmo II ñaeifaáú señm de qm  se retí- , 
retí sm  amigos, quienes desaparecen, ¿  , 
e$cepciáu de Fleo d i Oro y Stndulfo.}

Seataim
(A SiMtíifo.}
Oye, sew aaas ifiatpetas 
f  éle á esa p o te  cM»

íBMru SiMuifú 01 el m e r e ^ tü  f  sah en 
mguMM o m  Mi Mnqmim.)

■¿Alpua m i m f  
Ya t i t o  qm  ftSB». íbM
fSá

Pico ds Gto.}
,^ H r á r s ;  t t  vea! A p ro p A ^  (1 Faso),



2-22 J. LÓ=i*E2 S Itfl Y C. FEaMMBEZ SSáW

P aco

P . DE O ro 

P aco

P . DE O ro

P aco

L orenzo 
P. DE Ono 
Lohexzú

P. m Q m  
P aco

? .  DE CftO

leiigo. guste á® qi« v$m ' 
per lus ojos al prliatr 
reclamo na cazar hembras.
|SÍ? ■
(lladcndfí una reverencia.)

Servidor.
.Machas gracias.

Láureo Qaílez SacaatiaSt 
islilaéor ieíridslii»'. ■
Fe, dcce, bajo derecha,
llá usté 'Ss albtrgií©,.
(MMéúk ^sm i&ritía,.)

.Se sstima. :
fSa!e Melecio con la ümonada y la áe¡a so­
bre el velador. ¡
De aquí, ¡ la flor: ^Señalando d la boca.)

' '¡.Psefet'
Xo llega

.dtíeáf .ti» p ero te liv isrlo  , '.
,:flit'.SÍgtlt,tU mi§»3 ««si*.. ' j''.. ' .
pa las damas; es decirle 
que mujer que yo no pueda 
camelar (y ya comprendes 
que lié. que ser muy maestra), 
lo que es como i  mí me guste 
con fatigas, y no quiera 
.qae .ra.e, s* esmpe....... ¡al amigo I
Eí va, la coffi» celebran 
una intervieuse, la fiilra 
dos frases ealenturieatss...
Y el deliria

¡Csmo m  gimntil 
Di modo que m m án  líegim '

¿u mano i  PlCO de Oro
d'd'M

•>



B m m m  a is ia E ie s m

, iEnfeQra&ieaal 
B.Cirxo , iO'56 se enfría ts íó !

:GjiMk Sfiiilarsé,
(PaCQ.y ■ÍMWñZS p PlSB ÚÉ QtÚ Í0'BtfiS 

:;,;v • St.ffalO.|
'.'Vaya ,iin s©rMlo, (OIrmmná&'m tssp .4 

" Lsrm.m,}
Lobxxzo (T&mmrn é í wñsí),'qm 4 m  m j  o§mm 4

■ ' Pk& á$
Í 4 ' ' ^ : y ' S s i f m i a . .
País |Letriei3taí
P. CE Oho Síacbas gracias.
LCtexza f/t Püco.j .

tem a.
P aco- (Rethazamlo cí mso.)

1N0 andéis con pamemas I ■ 
Ijjííexzü i Vaya! . ' . ,,

(BebSt Misñíras tos iemés hacen lo m Umq*}
Fém iQué íc traes aíil denirof.

’Scüctoii'to- el rricrcr.dcro.]
Lapxxzo Q .£ ñ: c:~''c ’jr.r. ée aquellas 

éj ; =:o .q.;? hal.larcn

P eo
earniig;- e-:r. rir'rr.avíra. 
: 'ju j  =cn j.nA. r.mm;;:vaj?

L . jjjgtQ r
.a yS.i|wí,UUt

I' ‘ * :,:.v 5
P.eo

iu .Vitii uCiUtU...
_ ■» 1 í .'CSCj !
;N.. eres na'-!:;

Lsszsid ¿Y íú qué caesias.
#:e no íe se vs buce us siglo

Paco
püí el

rliJ U:: i.*!? iw*-*̂* 
^ ^ 0  1*1̂  *íîZéi*
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L orenzo

P aco

L orenzo

P aco

Gama 
p. BE Oro*
L O B IN K )

Pa®
UmssTB

con u n o s  tro n co s  d e  y e g u a s  
á  S e v illa , y  a l v e n ir m e  
to p é  co n  u n a  m o r e n a  
s in  d e sb r a v a r , r e sa b ia d a , 
f in a  de rem o s, e n tera , 
y  m á s  v iv a  que la  piólvora, 
y  m á s  d u ra  que la s  p ied ra s, 
y  co m o  a llí se  d e c ía  
que era  im p o s ib le  q u e  hubieras 
u n  d e sb r a v a d o r  c o n  p u ñ o s  
p a  d o m a r la  en  to d a  reg la ,
¡m e  q u e d é ! . , .  Y  a d í ¿a t ie n e s ,  
qu ebran lá  de ta l m a n e r a ,  
que h o y  c u a lq u ie r a  la  d o m in a , 
p o r  m a l j in e te  q u e  se a .
¡B ie n , h o m b re !

T o ta l, p a  tó o

m e d io  m e s .
¿Y  c u á n ta s  lle v a s  

d o m e st ic á s  d esd e  e l  d ía  
q u e  p r in c ip ia ste ?

C on  é s ta .. .  

t r e in ta  y  s ie te  ! s  N ica sia ..*  
c u a r e n ta  y  c in co  la  E u g e n ia ...
\ C in cu en ta  y  s ie te  I

Lo m enos.
IGachó! í V alientes m uñecas! 
La, que 4 éste se le re á s tt, 
y a  tié  que saber de letras.
|Pties, mié ^6!

Ho me qmejo,
porque pnr la  prim erat 
g ra d a s  á  B ies, que 
m & logf», j  eso. se prueba, 
pero q a is lira  UMi 
te



;
í i if

:

SilMlTlS MÍBBE.1Í0S

"
: .

m - '

Pues íio ta ejrpriims <
'tan mal

íjiawicí |ÁM eslá la .eosal
Oae entre amigo.s, teng& eiieréa
pa EH mes; ptro me k  cearre *3;

"ítl.Eigirm.e 4 caáifiiiir .biiiili.m '.
8i etiiéao, y en ei mstteato , ' ' '11
■áe ir á ieeir eoa früifieza... ■
lo- qae íá mMs.... lae fô tá.© ,
igaál qie aa moio de ci^áa.

P. m  Oho jK&‘laatol:
Paco ■ :|Y ^aé Mli. 'le fesea'

a i  píos sí iis mareas
■ém te mirarf-' . '

'ÍJpgKÉft , ':|Me pasrwef.
P, w  Obo Toma, y eso no tié Ytiaila
..... ....... ... .-is'líela,MSi|fr éste m írs.

'■áes: alMtíiS' ,'laa .siíioíeim.*.

Loreszo • ' . ^ i a  f , üéiie. .
F, BE Om , segial 'i"S'..lf»s' '■
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LORCX'ZO

Gade.\
Pacü
Lorenzo

seis aguadores.
Y que hoce

muchos años que las hembras 
más castizas de este globo 
se han peinan pa li 6 pa meada. 
¡No hay más!

{Ele!
Y á propósito;

i aver vimos una nueva 
yo y éste!... ¡Pero qué moza 
más superiori

Paco 
Lorenzo 
P. DE ÜBO

Lorenzo
Paco
Lorenzo

Paco

(A Pico üs Oro,} ¿Te ncuerdas? 
jllay cosas que no se olvidan 
en Jamás i

jDe clase de exira l 
¿Pero es km guapa? 
í.-l Pico di’ Oro. i Hnz el croquis, 
lü que tienes elocuencia.
Vamos á ver.

P, DE O ro

P aco
p. dzOro

Í.OREN7.0
P. DE Oro

Paco,
LORE-NZD

(Todos se levantan y hacer, corro á Pico 
de Oro.)

¿ U s té  h a  v is to  

rclralndo en. las novelas 
ü una Juven que la dicen 
Lü Dnniíi de las Camelias,'’
Me pücce que si.

P u e s , b u e n o ;  .

esa  joven , al lao de ella,
e s ... ¿qué te diré yo't Una especie
de ostro.
f.-l Paco.) F íjate.

M o r e h tt

lereíadlla^**

■ ' . Sigue-

i.!.
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IX)RENZO CoEQ.0 qiueras.
P. DE Oro E a  la  caiie, del Calvario, 

l)aJaado, á  m a n o  d erech a .

P ago (A  dadea.)
La misma,

Lorenzo  D eb o  d ecirm ,
p o r  s i  a c a so , que c o n  e s a  
s e  p ierd e  e l tiem p o .

i m
j N i sg n a l

I P robao !
Cuestión de m atóla, 

y  oae es m uy rebelde. ,
Asi

le gustan  á  é s te : traviesas..
Y q u e ... en fm... qu e s i  ilgún día 
Eegase á  cambiar de id&a, 
seria pa  mi.

Te advierto .
q u e 1«. ierxgo y o  e n  carie im  
d e sd e  e i  d o m in g o .

¿y-^quéf
, H s ia ;

que me gusta esa... doi«el&» 
y quiero ver si es ta n  d a rs  
como dices.

|No le eati*®nasl
¿Que no?

Vienes eon riti*»2» . 
|E s a  e s  pa m i de c a h e if tt ..
Si pides la vez^ es fád l.
La doy siempre.

¿Qué te apueslM í 
L o  qn8 haga falta.

¿Sí? Bueno;
paes yo me Juego nna ctjm 
,de & duro pa tós presóles

P ago

Lorenzo

P . DE O ro

P aco

Lorenzo

Gadea

L orenzo

P aco

Lorenzo
P aco

L orenzo

Paco
L orenzo

Paco
L0RSNK5
Paco
LOB3EM»
Paco
LOEEÍÍZO

I



ÍM SEW  MáMÍLliOf'

P*C& . 
Lsmwm  
,pico ■

Gwm

'M m'

f'los :Si»lgo-s qa& í}oieraiL Aeeplao. ' í
Paga ePíiiie gta#.

Lo sif ato,
PtteB el qiie pieMa.-' 

Po, ti. que gise,'íY a s s i^ o s  
táéaáe ’ima den pesetail 
(Aparis é fñm ,)
S  i f a ie r e s  á i i i e m , .

Gradas.

|C a « i to '« 4 a  afu ia t'
p. m  Ofio
Baliino f l  Fmo.¡

Ciüata

( i  Lurenso., ¡Es pan comido! 
¿u ié  decirse que el qae tenga

®íill»sSligiS?sá£î ^flSs!s%i3s|||ii%wi(̂ ^
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Lorenzo Como quieras*
Por mí...

Pácx) Bueno, pues los ocbo,
si es igual.

Lorenzo Una advertencia.
P aco Dí.
Lorenzo (A los demás.)

■ Vosotros sois testigos: 
concluyase como quiera 
la cosa... Paco) tú y yo queriéndonos 
como antes.

Paco Y el que se ofenda,
pierde dos onzas.

P. DE Oro Las pierde.
Lorenzo ¡Pues duro y á la cabeza!

(Paco da una palmada^ liamanik) al dueño 
del venlorro.)
Déjalo.

Gradas.
El martes,

entre seis y seis media, 
en ios Viveros.

¡Ya puedes 
ponerte lámparas nuevas!

(Ssííalándole d los ojos.)
P. DE Oro ¡Se pondrán!
Lorenzo Y, por si acaso,

tú saca tóo lo que sepas.
P. DE Oro 1'a Paca.)

{A'diós.... M&líal ‘ :
P aco i Adiós... CiutUI
Lorenzo ¡Qué afínes!
Paco I Que uc te duermas!

(fíaCBA mutís P»üf Gaita f  M lW to  
la primera derecha, ¡j Lúren:íQ con Sknr:::,

P aco
Lorenzo

Paco



gMNETffi' Sf.lSftllXSC® 231

'f .

¿ifl|0 p&r ia fiefla  fMS .cisittlca cM ct 
«ere»il«r0*l ■ ' '
Paa s«'fl®ra áiílcil, 
y ¿üs vivas que Io onlielaii,

' j  w% 4 |ifigi» il f s t  giine...:, , ■ ■ ■ ^
¿A que |srigamos & medias?
(Si* ju t d  LoTtim ú. M ú s k ü .)

m

m

CUADRO SEGUNDO

caw OTI» Eb r t w ; ;  f c «  t a S S
et áv. t.tf \ \¡ r i»tá) v .‘.!m

^CENA f f

y ?i..tKcnAtor..\s

s;ásk&
^^KiiSk C 1' ■:■ r.

C ■.:•■< ::l’- ; ■ - : ■-' 7 ‘
\X \\  cUqu iic, q

^■ilflp AF!€I4-*.S
;Ay, .que- so; iia la q:

l® B lil8 iif illll® liliil

■
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Ofiq a l a s

Gaimila
T odas

Si algfe dia jo  me enamorara, 
mi cueT|io y mi cara . . 
tendrían que ¥er, ' ', .,

que es mucha ia vida que presta ei querer. 
Y diría k  genie 
que distingue y repara:

(t¡Ay, qué cuerpo, qué cuerpo!... ¡Y qué cara 
la de esa mujer I»
[Anda, y duro con él i 
¡Arsa, y duro con él!
¡Anda, y dale al hribóni 

Plánchale, plánchale, plánchale 
las camisas... y luego la piel

Carmela j Ay, Jesús, yo no quiero pensarlo!
¡Ay, mamita, qué miedo me da! 

Opicims i Ay, Jesús, que n o  quiero pensarlo! 
Carmela ¡Ay, q u e  n o ;  n o  lo  q u iero  p e n s a r i

Ofiomas

i'::
Cabmxa

Todas
■ Í l £

fcll
PlIiS
«II

ÍiÉII®S!lRiííC5S i

Si e l  gatera , q u e  lle g u e  á s e r  m ío  
m e  q u ita  e l  seníío, 
q u e  p u é su ce d e r ,

sa b r á n  e n  el m u n d o  lo  q u e  es u n  q u erer .
Y dirá mucha gente 
a l  mirar mi t r a p ío :

« ¡A y , q u é  Jem b ra , q u é  Jerabra, Dios mío, 
se fleva el gaché!»
¡Anda, y dure con é!l 
lAraa, y -áufo con éll 
¡Anda, y dale al bribón!

Plánchale, pláíieliale, plánchale - 
las mmkas... y luego la piel



I
S A K H t S  M ABRILESOS

ESCENA ¥

f!l» B1 0WJi CAlMlLá. GElfASlA, Ai termlll» ei ilillTO^, 
íimlfA cki taSrr fl<> T if

rirecirit”iáaffiraí9 c m  m  ito^4e c-in'-.&i? 4e. \ l
'"liger t  !& ctfc Si p r s ,  «fpftrfó fe i»  fca i» , 4 f  

g)ie le disparan por la pnei^ de* obrador ma pasídm

HáMai® '
,"Vamos, ao f i» r  migas. (N m w m  r i í» .  
■Aftr«áfiáos:f J  la ^lí^rlÉi.) Maestra...

Qttf li. ¥©f á tfisr. á  asié t i  parroiimiim  
(íteRi».} Bueno.
Qüo le m  á guslar á oslé.
:(i%r. fifi# ■ffaísfttt.l .H:6iiilr©t fiyai®  HSté 
fs '̂.giie es'oslé más |3#si0 fie  ti utoi. 
'Insisiknfíi^.j Maestra... :
(Dfítlm.i ¿Qué h s p  /
Verá usté qué grueso es. (O tm  r im  p -

f S u í l f s á o  d  t o  p u e m  M iM n d ú le  e l  & § m  
é& iBifl fúfiiMíi.) ¡Piífi’ifes coE ia cats-

iLa C5W8SI .'Mutis r i p r n  p o r  te ie r e c h s .  
C e G m m - s  c a l m e n  e l

O » '

C x m m A  ..
p, « O ro
CmMELk
p. c® Oro 
OsríASEi :

F. El Oao 
Casw:L4 
P. m  Oio

ISIi 

liiásisiliisSSSp

„ ’MíiilftiUMí'iUíp p3íg';*f>%'*aiÉs í» J'*pis:'I
.. •"

m m k  V!

: s | i .
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riosc. delante de ’a pt:oria. ĉ n d prelexto de c-neender un
■clgapfíí, Á l»Sflos pisos fc«ce:. itfemin de-?í!ÍT.er-
se para cnlrar en d laller y dcs’s;o cn setirnla. Signe IiíPíio.
pfepfimnéfl-ttfi ntntis de eíecío, ean ti?e de ,g«ap&. Al Ilegmr 
■á !« p-tffrte' apsí-eci en la primera Teníana.'y ppr lo lauto 
á espíiias ie  ti, «ngropo de CMidaits cvpícisbs. ,etffiWch€t.n̂  
dT y rénd' se por h hij-), v nipo desfnés por el esüto en te 
pnerta c; iimh í\o.. h.i o í̂ín’fi-) Ln centro tte éste rld-rrá 
■{|cst«€«rse te'iiíiifii ele Carada. Ai hacer' « i l s  ■ Pten'ifcs-. 
aparece cf gropo de'i« Toníint, f  el i t  la pieria a w n á  t  
iíiKi;fit sopese cpie Pám m  ítIqéiMiése. De prenio, y 
conío si ísco  hubiera vnelto In cai«za. surllan la carcajterta 
y eíitran foítes, nienos Carmela, en el obrador apresurada- 

ciiiftie. Csnnfla íiiififtesé ricíiíle m  «eái© ie  la esw ts ? im- 
, .. . ü i i i o . I t ó f t e t s t t s . j p r í * * » ®  se laá

ESCEXA VII
síEstááiA

'W ííafc
Gertasu 'Saliendo de! kdJer.) ¡Métete ya, loca!
CilSMEU : Mira. |EI áesbravador! | Mírale qaé pin­

turero í
Geryasia Tó le andas bascando tres pies al gato, 

¿verdad?
■ ' Cariíeli ¿Yo? :Fii¿ndase en ella.) ¡Jesús, qué caraf

Gmv\siA Por Iti bien le io digo.
' Caimila Deja qm  me ríi.

/ Gery« ii ' Ya feas ítaMaiío con él tres vece®.
CASiia,A Dos.

•' : , 0iEf«iA Anoche  ̂ y esta mañana.
*' ' C\ñmm.\ Eso es: dos.

' /  .GERVAm Y ahí le llés, dando vMitas- á It manzana, 
como borro át noria.

'V- ' ' _ ; CáWEtl Poea pñ mf que ss va á aisrear y no va
-'Vi 4 sttcsr ¡ni ésIoI -

Mira que esos fienen por Msa...
ó ' ' - , ’ CkmáEUi ^ Pues no ms qaíles ti gusto áe áerte á laa
g l i l i l i y

'GESTí SIA , . |A vir le í»r|tiál ' .
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CiBSajk (mspttés áe mirar hacia la dermlm^ ila - 
líiil€, que vuelve!

GiavtóiA íí>it;s quiera! (Mulls por el shraior^ 
C títm i ¡Ka seguida me quedo jo a s  qmhmr é,

mM-grnpo&l '(Aparece Pae&.-CammM
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C áiüaá'

Paco
Carmela
Paco

Carmela
Paco
Carmila

P aco

Carmela

Paco

Carmela

Pac»

Carmela
PACO

Gab» a

Paco
CAimA
f - m
CáSMtti
Pico

(Ss noble: ccude al engaña) (Pmm.) 
Me lo sé á ns'lé de memoria.
Usté me iba á decir algo
y se ha arrepeníido.

(i Puede!)
¿Qué hace usté as!, tan callao?
Es que cuando me embelesan 
las cosas que estoy mirando, 
para que no me distraiga 
la convereacióíi, me callo.
|Ayl ¿Pero es de vemst

|Digo!
y  á propósito...

{¡Me limzo!)
¿Conque usté es uno de esos 
dos buenos mozos, de gancho, 
que van á hacerme la rosca 
pa calentarme ios cascos 
y pa lograr que me muera 
ioqulfa [for sus pedazos!
Mire usté; vamos por partes.
Eso de buen mozo...

Q aro
que es un decir... pero, déjese 
m ié  de iníandios, y al grano.
CiMe emjoio!) Vamos por partes, 
he dicha

Si, pero vamos.
Usté sabe que Im hombres 
hablan miíehk

Demasiado...
|S^  señor!

Algunas veee*.
Machas.

! Bueno!
íS fea í

lP a » l

;



■Sáfi'ifS aismi^Sos m

fc'.', ' '■“ ;'»■ a:;/'*!'.i.'i

t  si iie íii€li0 lo í|ii& dicea .
íjae se dice ííor el barrio»
füé... i la Terdad I... porfoe eataaees
# á  fo lilJ dfiigraciado, 
fasfiiii!, ftt€ na sabia 

.'te'fw es vifla á aité''ilespam^
■ ijFmíií''»-' . .• . • ^

'íN« baf de foé! Por eso

M fi i  astá». y- qtti M po«'
M obstrtKíóa m  rslo, „ 
f.ígii# mías; IBS di|e 

' piMSls «dittiros: «íAj, P'&mí 
li ias tí»lii©f íls%  "■ 

is ie otra.'É»t& 'ás pi|iiw l»; 
m  m :¥firtidl . , „

l■Ctpalto■f 
lPs*wlia a i '»3idl

¡Ifl

«̂-íviiSpi-miiSiliií
2ÍII

y iae las áoy de giíimo» 
y me t e  ieíio de tono,
y  d f  g rac ií^o  y  d t  bi-STO...

CiiMBU iH o B ib » ! iT a v a a s lé r o i a p ie i id o l
P»m  ÍIÍSÍ8  es o tra rosa, Pacol)

, ¡áii¡m»*>fi¡ csda t« s  «¡1« V acompaOaih
Ijí ití*í̂ l4fL 1mú IS piWwll tiíw m

... .. ■: ■ ' ' ■  'Aá-'̂ í’S-í̂ 'íSr'' ■ ' ' ■' ■JuSS J/alSw wiíitóü «¿fc-» ♦ 
al » i  «i 4  la  stmlOT, y salgo
A T» Jrnrnrí IITS hFMTSihlV8 K» EaeOíOS» ÍAíjWV UU. íií.¡uewa»#'

:s.*:ií»
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en la cabeza, me esLiro, 
escondo el hierro, y aguardo.
¿Se arrancan? jLas doy salida! 
¿Se quedan? ¡Pues me las traigo! 
Espero el primer embite, 
los tanteo con un cambio, 
las doy tres ó cuatro pases 
de esos de pitón á rabo, 
y dos ó tres en redondo, 
y en seguida me las cuadro, 
y alegro un poco, y me tiro...

Ca r m e li ¡C a tap lu m !
Paco ¡ ¡ y  hasta la  m ano! í

Pero con usté, pastilla  
de m enta, que es usté un caso 
especial, de lo más fino 
que hay en el globo terráqueo,
¿no ve usté que me atolondro 
como un novillero malo, 
y que en cuanto usté me mira 
me hago un lio con los trnslosf 
¿Y por qué? ¿Por qué? ¡Por eso 
que usté sabe y yo me callo!
S Porque me lié usté sorbido 
el seso I

Carmela ¿ Y o? ¡Vaya, Paco,
no sea usté niño!

Paco ¿Yo míio?

(Frente á ella i¡ con mucho luego.)
Pero, ¿es que usté se ha enlerao 
de lo lo que vale un cuerpo 
como el de usté, tan elástico
y ton puíío.,, que paeise 
que lo han hecho loraBindoiot 
¿Usté Si ha YÍ$lo de otra 
y  de perfil, coa.<sifidÉQ?



'SlfMHlS- SABliUitas m

¿Kft saM.aslé faf al nio¥«rs6 •'
paete qiit«  usté.áfiinéo,
par 'donde pasa, regaeres „ .
i i  claveles y de naréosf
lY'fiia lairaiáo emBsrraclia,' .
f  que vuelve toco toiiilando,
y fas íM ttsté es t i 'ig a a .. .
la/sti delsj«»áo'á'p«fla»sf -
■Y.fiS fin...|rr«ífc:ié».| *1»! |Asl m aifsl'
l'PM#ffie'qofééeciral|o'í.''''

■ iCenqtts Mslit asli.|«' lairs , . - ■ *.
: 'tes mm$ qai está pasa.íidOt ■.' ■ 
que si se piiclrea ahí dgRlro 
la fiuén hacer á uslé dahol .
(Carmela va ú hablar, cuando se
ira k  m z  :Qgmm^4r'-'

OravisíA ¡Cánsela! ,
CiftMEiA i Ve usté  qué lá s lí ís a í

'■é0.á&m.

C4ÍMIM
Pero... ¿y tso t

Í3*3:Í“5SS'*í**̂^

i i i l l i ;lílslg:ÍÍV.t5i»!3? '■
i l i i l i i l■

¡Em qsre iba uslé á decirme! 

mofiil&l
(Bdé.fulti>SÉ idMbMÉ}

liligesB fÉ
l̂íBIsSIliíISít :,,t»
SÉSSf >'3|>lSiíí® s  ̂'lillp ilp iiií'l 
iÍlSiiÍISÍÍijlÍi;!Í: 

Piilllllilii.......
....l i i í i i f l i í f i i i i iS l i i.

lili

i l íS IP il l l iS i®  
l i l i l í ^
Sljii-5;;iilp9í:.i5iiii

ISilii#!
.:M

iií
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ée mi nombre, que á Dios gracias 
no soy juguete pa guapos.

PiC»' i k  que síf
■CiEMSLá 'iQnéí
Pac» L» aeremos.
■■CiBSiLá ■ f s  está fisto. iCoaqae 'taianáol ■ _
Paco |l;ll pririMT pase, ceiiéol) .
.CAñWSM, |,Mo oye usté!,
País {Iné^méú Bi wmMs f&t fe isqmetM,) 

Ya yoy,.'. áispscio....
; t|A f, qué iQiJer laás «slim l)

GáAgLá '■|.|Áf, qié.gmwí» má® largolj '■ ■ •
<^qae,.. liMte luego... imadrinal - y*

liasto niiiiem., jgitia»!.
(MwMi ie'"Pmú 'por, M 'ñqvmtás, -CwmtítB 
■ tig '-i.' iftffcr . fí' o&fsiof S'Stei 
f ím  'áé 0m. f  ■isrmsoj

ESCENA IX  .
Ptm m  «Bf :f 'i# w «  'p»' Is

P. BE ObO ' ■ ■''. 1 Oli ja: la 'aftastr*!''
f!|líllST..4 (V&iwiéñásie rdpíMtmñieC  ̂

¿Otra vtz?
p .m Q m jOlra w z!

Pem vengo afeo» 
ccm él parroquial»; 
áe modo, mocita, 
que m  grite usté.

ilúrm sú saiíití^ i  Csrmefe mu m w M  m-
ttmmU*)

Ĉ tíMSlA Ha .IB© gasto
eoa^# BG íiaf feja por g i4

i



' . ''SAIXffiS ■ |tt.S S á lf« . ' '■ III
..'v

P. m Oro
v:x,/: ■
■ ...... ’

P ues con lró igass yn,
'c|iié aqu í .esíaraos los fre s  ■ 
que leneiaos qué b a lík r..

.... ;..:

■

.. .

¿Está bien?
. isiá M sa '

(Sonrlcndose.)
. ■ Pues tísleáes llfás, 

beObo (A iort'ii:o.j
■ , ¿Bfii|Wiainost •

Ya pues
 ̂ e r a p e i t t f .

(Lorenzo irá cmT^cando, según convenga, 
su ^ r̂cpcríúrbi> de miradas.)

(A Carmela.)
E ste cnbnyero,

don Lorenzo Mínguez, ú sea El Míkmo, ,
:'Éiil|ó

LansNZD

pn cosas de «morí 
un c5pcc!:’í:?!íí, 
vnmes, uii cDicr, 

no ecn ¡:i riño cen m vlsín,
ruó C3 rn :oho e. veiyhc que 
■Vúh'-'n-!',\j -i L-ju'i'izc,.)

,L*slé?
(Grai’erréentü.)

S:: viúor.

fA taren zé.)
Ten.-o í-;-n:r:. g:£'c. 

yz  c es'ír.'.r.i;.; cuna ~c 
yo q.o ro T.s •-.i-slc.
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LorexzoC aRAIEL'v

(A Fico de Oro)
pero que nd pierda 
su Ücrnpo el señor, 
que ni soy lan Serdn, 
ni di es Inn dolor,

V si él Heno vista, yo muevo la izquierda 
tan bien como el Fuentes, ó pué que mejor.

:Uslé>
;SÍ, señor!

P. DE Üno
Lorenzo
CvílUEla

Usió no chanela.
A usté la han erran.

(A Pico de Oro.)
;Que apague los focos, 
que ya me he fijaol

P. DE Ono (Á Carmela.)
Usícd merecía 
ser reina del mundos 
mucho más que reina, 
rapa ú cosa asi, 
y hágíise uslé cuenta 
de que lo qíie digo...

T OREKZO (Pusendo ai lado opuesto de aquel en quB
su halla Pico de Oré, darSü d Carmela 
una palmadila en el hombro y lanzándola 
una m irada mnccniliarim.}

Aunque ese lo 
ly dice por mi.

CAn:*EL\

L orenzo

•Jesús, qué'dem onioI 
; PlíOS r.o me ha uíuStací 
(Con mi ¡aci'/.a íiiriolica 
la he puivaiizas.j



SmTTES lí4DHftSS0S

CmiífiA 
L-f P. e eOi 0

¡A5't 0105̂  c|isé bsBsscs! 
¡Ay» 0bs. qué mujer2 
{Pues si que es un hombre 
que mira de un moda 
fas 80 sé que lié.)

P, m  Qm  Tire asié las plasdias^ 
■ deje lisié la íienda 
y Mgarse uslé caso» 
raorsna juncal i 
qm  esto que le digo 
eon eslas fíalabras...

L « « »  (C m s antes.}.
Soy yo ffulfiíi la firma 
em eslas míi’ás.

CarMUA a  Loréaro.)
V m lm  uslé la cara» 
qm  yn me feo eaierao, 

P. m  Qm {Á Lm tm §4
C ' . I ' i  :or:::rye, 
que ya has abusa o.

C * ’m. '• s, q ; . r-’ 3 i
X.»» 'V *- r O’BO' Ij'iüS'fe -CfUtí

.vt.l: rn.

*»* J » /*" -* '“."‘r ' /̂í-r p***'7 0^ 0̂ *1
.. a,'. ■ i  de ierra Car-

a ’ o;'U yr.-) vjr'tia 
a: ecjiLnd'j. ihln- 

t: r  ó ’.-; ; Ao-curo aed-^na
sCa u >a V» v.ra «si
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j. López silva y c, pebn-áxdez_s^

p .  DE O ro

Carmela

Lore:s:zo 
p .  DE O ro

Carmen

.y P . OH

Carmela
Í .y P * i»

C a rita  d e g lo r ia , 
p u íio o  d& jazniiRSA,

r o s ita  do t®> 
m e r e R g o e  de fr e sa ,  
tu r r ó n  de a v e lla n a S i 
•jclc la s  m u jere s  
q u e  so n  com o u sté , 
q u e  sa b e n  ta n  d u lc e s  

V h u e le n  ta n  1̂ *̂ ^̂  ‘
(P u e s  s í  q u e p a rece , 
m ir a n d o  su s  o jo s, 
q u e  e s  é l q u ie n  m e  d ice  
l a s  c o s a s  d el o tro .)
; Q u ién  q u iere  m ir a c a s  *
¿Quién q u iere  p ir o p o s .

que Si3ua, inmcdialemcnte, como

anlcs,}
C om p ota  d e  a lm íb a r , 
c a c h ito  d s  c ie lo ,

'garita  d e  de
( r a p a a d o  con ¿g  Lorenzú.)
de Oro V con m  oirá los o jo s  a

ISilencioI •,Silencio.
/Tjj.ae gf flue tendría

lA y ,  D lo si q n é  a l e g r »  

y  q u é  slmpatl®'^ 
l a s  d e a s ía  m u |er^  

íiTenárlatl'®''®’'’ . ,
Oao liA y, Dio». « » 1 « '

(Lo

Oro

p . « 0 » >  B m í B U JÍ® *»-*



m im m  a is ia iS e g m
■ si ta'saertf é ia fes-

■ ■ ' gttcia,, fe-¥eria. 4 aslé 4 Ia paeria fe  «Ls
... .. fflofia».., '■

'; i'Oiél
P. m  0»a Que el sefior m á  feiapursa.. tres ioetiias 

más de camisas, pa qae k s  planche aslé 
:, e®íi 'Sfis:i»aiiltas y eiptrííiiiBlir 1ai^-eí

U i'm m  ¡M mazí ■
r. jwftwaw Qae no evacaamos en el íaíerin de que

coíBo aílfínalifa.

P. m  i>m Sd j... (á  lüTm%ú,j ¿Se lo digo? 
Lobexzo Díselo.
E  n i Ciso m j  m  Menfeecfeor fe  la

' 'I

’rm̂ I ?5ttí!í;'«̂fíC. T'̂ f̂ f̂VíiaS .A ««•'W.. IV j ', /:

"5̂ «̂ r V í¿i,i

Aiî jfekii* fcw éAviivítií̂igirMfiî
, ■ ;p,‘ el caíerisr,)

I .. !'sSliÜí
ii l
■
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Carmela 
p. DE Oro

Gervasia

p, DE Oro

Lorenzo 
Gervasia 
p . DD Oro 
Girvasu

CvRMELA
p. Dc Oro 
L o r e n z o

p. DE Oro
...... Lorenzo

Carjieda 
Gervasia 
P, de Oro 
IJ3BENZO

'Í^YiSA : 
P, DE Oro

CarmelaG e r v a s ia
Carmela
L orenzo

se, tuelccn la cabe-.a, rwndose picmcsca-

’ s X y  cierre. Viene con su ¡»«“ "> 2» 
etespún pneslo, al brasa 
mano unas liases. A
(Qua al ^erla echa a corrvr, como .
diendose de ella.) ¡Llendisl
¿Pero qoG traes, homi^rer q^q̂ )
; No tenga usté miedo! j ‘
(A Loicnzo.) Ahora se lo airu.
M  Carmeyi.j Y a  q u ed a  lo  e a  s n  m u '.  j 
Ira orza! (Enírcgú7idola las llaves, y

}ic¡>arandú cit Lüi i ^
Conque— señores..»

Déilme'á mi... {Aiicianiando unos pMos V
iw jtónaosodC arm da.; ¡üiguuslM

¡No ía metas. p r̂ec*» oue se vaDOS palabras. (Pausa.) Paree., qu.
usté... (Á PíCQ de Oro.) ¿£̂ hv
Eso álcen-
■ En ové io ha ccnocido ns.e.
t i t  has estso písso- íWndofc la mana.)
Bqwo, pa®s... ® ^  L g .  L  u
sim h a m . Pim- i& Oro te da fo lfif  «
Ésmlda cama sí tmíera ias.)
sia is ha osidso 4 mslé el ínegot5̂3ít i» ao. ICiU <r»- m «mé »W 9»
pañcnios...

rTaendoSi?.,  ̂ .

Vlo-ndorí, iP""5,">NN; . -v.s túí >sas
r-nrias. íA. -“'CJ . ...
cosas s=n ios que yo no so oecc;
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P, DE OnoCVRMELV
'tofiSlA . 

p* m  Oro 

C k im i ;

P* DEOfW 
UtmASík 
p. ííeOiio

(iTuya es!)
' IÁRdirfiito!■ (Lúfffm§ ' se wâ  d ' ctk^ ntfrán- 
iúi& ¡i¡ammíe^ tj cm  tíire jatíf: salií¡¡(xhú, 
coino sí se le iiubicva úcuiúdo ül-jo ¡tuuj 
bigcrdoso,/
(Míeníms^ á Pico de Oro, cm  iotiú cJmim- 
meniñ amem^adúr.) ¡Pase usl6! ¡Pase 
osló í
(Biquivánéoh tj úe[mdlánúese,) Las se­
ñoras áeloBle.*. (En csio Lorenzo hubíu iif 
úídü de Carmela.)
(HoUñmlú um  carca¡üda.} ¡Hombre* ns sea 
usté brulo! (Muík de eüa riéiiévMei ij áfe 
él düírús.)
¡La mele!
(Cmno anics.) ¡Ande oslé* sorsecrelaHo! 
(HsftlkMiú el ¡uefjQ auiertor.} j€ñ-cá!
<̂HüCP>r mufí.í por fin. c¡ r̂ ’iriirnd') v lí-’icn-

IS ‘ \  ■' C l l . i  ; • !  , C.¡-.a.U ^ . ' i v < l —
M ü s l c u , I  I'. í w j iü J ú .;

Ir ĴTAClCN
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CUADRO TERCERO

En ios comedores aire
laico. En d cenlro de copes, vasos,

itvutito 'tai'O» ; ■ ■ ■ ■ ■

escena  XI

pA sica

Baila la FLriSií.i-ííCA

EL

i ■ ■ Vocm

1 Qhmx
1 P. m  Oro

tDciranle el Eoln'-cro* âcd \ogooro. Lo
V eoínídclununuo de d”,‘V',. V-'’'náo ul.crHien c.-u erdus.n»’
mtE.>-ViCü f  ,L  ;:! r¿ ‘°EÍ Sitiada t o r„,j al ia.te. jal'-andu a a p.,,iunda..î  edaa-

S S e f t ; S ‘e iu t ú e i l l  fcsar üd Lado.)

{En eí rondo m  If^apw -
ü«as P*'Sünip _̂ s« dadas ^  ̂ escénico de esl«
tfreiílo con eí « ‘̂ «res nalnran preciso úttraiit®

Bki>üs <¿i^ tnanidicrsc ., naacllos sitios paUna-lí ei titml». A \?«s sonaran^
S Z  m  ouuú., idauto 4 su serviao.} 

H^íadíJ
jOl®!
íM os, menas Paco, aplauden.)

|Bueno^ rÍiI í i!
I Ahí el estilor

B.^iwND i'Vnya «ña clase!  ̂ ^
LOíSN’a) 1 P ’̂  caeras ►
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■

■

' -(Vase Is bñílmm: rlénámB^ ¡ateoi^ -pjr 
, lúdm j ■ ■

Lobenzo :(/i Pfco>J I V aya naa, lia  m oviéiido ieí |T é ,  
Paeo!

Paco (Con cierta displicencia,} No eslá m al
(Paco Arias, que habrá tirado ya el vegue­
ro que antes fumaba, saca una petaca,
ofrccú un agarro á Loretizo, que éste acep­
ta, y enciende otro.)

P ,m f¡ m  (Después de haber seguido m  im tm te i  
la Usilaoru, retrocede, filme m  Slnáulfo,
va hacia él ij poníéndaki las manos m  iús 
hombros le dice:} ¡Vaya usa Í5abü t^üe feas 
ogurmol

B a ü ü x o  (Zarimdcando á Sinduifo.} iSÍQÚallül ¡Sia- 
du!ío!

LfefiEXzo (Sinvergüenza I 
P. m  Oro Ko la espafeilúis, fue va á ponerse m v j  

¡^roví:'“.-iUvo.
;Tú! íSíndulfú se incor-

í- ' » { ' ■( u V kfc • i
FjL'';:':”

Lorexzd ü: <;¿s cerdo, pa que se

■•-■..lí'.-n.'o por liu ¡ido d Slnduifo, mien- 
ti is Di íJl .u lo '¡■u„,ic:\c par el otro,}

p̂ ’.r d Sird'dfí. AiJ l’enen usiás
ci £-r¡;.ü : : ; viudo y bo-

ene: Mí ñic^r ¿¡nduifO; cúndu-
c.-!, iti::e y :i P..úiigñ, empieza
L -j:r..:r Lz M : cim uj Cúdíza, El Pi- 
líL.:-; , O j'i í, ■; c:.:..e ch iz espalda tj ís
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ESCENA XIIPACO, LOPEKZO, PICO PE OltO, y  GADEA, J' dCSpuCS UIl CAIIAIÍERO
L orenzo

Paco

L o r e iz o

P . DE O ro

G adea

L orenzo

P aco

L orenzo

P aco

L orenzo

P aco

L orenzo

P aco

L orenzo

P aco

Losen»
P aoü

G ádea

LOSENaO

(A Paco.} Pero, ¿has visto?
¡ Si no se puede ir con criaturas á ninguna 
parle!
(A lodos.) ¿Queráis algo más? (Paco sigue 
sentado. Los otros de pie, moviéndose de 
un lado d Ciro, y con la colocación (pie en 
cada mámenlo es Id indicada.)
¡Cn, hombre!
Gracias*
(A Puco.) ¿Tú quiás algo?
Yo, no. ¿Y íú?
Y’o, tampoco. (Pausa.) Bueno, pues...
Tú dirás...
Que hoy hace ocho días...
Y'a lo s6.
Y que ya se ha comido...
¡Buen provecho!
Y ahora...
Ya sabes lo ira loo...
Tan amigos cora©' antes...
Eso Le iba yo á decir... (Miranse mutua­
mente, con exlrañezn.)
(A Lorenzo.} Usté ha queda© como las pro*
pías rosas.
Gracias. . n V L
fUacicndo señas dislmníodamcnle a Pace.}
No digtittc» que h t hecho usté fíEgraná^; 
ée aquí fL&rá»ílosg im ílaito d tos l$b¡ios% 
porque tíé usté la ée% $mh áe ter ah P«d 
tardo... |» r o 'te  mMá& u M  e m « » r  
la r»s... ' ' ■. ' .



SAIXETES. M A B H IIESO S m

Lorenzo ¡ H o m b re .(Coma asmlícnio,}
Gíbm  y la ha emborradiao usté con el Inguelco

de las cófíisas, lo cual clispcEse uslé que 
le diga que no ¡ii; gracia, porque el bomlife 
qoe üsofrúzlua tíos córneas como las de 
üslé, lleva una ¥enlñ|a de quince pa ciñ- 
aienla... lo menos... (Lúrenza le a¡reee um  
copa de vino, de la ctml Mbe m  sorbo 

. . Codea, ij &l mismo U&npê  le á¿ce:¡ .
Lomnzo i Bastante pa ganar!
P&O SI, pero..,
P, w  Oao Hombre, usté no ojete, (fiscimáo señas 

también, con dislrnub á Lorenco.) Üslé no 
ojeie, porque... rd es que yo quiera ponerte 
tapones ai mérito cisi señor (Per Loreaooj, 
pero con las masiohfíis que ha ejeculao 
usté durante este Interreiso, kvanla la 
raspa tú exceieráteimo- señor cloa in m  Te­
nor», que en püz descanse... ¡y u  na 
Biíirisca íil iso ele uslé!.,. iPaLibra ile ho­
nor J (Paco k  mje cm  inéiiemxlu.) Oaiere
■L-’.; 'l-i- . c. ;■ I . í.-tí n ■■'ío .tío
".i'lé P-'.SjvN ’. c*-n s i ' .1 r**.in ¿
cl que es >i c;,.: r.o ¡--g.i «. ic..cr
a.'; 1,11' 13.. . Le. yo!... jc .' C-jR
permiso de. ■■‘".'.'I üc k  :,'-U;iU ur.j
C ' .-j. -. ■= -p-.-; v:i L Pjcj. ;; uci-:/)

L: rui.TL'j s:.’
? a: j ........ .¿A .w pari'cu i:c-¿ uLcrrorem-cs cen*

ve:¿:j.ér.,
Losi-Nza i.'"., iw... T,\' íuijc cír.íG 2r:'ce.j
L:¿ L-..S (Batí dos palmadas cMa sn®.

i'.'-, mente,}
C’.': .-'r-r.o Lj -í, ;
P -"j’ - ; . .•■j-l hu::3, hcmbrc'?
L ' ?.'■ ■1 p 1' .. ' e V. sv
C4S41¿Ka < ¿ÍÍLíiMTtü,J»f ¿ ; . é  VI a ser?
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P aco í ¿C u án lo  s e  d eb e?  (Echando mano simuUá- 
LoREN'zo \ acámenle al bolsillo de La caldera.)
C amarero E s ló  p a g a o .

(Después de mirarse nuevamente.) j,Q uien  
h a  p a g a o ?  (El camarero se encoge de feoiR*

(Que entra seguida de la Gercasm, B al& m  
y Mercedes.) Yo, (Las chicas se ríen. Car- 
m eto  se vuelve á ellas para hacerlas callar.) 

P . DE Oro ¡Bacarral!

LoR. y Pac.

C armela

ESCENA XIII

CAHMIXA, CErA'ASU, nAFAEL\, ilsnCCDr.S, PACO, L0REX20, PICO 
DE ono y  GADEA

P aco

C armela

GiRVASIl

GUfASIA. 
Gaoea 
P. BE Oro

C aRMZL-A

¡Que, como Lorenzo, se ha quedado un 
inslanle sorprendido ¡j conlraiiado.) Car-
mela... , , u i
Ko hay que amontonarse. ¿Que ha habiüo
aquí? Una a p u e s ta . ¿Xo es eso? (Pa.co y 
Lorenzo asienten con un movimiemo ae 
cabeza.) ¿Qué se apostaba?^... ;Esla en­
m iela '.¿Q uién  iba á pagan 
TQuien ganara!
J u s t a m e n te ; q u ien  d ejara  sa t is fe c h a  s u  v a ­
n id a d . Por e s o  he p a g a o :  p o rq u e  a q u í n o  

ha gnmao nadie más quf yo*

{A Paco.) Pero, oye, ¿qué ha dicho? 
¡Coniendo una seívUlela y  reslrsgando con 
ella á Lorenzo la solapa de la americana.) 
jTú, limpíale 1
Y nqpi no hn pasto ssfisnes. Pa w i-



coíiocer el género.
•Sim.

L ü l ^ »
Paco
LOIESZO
CllM-A
G m fm \

jjo repetir la apuesta, porque estoy afeo-
rranáo. f/íucc ademán do
(Ápmlt.'j ¡Qué cúmical ._:

m  is!é sin tomar un osequiot 
fOamMndose.)'So.I Anclo í [Paco o f r e c e  á  C a r m e M  u m s  c«iií

CklMHA

■R m  0 »  
Camila

■p. i i  Om

ú', siñ'kaceri0 c«ío-f

í|tie  Lorenzo le  o frece  t¡ c o n  oíro 1§M.} 
Gracias. flfouimiíJnto áe conimriedmi en
.Fies árlflf.l 
fÁ L0'fe»2#.)^,i l l i s  es:

fDeteniendo á Lorenzo,} íChico!

CLyiSEEi.

P m
CMmmk
GElfiSIA

iS^v^Sá

9m

:ÍS||a:̂ í|p¡j|:;3-*íp|’'Ís;|íSi50 : ' i a i P
, '' '

a i i i a i i i
Ipil



254 J. LÓPEZ SILYA Y C. FERXÁN'DEZ SHAW

hümbrcs^ se queda mirándolos un momen­
tô  sueltan todos la carca¡ada y hacen mu­
tis rápidamente.)

ESCENA XIV

PAC©, L0SS7Í3 0 , neo DE ono y cadea. 0u¿daDS6 todos un 
momenlo como ptlriUcados

P. DE Oao Si me pasa á mí esto, pido la jubilación.
Gabea (A Paco y Lorenco.j ¡Son uslés dos tron­

chos!
L orenzo Y  uslés d o s lilas. (A Pico de Oro ij Gadea.)
P aco Ha hablao como el Evangelio. Tió razón.
L orenzo La tendrá en lo tuyo.
P aco y  en lo luyo más.
L orenzo Eso... S.SO yo me lo sé...
P aco ; C uidan con ia lengua, Lorenzo! (Subien­

do de tono.l
L orenzo {Idem.} La verdad se lo digo yo á mi padre.
P aco ¡Yéndose d Lorenzo.; ¿ S a b e s  iú cuál es ia 

verdad?
Gadea (Inferpcnlcndose.'j Vamos, hombre.
P aco Que ahora más que nunca quiero yo que 

esa mujer sea para mi.
L orenzo Pues dale pRísn, porque vas con reirasov
P aco ¿Quién lo ha dicho?
L orenzo Ya
Pac» J'Mientes!
Lorenzo 1 Vaya, nlílod Csilii, y t»  roe tofos cosqui* ̂ 

Has en la packikia, porque si yo hablo*..
P A Í»’ Habla ya.
Lo b e t̂io iPoro no lo acabas de ver, roa! p » ;

está dtslfozá psf pi...
' p a .00 ' íDrenzol , .

L orenzo ^  majer roe to  Hw T»-



SAIWES MADBE£Ñ0S m '

Fi®'., . nLoreffio!!
iMMsm  Y, ea ílñ, jn. que me lioces tisblar: i «

■ , mujer,,. e$a mujer me ha dao m  b€SO.„..
■■ :{¥»€&■ fif« ' é h§rmzo' um  immmáa l#|e«

.. : fááé.' Lsrmm, s i sm lirse -egnéM'á  ̂
mano á la m m la , y la abm mpMammie;

■... , 'fte?  tmrimla ss«
Gasei (Conlcniendú d Paco,} ¡Paco!
P. se Oso f/l Lorenm.) ¿Qué es eso? (M mismo 

■Uomfm fw  mim.
•€mimíá ásmré,} ,

.r^;, ' ESCENA XV

Í>IC3í«, CáííMELA, cEitvmv, cl t u m c ú , m usko

F.iot i Ladrón í }Ven aqofí
túmsfm  ¡Süeliñí fBnirm apresuradamenle DalMm

f  ti PUon§o  ̂ mlecáñdme al fádo de sus 
respccUms amibos. Be lús

e: . ĉ-irc i.p : í';:í¡ u: r.-i vr* '■> !V<c

r

:7
/?-..i. Lo 4&<̂ •jG u .'ró iri'; ; Guí.rcli.;s:»

o:- : : ? ; / E/ i LCl IK-
t -^Y,

■ € c  ' : j rOiiL .'..'¡.V i. X)iíO y

'C - líelos! .f.4 to T c n zj .] G’je rú eU :.-_ L - ' . , -  Z '  " '0  >lí i ' \ l ~

r,. ."«í* ... c.*’ ' ■- •*!- C. N-* 'Ui u'-aCír̂   ̂ J. lC.»‘ ¿,w
4¿u.o us&w, OísOxíj*.*

Curmela...
CMIH24 ' ¡Quí;3 mió ee 3 ^ 1  [BmUMisirntL)
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irán! (Indica UgeTamenic vn nuevo muiis, 
mirando d Lorenzo; ésle ij Paco Iraian da 
acamclerse otra vez, y en medio de nueva 
con¡usión, Carmela, üc¡crtdiendo con su 
cuerpo el de Paco, dice d Lorenzo:} ¡Quieíol 
(Cuadro.—-M úsica.)

12ÜTAGI0N

CUADRO CUARTO

Telón corlo do calle

ESCENA XVI

PACO, GADKA j  PAT^nixo so lc ii pcp lo dcrccho, Icniarnenle y  
en cl erden indicado. Pacus viene cabizbajo

Baibin’O

Gadea

Baiüko

G.adz,\

P aco

B.albixo
F aoí
Gasea

(A Gadca.)
¿Pero has visto qn¿ cambiazo? 
(A Balbino.)
¡ Yo no le conozco!

I Nada 1
iLo hablas y no te coníesíal 
* Y le convida y no paga, 
que es peor!
(Volviéndose á ellos.)

;Conqne lo dichol 
¿y  basta cuándo?

Hasta maüana 
¿Quid decir que te d^gregas 
como anoche?
(Aparle á  Gadea.)

iJillá, g titi l



IS m :

m

i ® -— i—

PiCO' : 

GADli 

Páf»

^lAÍ^^

Paco

Bmmm

üM m
P m

liiLCi

fSfpfcra yo dejaime 
tamhíáal

' ■ | P i » I f  p « » f  
, |:¥«ll®i ■ ' ..
" ,. ' ¥♦  te « l ^ . t  iBiifiij', :
pa mi; p  vasolros n i agna,
¿Y ere® lé aciiiel pialiiiiem 
qas p r  sa pico y  sn gracia 
ponía ei mingo aade bafeiera 
IfrIgoiiiM f  zaragatas!...
|E1 mozo de m ás sentido, 
y més fre&eam y  laás la iiia  
que eoncwiercffi lo® íioBil>r«... 
f  dísiraíarím I m  daisas? 
iQ li  E0Í

iPaéserí
Be aflig í Paco  ̂̂ 

ao  tiés ya ni la  f a c M a .  
íB éJaioM !

¿Qíié le.cxsnire 
á  « a  nm fert |P o r  qné falla 
del oteM í»’ Imce d ia if 
¿Por no fea fuelío  t  sa  casa?

;P or q \: i ¿e es^cnde? 
¿Qúé teme? ¿Por qué me tra ía  
CjIí Ij. Lri'Ia que sajcra 
6 c'<n. te es?, lela -me rdjo, 
y no me y n.-í f.;iere,
y  ís s  adiara^, j  m  m e acham ? 
*P;:í í . d;-::.-, no lo ;ms :or:ij.o 
pe;:c á r^oh:-!

:A P c: o.':

B5s~-;¿! ¿e te. .'mé. £‘::‘2U£?
,;0:o ir r.a ir i Ijora,
y  y® púiéB oogerm
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;
P i !

con las manos? Pues la aguardas 
con ta escopeta, la hueles, 
tiras, la rompes un ala...
¡Y pa til

Paco i Qué fácilmente
lo arregláis]

Balbino Yo la dejaJoa
volar..

Gadea i También!
Balbino íA Paco.) Porque un hombre 

como tá, no se rebaja 
por ana mujer cualquiera...

Paco (R á p id a m en te .)
¡Eíil jCuidao con lo que se había!...

Balbino ¡Digo yol
P.ACO (Y en do  hacia  é l.)  Tú ya no vuelves 

á decir e4SO ni en guasa.
Balbino ¿He faltao?
Gadea (A Balbino.) ¡Que está diciéndoíe

que te caEesl
Balbíno i Bueno 1
Paco fA B alb ino .) ^Bastal

(Pausa.—.4 Gadea.)
¡Tú llévame donde pueda 
mover el brazo á mis aachasí 
Y ponme dificultades 
muy duras, pero muy francas-, 
de esas que se ven, ¿comprendes? 
de esas que nos dan la cara 
y que se quitan de en raedlo 
coa l i to n »  y » n  fttas.
Dame una mujer que diga 
que no, y que no, ¡pero claral 
Un potro, duro de boca, 
c ^ l ,  ée sangre fea brava

á mí, oon « r  ya,, á m  vm m  .
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B albino Pero, ¡ves qué lástima i
G adea ¡Pobre Paco! Tié el celebro 

lo mismo que una alpargata.
(Mutis poT la derecha.)

' XTO ^

PACO, que se ba quedado muy pensativo

Si está donde yo calculo, 
de esta noche no se escapa, 
y tó pa mí se clarea 
ó tó pa los dos se acaba.
¡Que conozca mis achares! 
que me mire cara á cara, 
y que sepa cómo quieren 
los hombres que son de casta!

(Engallándose ¡¡ tipiantándosen^ como en 
ios cuadros anteriores.)

¡Allá va Paco! ¡El de siempre!
¡Veremos quién soy mañana!
(M u tis  p o r  la  izq u ierd a .)

1B€DEMA XVHI
REO D« mO I

P. DE Oro (Que sale por la derecha.  ̂ utiraná^ cúcps» 
á Lorenzo.)
¡Largo ífe aqfiíl ̂ '

LgipiKjgvf» _ piro,
P. Bi ObO' „iTa VM, é te gímtífigof . • :
L o » » ? ' Oye , “ , ,, , ' ^



P. K  OftO
Lo-mszo
E

LOfiENZO
R  PE Omo

E  k O »

P. 0E'

m \’EIES MáDRttESOS , ^

■ ■■Ha'»
■" |Rere, 'ii®»:lire,. por' Biotl

, iTeleóidio 
que Bo ijuiero qs# te arrimea ..

¿Por füét ^
(Memnáüts las m rkes p o r te cam.) ' 

iPor coeíiinol . ^
|Ea!
(Coa túmú affresim.) ,

¡MicÍ0 i&s pslstessl
ÍÍJO«l

éOtié M p
< '

smtM&i.) ¡Miáqiiepaiaoss 

' H  M vidao

:í :;

IhíSií''̂  'ínu
. :.. ... .IS



3. LÓPEZ SILYA Y  C. IE R N IH D E Z  SHAW

P. DE Oro 
Lorenzo 
P, DE Oro

'■LSiBfZS ' 
p. DB Oro

Lorenzo 
P. DE Oro

Lorenzo 
P. DE Oro

t^mNEO 
P. m  Oro

LOSlNZOt
p* m Obo

jNo liaiirá sido cor las manos f 
Cor ios pies.

[Es muy distinto!
Sobre too, no es por la torta 
en sí por lo que me irrito, 
porque de esas te han dao mucha» 
desde que somos amigos, 
y ahí me las den todas.

[Gradas!
Es porque da© el motivo 
de la cuestión, y mediando, 
como mediaban, testigos, 
ninguna persona fina 
y educada con prmdpios,
S8 hace cargo de un osequio 
sin acusar el redbc.
¿Y por qué me sujetasteis?
Pa que no te* hiciera cisco, 
porque si va y te segunda 
con otra por el estilo, 
estabas hoy con It® restos 
del glorioso San Isidro,
[No tantoI

y  últimamente,
¿pa qué hablar más? ¿No es verldie© 
y ^ tá  demostrao que el marte», 
á las ocho y veinticinco 
íe dió Paco una chuleta 
que te dejó paralítico?
T@ diré...

¿Vas 4 nê unn® 
que has Ifevao i t̂e carriB® 
p>r aspado  é% t ra i  dtos 
más OTCuro qu® ®1 paa de higo®? 
Hombre..*

¿Ho es ®l Ivangelio  
que a demás de lo cwiSíTido
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Lorenzo 
p. M Oro

tOREííZO 
P., BS OBO 
L.R-vZO 
r- 'J?. 0?i-3

R BS ÍIrO 
LORSÍZO

te has quedao sin planchadora
por animal y por primo?
; Según!

Y, por ñn, ¿no es cierto 
que las hembras que has tenido
en. comisión se las d e l»  
al mérito de mi pico?
'Pues si «■'■niegas ■
f  ,íiáe«is-M tte 
de que si te dejan solo 
te quedas hecho un pede#, 
no vales ni tres amperes, 
ni has cameíao más que finges, 
ni tiés potencia en las lámparas, 
ni sabes lo que es fluido, 
ni debes ir por las calles 
con varones tan castizos 
como el que te hace el osequio 
de estar hablando contigo; 
y como no tengo ganas 
de andar haciendo ei redículo 
per culpa de un pelagútw 

tú, te parildí»
que puto bwcar qilen te alúmbre, 
é  isderte ffli un asilo 
de baéilasas desvalida», 

si yo te r^iro 
úd y me l a i ^
y- fe ite bis fttniidol 
íConqae se 'a^W  la hístorisí
rOyeí ' ^

; A esc-m dar ceboumos. 
¡Mira!,..

;No ms dn la gana!
itáurao!..* )

iQue hemos concluido I
¡Pero, hembre, vente á rúBOuesí'

-
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MI»

R  DE Oro ¡ Anda y que te den dos tiros!
fVcr?!sc por la izquierda. Lorenzo inten- 
tanda que Pico de Oro le escuche^ y éste 
rechazándole á «coces».)

BÍÜTACICM

CUADRO QUINTO

Ptazoleta de «o Mrrío apartado, en la que se míxm  t »  
cales. A ia ii«clia casa de un pfeo, émdt la Oeera-



gtíSftfTES MáDBIIEtC:®

C-ysT4C$R IDsntfO,} M& h® niandao |a$ftr he frsEo
' ■ ■ /  fE 'ió fa ia tE  t i  íi:B6r«#t.,

y  'B® i»  ® ©cfflifiio lis. sisfstK»;
V" ■ ■ lae to'Se^pi; lasfE

(Palmas^ etc. Mientms se oye esta m p í^  
Pac§ idle |» f  te ic^uieTést (en fa uetitñá áe 
an hombre que anda buscanác cm  grm  
interés, pero qus pracura MsímulaT s i  mis­
mo Ifempo} a hacB imMs i»r  la cale éei 
fmdú.)

Vea
S ef .e n o

(Bmtro.) iFeríEíE!. 
iVa,! (Mutis.)

ES'CFNA XX

L': E-',-' el y un pico fiespHás nco^Ds
1¡ r. ] í:^ i 5 ír-'-S. l -̂u■v3

pw la izcxuíerdci

Bu-:,::E; y a esI'.iEi05.; £ : :  <.q -ii?0A-": ;I. Y  e : E"0 ¿  E li  rf.a ft ic - ír  *U3 co-SSS B' . l í  ira :e ' '1 ni :arU '::i. y  ::o  c -in ia r  ':u->í- J  i--.l i l ': '  - ¿ -  ■ j . r - . ' j  .'icEírc d ‘;  e ú  vr.ya  á--r l i í ' s ;  r,:’ !!/ :::- ; . y u s  e ? a  Eiuj-::'-S l^ ^ s S ■j 1.,̂ i'-r '- 'u ra  L * ;':!::-? !! í? :=í- -i-i 1 ^¿. ; _,'o ¡ ^ i - ¿» E'.UE'IO
I S€g“uEdü, que Paeo

- c.- ■_ i; ¿g  ̂j  I rüLr
li dfi !,rlun, y

-’ -j .'1 tuy i-.* '.i'/.r c. »■■;-:iei-E
d rsltsís y üee 'fesEisraca, ,¡s© saca

Arl-M̂  «1 ísy tí§ la
Rr„2 hti íTsadac
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y se hace! (Pico de Oro se ríe burlona- 
mente.) A la una me ha díao pa suplicar­
me encarecidamente que la corresponda 
con mi afezto. (Saca el reloj.} Faltan veinte 
minutos. Varaos á tomar unas copas, y... 
á la una, veréis.

P. DE Ono ¿ Conque á la una?
Lorenzo  A  la  u n a .
P, DE Oro Bueno».
SiNDULFO Pero cuídao,, ¿eh?
P ilongo  Y no te comprometas.
SiNDULFO Sí, porque tú tiés el ^enío muy fuerte.
Lorenzo  A n d a r  s in  cu id a o . (Entran en el café el 

Pilongo y Sindulfo. Al ir á entrar Lorenzo, 
Picó de Oro le detiene.)

P. BE Oro Oye, fiera.
Lorenzo  (Bajando con é l)  ¿ Q u é?
P. DE Oro ¿Has dicho que á la una?
L0RE.NZ0 ¿Otra v e z ?
P. DE Oro ¡Mientes más que la Historia de España!
Lorenzo  : Láureo!...
P, DS Oro j a mí no me la das! Tú lo que has hecho 

ha sido escribir una novela por entregas 
pa esos dos primos.

L orenzo  j H o m b r e !  |P a -ece  m e n t ir a !
P. »E Oro y  á esos les tom as tú  la  melena; pero á  

m í̂, no. ■
P ilongo  (Apareciendo en la puerta del café.) ¿Qué 

, hacéis, hombres?
Lomwzo iYa va!
P. DE Oro y ya sabes á lo qüe me has traído. Y lo 

que he tenido el honor de indicarte. Con­
que, jojol Porfse d  me vuelves á poner 
en ridículo, te' doy una boíetá que te dejo 
sordo.

, L oT O iro  iQ u é  d e sc o ít í la o '® r o ií  .
,P, DE'Oao íA ra , arza,, arzal
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Lorenzo  (Marchándose.) ¿Y o  te h s  d ic t o  é. ti
■■ á:ls''uaat i'Pdei t 'b 'a iK l ■ ,

■p. DI Oro |.Bq€'BoI Es ipis s  oo to- tsoos á & ‘Mfiá», ts 
la d oy  y o  á ti á la otra. (Mutis por el café.)

atóJt mmmA j  sabmma. Sato-pir la 
j»a r ^ lo  4 ral- late - f  f r tn w s i« l |,  ^ ^

p » 5-áesi^&, Í M ^ m  i  la » a  is  la G w f« . ,

f

ClRTJJIA

'^'feSlSA

P aco

"KaSb.,- -V
¿1^ ves, tontat (Llegan i  la puerta.) |AÍ»r®i. 
(Carmela abre cm UavBt % en-d m&menta 
ée entrar ve á Paco que baja apresurada­
mente por la calle del fondo.) 
iPrcoto, Gervasia! (Mutís apresnrwio, Im  
puerta de ia casa queda abierta.) 
(Beímimáo por el brsso üqíáeTáú i  ¡a 
señé GermMa tf mlolénéúia m íes de que 
pueda entrar.) ¡Oiga iistél

esc en a  XXII 

mM rnaAMit

OimvA» |P »»I
P.v:o iC ig a tn e  o s l é !
G ervasia i M á rch ese  u sté , P a c o i
Pvco D í3[‘én¿¿roe así¿-, :-£rc r.o :ne *vOj, Nw

vov 5ir; '--.ihfr ic q. ê necesito ssoer;
s-n  ñaolsr ccn Carrn?':=.. sin aclararlo tó;
’^orqui de i^iui he de Irme 5 r& b  g lo iia  o 
pe el imlerso, pefo da osa "vea y por al
cnm̂'rjo niiS cerro.

Gsrvasla ¡?̂ :CG. us'.e;
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Paco

Gervasia
Paco

Gervasia
Paco

Gervasia

Paco
Gervasia

Carmela

¡Si no piié ser! ¡Si usté sabe que no pué 
ser» seña Gervasia I ¡ Por algo huye de mí, 
por algo ia persigo y para algo la encuen­
tro! Necesito verla y hablarla. ¡Hoy, ahora 
mismo, en seguidaI ¡Y ná más! Esto que 
le digo á usté... ¡Pero así... así como se 
lo digo!
i Paco, no sea usté niño!
¿Usté ha oído hablar de un Paco Arias 
que en el fondo era un alma de Dios, pero 
que había hecho muchas locuras, ¿verdad? 
¡Verdad: ¡Usté!
Bueno; pues ese... ¡se ha muertoI Acabó 
con él otro Paco Arias, que es un hombre 
de bien y una persona cabal; que no ba 
sabio lo que es querer hasta que ha tro- 
pezao con Carmela, y que tié la vida en 
los labios de esa mujer; y á ese... á ese 
usté no le conoce... ¡pero va usté á cono­
cerlo! ¡Conque, entro! 
fCerrándole el paso,) ¡No!
¡Pues que saiga!
¡Que no, ea!

ES C E NA N X I i r ;mCBOS y  CARMELA
G ervasia

Pácq
'Ca» » a
GmVMiA
Carmela

(Apareciendo rápidamente en la puerta de 
la casa,) ¡GervaiSia, déjanos!

¡(C'ááa wm ocm m  éñimgáén.) |Carmela! ■
IAcabemosí

(A  C anA ñla .) iCafmeííq ■ p érM m l  
¡DIO® sabíi. ib »  hswel iDéJesm#! ■ .



SálM El» HáDEIEStCíS

GEBfASIá.
P aco

GiafASíA

CARMELA

P acoClFülELA
?v:o

C-lSIiZLA

\iCom& mies.) |Carmela!

|Po!>réciÍia! (La $efd Gtriíoiia quédase 
«» iñsímte miraaít m  siífflieio é C a m e ­
le , f  kum m itlls', éalraíiáo «  »  cata.)

i s e i i f ' 4

' C ú ' T i ' í r h í  u í C i i r  d  ?  IC C

tí Si ¿o 'ufcl>CaC>Ci>

: Pú20: : Ur. 
por £;omt!a?.loril 
jCaila, Camiéld:
: P.1C J, por Líos í

¡Nadie ncs ovo; ¡No icnu'o-í miedo! 
i Vongo ó L'JriOi..r*á 1 ¡ n eti lu pa nii. 
Ya qje de nuevo nos emontramos 

coHiO yo quiero, 
solos y junms, los -ios... ¡.'isí!
( L l í C k u ' í d i -  t í J h ü i - J O

¡Pdríoe que ii*e ñúía 
¡a tierra dondí: oíso; 
parece que me qulrarx 
ei aire que respiro! 
jPdC'O, pv,r compasión.!
í Culia;

Paco Lo que M mandes.
CArJHELA ¡Paco, por Kii, por Dic-.->;

■Pisa' ¡ S: r.o me quieres, mmelo pronto
yo sé, Carmrdu, lo q je Le -e hacer: 
|Per9  si es dertó qas por mí mueres,

íM
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Cabmeu

P ac»

Cavimvia

P aco

CálOilLá

P aco

que me prefieres, 
j  que me quieres, 

dímelo, dímelo pronto también!
¡Gállate, y vete, que me das miedo i 
¡Me vuelves locaI ¡Márchate ya!
Me das la vida, pero me muero; 

no te prefiero^ 
pero te quiero... 

n i '  no quisiera quererte más! I 
I Pues, anda y quiéreme, 
que yo soy tuyo, 
tuyo pa siempres, 
tuyo na m ás; 
lo que tu Paco 
de nadie ha sido, 
chulupa m ía; 
lo que pa nadie 
nunca será!
I Si es que no quier® 
que tú me engañes; 
no por la infamia, 
menos por m í; 
porque tú fueras 
quien me engañara!
¡ ¡ üe cualquier hombre 
la sufriría 
menos de til!

¡Oyeme!
( D e s f a ü e c i e n d ú . )

i Márchate I 
¡ Déjame l 
¡Cállate!

(AeercáñdúSñ d elte, d medkt Vú-x f  c®» 
Mensa termsta.)

IMi niñaf... ¡Mí ch«¿ha!
¡Megra de .niis o|o»L 
íF » g o  de mi sangitl



■
m & m :  iniRttiie® I li

.(€§m§ e s e ^ m  f e

fiiBi' . .. (BMo§ieñé& á  Csrwmia «a sms feruMi» c«, 
« ® f « r  m M m m  f  » « f # r  M mm& m i&  

|OI&riii: m la i  ■
:,;i'' , .. |,Q B d ia  te  f a i i i » , ' #  I I I ■

|I ) É i iA > ' i  I l i 'S r fa i  
q ü e  n a d ie  DOS o y e I .. .  
i C a s i s i n a l i e n t o ! . . .
I fi, á .wílL.

■" f ís  lail' fPa áiiaffii 
sP a  m a ta r  m is  p e n a s !

llPa la Paoolí
CmMSÁ  | S i l

i S í q a e  s o y  tu y a !
Pua iCtoMla míaí  ̂ , „
C4 RMfiA iSí qae le quiero!
PiiCo | 0 « é  g m m  e s t á s l
r̂ .fiMKr.A (DtsasÜñdost de k>s bmzús é£ él y 00» 

apasionado arranque.)
Y m n  m e  p a r e c e  q u e  n o  te f t l e r o ,
I p o rq u e  q t i is ie n t  q u e r e r te  m t e l  

m e  en ga-fteras te  en g a á a x íM ,
■porque f fit  f e T a s  d e n tr o  d e  t i l  
j S í  m e .m a ía r a s  te  m a t e r í » ,

' . fCffqae ya fif'tó líentro de mil

. f m  ^
, 'c t im t |P4 ti» ,mi idifcí

, , 1 « .  »  ' i $ « i s p p e  f »
■ , l íQ rf»  ttte mtlairi-'te mst&ría,
i ;  ̂ piqué f i  vites dailro! dt mil I
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H ablado

Carmela í S í, P a c o !
P aco ¿ L o v e s ,  ch iq u illa ?

j T u y o  n a  m á s , y  p a  s ie m p r e !  
Carmela ¡ A y ,  n iñ o !

ESCENA XXV

DICHOS, LORENZO, PICO DE ORO, EL PILONGO y SINDÜLPO, qU6
salen del cafó,, sin que Paco ni Carmela los vean, hasta el 

momento que se indica. Luego, gehvasu

L orenzo  (Volviéndose á sus amigos.)
Salir con tiento.

P aco ¿ T o a v ía  n o  te  c o n v e n c e s?
Carmela (Vacilando.) ¡ N o í  
P. DE Oro  (Viéndolos.} ¡Dominó!
L orenzo  (Asombrado.) ¡P a co ! (A los otros.) ¡Chito! 
P aco ¿ Q u ié s  p r u e b a s?
Carmela CaUa, si puedes.

(Lorenz^o y sus amigos van avanzando^ 
conteniendo aquél á éstos para que mar­
chen con sigilo. Escuchan^ y á medida que 
va humillándose Paco en los versos que 
siguen, Lorenzo va pasando, y asi lo ex­
presa en su cara, del asombro y la contra­
riedad, á la satís{acción más grande.)

Paco ¿Quién te estorba á ti en el mundo?
¿Por qué cuesta quiés que ruede?
¿Quiés maltratarme? ¡Pues, andal 
I Tú oféndeme, y no me ofendes!
¡ Tá insúltame, y no me importa!
[ I Tú pégame, y no me duele I !

L orenzo  ¡Je, Je! (Riéndose sarcásticamente.)
P aco (Volviéndose con rabia.)

¡Lorenzo!



SAINETES MADHIEEÍiOS

CARMaA

Lorenzo

PáC»
Lorenzo
P aco

Carmela

Paco

PE.ONGO

P aco

(Como Paco.j ¡Lorenzo!
¡Paca! (Deteniéndúlo.'j
(Señalando á Paco con m  dedo y dm-
giéndose á sus amigos con tmi> despu’-
eiativo.)

| AM lo tién ustedes I 
|A eso le Eaman un bcaiibre! 
iQisnAiil

. I Ya ao es nadie!
i Mientes!

'jFaeol
¿Me estabas oyendo?

|Pnes oye pa que te eníeres, 
gmnnjaí
(Conteniendo i  Lorenzo, á la  m% qm
ásifo.)

I O iiielo!

f  corazón.
lAií'te 

(A Pilongo ff Siñdulio.) 
iN osoltem e!

a  ta s  m  íaífar»» w» ton»*»:.
;scy ?aCC ArLiS! ;i? jy ¿i 
ü¿ ur.tv;-. V n'.’íin--j z-- 
iM.-r.’IiV!.
fCt^e !m salido á. Im voces.,. ■ 

f jP&so!
- :!:a¿TCl QUC l'. Su(i.tQXi,
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iDeJaraieí
(A LoTenzo)

■; ' , .. fVenl ■ ■ . . ■
P. re Oro (Saliendo á primer término f  dirigiéndose 

con energia á los otros amigos de Lorenzo, 
que le obedecen.} 

i Soltarlo I
(A Paco.) ¡Usté dispensel
(Da dos pasos hacia él... en: silencio f  'en­
gallándose COMO si fuera á acomeíeríe. 
Dícele:)
jVa por ustedes!
(Se vuelve de repente hacia Lorenzo, el 
cual se ha adelantado con aire de satis­
facción y le pega una bofetada de cuello 
vuelto, diciendo inmediatamente antes:)

¡La una!
Gracias. . , ■ ■ _ .
(Medio atontado aún por el fOíp®j m  Fi-
kmgo.) , , . '

¿Me La dao?
¡Me pareoel

Le mato. (Contenido otra vez.}
¡Lorenzol

/Riéndose de Lorenzo, y como si lo.recta- 
zara á patadas.)

¡Chucliol
:fA Úarmela.1 '
¡ No te asustes!

Pago
L.ORKNZO

PILO.HGO . 
,LO.REIf2» 
G s»aA ' 
.p.insOio



É m m m  «B'aimi:0s, m :

. . m:mk x x ¥ i .
ISeate cifé y «aa mciWA en la reja de la

■ casa íie la .

UjÍ HBaBRl . ; ■ iQllé 10® áit
VsmiK ¡IFermín! í
Orao SOMBRE i, ¿Qiié ooañB? ..
P. K  Oio (A PacOi estrechéndúle la matm,)

. ■ ■ ... esta
' . '■ ,ju U le s  ém  á« iiíitas '!

SiHDSMO con el Pitongo promm M m m  4
Lorenso.)

. |¥ « ^ t  ■ ,
Lokweo "'Ceátewio.)

Sí, porqoe hay w sas qiié 'dan , 
arcadas.*.

p. m  Oro I Adida.. pereeM I
(Vanse lorenzo, el Pílongú y SM uip . ■ 
Mutis fftttf cvMmto‘,)

PiCO i A Carmela.}
iQué pMmm  té, etiíquilina?

: ..irv; ;Lc. 3j>j l i  q-’Jerr..' piense, 
c? -'-' no iír.m

; : ¡¿ q'iü qno Vi '.leoss:
■ Pi.v, 'Yüñdú á abrazaría, j

■ -: f  '
'í /̂ í̂ J V
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■ -"‘i

Gervasia ¡Biea! ■ 'i
P aco ' ¡Oteí .,
:-e4i*to {Gracias á Dios!,.
Paco. , ; Así qaería yo verte I ■ 1
Gehvasia ] Qué poco duraa los i)ueaos 

mozos!
P . DE O ro ¡ Lo que duran siempre 

si chocan en su camino 
con una mujer de temple!

P aco (Apretando contra sí d Carmela.) 
]Áquí se acahó el más bravo!

P. DE O ro (Dirigiéndose al público.) 
Y aquí terminó el sainete.

Cahmem Perdona, público amigo, 
las muchas faltas que üene.

TELON




